
  


  
    
  



  
    La historia de Sepik es la historia de la humanidad. Un épico viaje por yacimientos peninsulares de época neandertal que hará volar tu imaginación.


     


    Sepik, un joven neandertal, sale de su cueva en busca de un nuevo lugar rico en recursos que garantice la continuidad de su grupo. Su aventura, escrita en primera persona en forma de cuaderno de viaje y enriquecida con comentarios explicativos del autor e ilustraciones, nos ofrecerá todo tipo de datos y curiosidades sobre cómo vivieron nuestros antepasados durante el Paleolítico a través de un recorrido por algunas de las cuevas más relevantes que han sido descubiertas hasta ahora.


    Ignacio Martín Lerma, arqueólogo y especialista en el Paleolítico, nos propone retroceder miles de años en el tiempo hasta llegar a una de las épocas más antiguas de la humanidad. Apasionado de la divulgación y firme defensor de la ciencia «accesible», el autor plantea un viaje por catorce yacimientos neandertales de los más destacados de la península ibérica.


    Cuestiones como la muerte, la caza, la alimentación o el arte cobran protagonismo en un precioso relato que, de manera sencilla y brillante y combinando la ficción con la realidad, nos transporta hasta uno de los periodos más desconocidos de nuestro pasado.


     


    «Viajemos con la imaginación a esos lugares míticos del universo neandertal que los científicos están sacando a la luz. Entre ellos figura destacadamente Ignacio Martín Lerma».


    JUAN LUIS ARSUAGA
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    A mi abuela Cecilia, cien años de pasión por la lectura.


    Sé que te encantará leer este libro.


    A mi hija Alma, recién llegada a este mundo.


    Para que nunca olvides que el pasado siempre


    estará en tu presente y en tu futuro.

  


  La fabulosa historia
de los neandertales


  Por Juan Luis Arsuaga


  


  No son los fósiles humanos más antiguos, aunque lo fueron por un tiempo. Ni siquiera son los primeros europeos. Las ciencias prehistóricas han dado marcha atrás al reloj de la evolución y han llegado muy lejos, tanto en el tiempo como en el espacio, hasta los albores mismos de nuestro grupo zoológico.


  Ya había dejado dicho Darwin en 1871 que los monos que más se parecían a nosotros eran los chimpancés y los gorilas, y que como estas especies vivían en África nuestro origen estaba posiblemente en ese continente. Y los neandertales eran europeos. El propio Darwin había tenido en sus manos a uno de los primeros neandertales que se descubrieron, el cráneo de Gibraltar, procedente de la cantera Forbes. Y a punto estuvo la especie de llamarse Homo calpensis (la roca de Gibraltar era conocida como Calpe en la antigüedad), en lugar de Homo neanderthalesis, un nombre que hace honor a un esqueleto encontrado después en la cueva Feldhofer, en el valle de Neander cerca de Dusseldorf, Alemania.


  Pero a Darwin no le impresionó demasiado el cráneo de Gibraltar, como tampoco a su seguidor Thomas Henry Huxley, que fue el primer científico que escribió un libro de evolución humana. Los neandertales eran primitivos de aspecto, sí, con un grueso reborde supraorbitario y una frente huidiza, pero su cerebro era muy grande. No podían ser ancestros, sino que más bien representaban un extremo de la variación humana. Y tenían razón, los neandertales no son nuestros antepasados, sino la especie hermana. Una especie que por cierto ocupó una enorme superficie geográfica, llegando hasta el centro de Asia y el Oriente Próximo. Los neandertales fueron, en consecuencia, una humanidad euroasiática.


  Pero el hecho de no ser los más antiguos, ni siquiera de Europa o Asia, no le ha restado ni un ápice de interés a los neandertales entre el gran público y los científicos. ¿Qué tendrán los neandertales que nos siguen fascinando, por mucho que se descubran continuamente nuevos fósiles, cada vez más antiguos?


  Yo creo que es precisamente la historia de un encuentro, el que se produjo entre ellos y nuestros antepasados africanos cuando estos se expandieron más allá del continente-cuna. Y hay que reconocer que la historia de ese encuentro entre dos humanidades cercanas pero al mismo tiempo muy diferentes es tan buena que la imaginación no habría podido superarla. Solo podrá ser superada el día, si llega, en el que los seres humanos nos encontremos con una inteligencia extraterrestre que haya evolucionado en otro planeta, como los neandertales evolucionaron en otro continente.


  Los fósiles de los neandertales, sus herramientas, las especies animales que comían o con las que se enfrentaban, todo eso, es decir, su cultura material y su economía, se puede contemplar en las imágenes de los libros y documentales o en las vitrinas de los museos.


  Pero no es suficiente. Hay que ir a los lugares donde sucedió la historia, donde vivieron los neandertales hasta que desaparecieron para siempre. Porque aunque una parte de la Humanidad actual lleve unas gotas de sangre en sus venas, y yo me siento orgulloso de contarme entre sus descendientes, los neandertales se esfumaron y no se volvió a saber de ellos hasta que la ciencia los trajo del pasado al presente en un increíble viaje en el tiempo.


  Eso quiere decir que en las antiguas cuevas, abrigos y campamentos de los neandertales ya no hay nada, y está todo. Está el lugar donde se reunieron, confeccionaron sus utensilios, comieron, prepararon pieles, hicieron fuego y en ocasiones enterraron a sus muertos. Incluso es posible que también dejaran impresas sus manos en las paredes, o pintaran signos cuyo significado se nos escapa.


  Pero sería un error mirar solo desde la boca de la cueva hacia adentro. Hay que mirar sobre todo desde el interior de la cueva hacia afuera, para ver lo que ellos veían, su paisaje, su territorio, su hogar. Entonces nos sentiremos parte de ellos.


  El nuestro es un país que ha sido bendecido con un doble patrimonio, el cultural y el natural, de manera que gran parte del territorio neandertal permanece aproximadamente igual. Y así debe seguir a toda costa.


  Es preciso por lo tanto ir a ver esos lugares donde estuvieron los neandertales, para entender mejor su fabulosa historia.


  Pero para eso hace falta una guía y un guía, una persona experta que nos lleve de la mano y nos haga entender y sentir esos lugares donde no hay nada y está todo.


  Esa guía y ese guía son este libro y su autor. Viajemos con la imaginación a esos lugares míticos del universo neandertal que los científicos están sacando a la luz. Entre ellos figura destacadamente Ignacio Martín Lerma. Y luego, en cuanto podamos, viajemos físicamente para visitarlos. Aproximémonos lentamente, sin prisa, en silencio. La lección ya nos la sabemos porque hemos leído el libro. Nos falta pisar donde ellos pisaron. Contemplemos el paisaje, siempre en silencio. Que la voz humana no rompa la magia. Tal vez escuchemos el chillido del águila que rebota en el roquedo, el ruido del viento que mueve las hojas del árbol o el rumor del arroyo. Miremos una nube pasar. Ojalá veamos un corzo. Son la misma águila, el mismo árbol, el mismo arroyo, la misma nube, el mismo corzo y el mismo roquedo que conocieron los neandertales.
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  Nota del autor


  Queridos lectores:


   


  Les doy la bienvenida a un apasionante paseo por una de las épocas que más incógnitas mantiene de nuestro pasado. En este texto, que pone la ficción al servicio de la divulgación, se mezclan datos de total rigor científico con otros creados para darle al relato la cohesión y la doble función de divulgar, pero también de hacer pasar un buen rato a quien lo lea. Los miles de años que nos separan de nuestros antepasados dificultan enormemente que podamos conocer con exactitud sus modos de vida, principalmente aquellos más relacionados con el plano cognitivo, como la comunicación, el lenguaje o la interacción social. A pesar de ello, existen numerosos indicios y descubrimientos que nos llevan a realizar ciertas inferencias acerca de estos aspectos y, aunque me he permitido ciertas licencias, he intentado que todas ellas tengan como fin último la mejor comprensión de la naturaleza y costumbres de nuestros queridos neandertales.


  Sepik, como he llamado al protagonista de esta historia, pasará por catorce cuevas de la península ibérica cuyos yacimientos han demostrado ser de gran relevancia y nos han dado mucha información de este periodo. Todas estas cavidades han sido elegidas, además de por su importancia, por ser claves para favorecer el ritmo de la historia que se novela en estas páginas. Fuera quedan muchas otras, no menos importantes, cuyas contribuciones a la ciencia han sido también fundamentales.


  Quiero agradecer a todas las arqueólogas, arqueólogos y miembros de los equipos científicos que durante años han dedicado y siguen dedicando su vida a una labor tan fascinante como es la investigación sobre nuestros orígenes. Este libro se apoya en vuestro trabajo, que no siempre, dicho sea de paso, es sencillo llevar a cabo.


  Lector, lectora, le invito a que pase de página, se acomode en su asiento y comience a disfrutar del viaje.


  
    
  


  


  Era el día. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento. Abrir los ojos me supuso un inmenso esfuerzo. Algo dentro de mí se negaba a aceptar lo que iba a suceder. El miedo envolvió mi mente y deseé con todas mis fuerzas que aquello fuera un sueño.


  Todos los esfuerzos por manipular la realidad se desvanecieron. Un ligero golpe en mi mejilla consiguió devolverme al presente. Poco a poco fui dejando que la claridad comenzara a abrirse paso. Frente a mí apareció la figura de Madre, con su gesto firme y amable, con esa media sonrisa que me dedicaba cada vez que me miraba.


  —Hijo, debes despertar, te están esperando —me dijo con su tono implacable.


  —Madre, solo un rato más, aún es temprano —le respondí, intentando esconderme bajo las pieles que formaban mi lecho.


  —Debes prepararte. —Así de taxativas fueron sus últimas palabras antes de darse la vuelta y dirigirse hacia el fuego que presidía la estancia.


  Me costó bastante incorporarme, las noches aún eran frías. Noté cómo se estiraba cada uno de mis músculos, cómo luchaban por entrar en calor. Los primeros rayos de la mañana indicaban el inicio de la jornada y todos los integrantes del grupo comenzaban sus respectivas tareas en la cueva.


  Varios aprendices golpeaban ya la piedra bajo la atenta mirada de su maestro. Los golpes carecían de la seguridad de la experiencia, y aunque las piezas no terminaban de tener la perfección exigida, se les veía centrados en sus labores. Las esquirlas procedentes de la talla cubrían el suelo cada vez más.


  Un característico olor indicaba el inicio del descarnado de los animales cazados durante la jornada anterior. Unos hombres limpiaban las pieles dejándolas libres de trozos de carne adheridos para convertirlas posteriormente en vestimentas.


  Una mujer junto a otro hombre se afanaba por cortar en tiras un gran trozo de carne. Ella depositaba cada pieza en una laja de piedra colocada en las zonas más soleadas. Hacía poco que nos habíamos dado cuenta de que la carne seca aguantaba mucho más tiempo en buen estado, pudiendo ser conservada con relativa facilidad. Ya no solo pensábamos en satisfacer nuestras necesidades presentes, comenzábamos a acumular provisiones para cuando el entorno no nos ofreciese ni animal ni fruto que llevarnos a la boca.


  Intenté grabar en mi retina cada una de esas escenas. Mis recuerdos serían el único calor del que, posiblemente, fuera a disfrutar durante mucho tiempo. Me dirigí hacia el lugar en el que se encontraba Madre y observé cómo se esmeraba en preparar la que, intuíamos, sería nuestra última comida juntos. Una corriente de viento sacudió mi brazo e impactó directamente contra la hoguera. Las llamas comenzaron a danzar luchando por sobrevivir y, en ese momento, una vívida imagen surgió de lo más profundo de mi mente. La primera vez que hice fuego.


  
    La cueva del Arco es un yacimiento, que además de poseer pinturas rupestres paleolíticas, cuenta con una importante ocupación humana en diferentes momentos de la prehistoria.

  


  
    Las capas de tierra excavadas encierran vestigios que dan fe de los diferentes habitantes y épocas en las que fue ocupada. Desde nuestros antiguos antepasados los neandertales (hace 50.000 años) hasta los humanos modernos (hace 6.000 años aproximadamente), este lugar fue utilizado por hombres y mujeres de forma permanente.

  


  
    En las excavaciones arqueológicas, cada capa de tierra con materiales arqueológicos se denomina «nivel». En este caso, en los niveles con presencia neandertal se han encontrado gran cantidad de herramientas de sílex.
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  Recordé aquel día. El amanecer gris, la lluvia intensa y el agua que comenzaba a filtrarse por las grietas de las paredes. Las llamas, a pesar de oponer una digna resistencia, finalmente terminaron apagándose. Fue entonces cuando el Sabio me llamó. Quería que le ayudara a hacer algo. Me acerqué hasta él. Me ofreció dos piedras —un trozo de pedernal y otro de pirita—, colocó delante de mí un puñado de ramas secas e introdujo en el centro un trozo de hongo. En ese momento me sentí por primera vez adulto. Entendía lo que quería y me dispuse a imitar lo que tantas veces había visto hacer a los mayores. Mientras golpeaba ambas piedras, sentía la mirada del Sabio clavada en mis manos, debía conseguir que una de esas chispas llegara con la suficiente fuerza a las ramas secas. No fue fácil, pero abandonar no era una opción. Quería demostrar que ya no era un niño. Por fin, cuando ya comenzaba a dejar de sentir las puntas de mis dedos, de las ramas surgió una fina columna de humo. Tiré las piedras y empecé a soplar muy despacio hasta que, tímidamente, las primeras llamas fueron apareciendo. Solo en ese instante me atreví a levantar la vista y observar al Sabio, que seguía sin apartar su mirada de mí. Alargó la mano, golpeó mi espalda y regresó con el resto del grupo.


  
    También han aparecido restos de hogueras, cubiertas de tierra, en un perfecto estado de conservación, normalmente con forma circular y rodeadas de piedras.


    En estas hogueras todavía permanecían los carbones resultantes de la combustión de la madera. Existen pruebas científicas que permiten conocer la edad de los residuos, siendo esto algo clave ya que ha ayudado a estimar la antigüedad no solo de dichos carbones, sino también de las personas que los utilizaron.

  


  
    Gracias a la arqueología experimental sabemos que, golpeando minerales como la pirita o la marcasita contra un sílex, surgen chispas que, al caer sobre un nido de paja y un hongo seco (conocido como hongo yesquero), prenden haciendo aparecer la deseada llama de fuego.

  


  Sacudí la cabeza intentando olvidarme, evitando así prestar atención a todas las emociones y sensaciones que comenzaban a apoderarse de mi cuerpo.


  Madre continuaba con su labor, manipulando los exquisitos manjares que descansaban sobre las dos lajas de piedra situadas al lado de la hoguera. Una gran cantidad de frutos secos, bayas y tubérculos formaban parte del que sin duda sería un gran festín. Ella conocía mi especial predilección por esos tallos subterráneos, y no solo por comerlos, sino que siempre me había gustado jugar a encontrarlos. Mi hermano y yo salíamos al campo provistos de palos y piedras afiladas e íbamos haciendo agujeros con el objetivo de ver quién hallaba más. Tirábamos de ellos con fuerza y nos retábamos para ver quién conseguía sacarlos.


  Alargué todo lo que pude aquel almuerzo, acariciando y saboreando cada instante en compañía de la mujer a la que le debía todo. Madre era incansable, de apariencia robusta y fuerte, con una amplia frente surcada por ligeras arrugas. Sus manos grandes, curtidas en mil batallas, se movían inquietas en su regazo y, aunque intentaba disimularlo, sus esquivos ojos, pequeños y profundos, denotaban la gran tristeza que la invadía.


  —Es la hora —dijo mirándome fijamente—. Todo irá bien, no tengas miedo, estás preparado.


  Sus palabras me infundieron ánimo. Posé mis manos en sus hombros y le di un beso en la frente. El tacto de su piel rugosa y su olor a humo se quedaron guardados en lo más profundo de mi memoria. Sin más, me levanté, cogí las cosas y, evitando mirar atrás, me dirigí hacia la boca de la cueva. El sol ya inundaba el valle, iluminando el gran arco de piedra que conformaba la puerta de entrada a nuestro hogar. Hombres y mujeres seguían inmersos en sus quehaceres diarios, pero desde el fondo de la cavidad una figura se irguió y comenzó a aproximarse. Era el Sabio. Llevaba las manos ocultas tras la espalda, como si escondiera algo. Comencé a sentir el sudor cayendo por mi frente. Cada uno de sus pasos vibraba en la oquedad hasta llegar a mí. De repente noté cómo el resto de mi familia se había colocado alrededor y le dejaba paso. El Sabio se situó delante de mí, aproximó sus brazos y abrió sus manos. Me entregó un collar con tres trozos de esas extrañas piedras ligeras y ovaladas pintadas de color ocre, muy valiosas, ya que no resultaban sencillas de encontrar. Sin más, me miró fijamente a los ojos y, mientras me lo colocaba sobre los hombros, comenzó a sonreír con orgullo.


  


  Los grupos del Paleolítico comúnmente son conocidos por sus actividades cazadoras, pero también eran recolectores. Algunos estudios realizados sobre tribus contemporáneas han revelado que los cultivos de bayas, setas, frutos silvestres y plantas comestibles constituían hasta el 60-70 % de su alimentación.


  De hecho, se han encontrado palos de madera de tejo, endurecidos al fuego y afilados con una herramienta de piedra que confirman que los neandertales usaban este tipo de instrumentos para obtener raíces y tubérculos de la tierra.


  


  Su mano se aproximó a la mía, sentí su calor, me agarró con fuerza y me condujo hacia la pared izquierda de la cueva. Allí el agua había erosionado de tal forma la roca que se había generado un pequeño agujero. El Sabio introdujo el brazo y al sacarlo sus dedos salieron teñidos del mismo rojo que adornaba los objetos que colgaban del collar. Con un rápido movimiento los posó sobre mi frente muy despacio y, sin dejar de mirarme, dibujó dos líneas verticales hasta mi nariz: la marca del cazador. Comencé a temblar.
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  —Ya estás preparado, Sepik, debes emprender el camino. Tu comunidad necesita un nuevo hogar, encuéntralo y vuelve —dijo el Sabio.


  —Lo haré.


  —Cada vez hay menos comida, nos quedamos sin tiempo —la voz del Sabio sonó débil, cansada—. Eres el único con la suficiente fuerza para hacerlo. Ve.


  La tarea que se me había encomendado no sería fácil, era totalmente consciente del desafío al que me enfrentaba. Un abismo se abrió bajo mis pies: ¿y si no era capaz?, ¿qué pasaría con todos ellos?, ¿qué pasaría conmigo?


  Rápidamente volví en mí. Era hora de marchar, pero antes de partir debía fabricar las herramientas que me acompañarían y protegerían durante mi viaje. Esta labor era la herencia más valiosa que podía llevar conmigo, un compendio de los conocimientos más importantes dentro de mi grupo. Algunos de los miembros más mayores me ayudaron a prepararlas. Conservaban utensilios elaborados por nuestros antiguos que habían ido perfeccionando y haciendo más pequeños y efectivos. Sin ellos, nuestra vida hubiera sido sumamente complicada. La caza, la vestimenta e, incluso, el fuego dependían de la destreza en su manejo. Me dirigí hacia la zona donde se trabajaba la piedra. Un gran cúmulo de cantos de sílex se amontonaban esperando a que alguien los eligiera. Busqué entre ellos con ahínco, la decisión era importante, no todos los materiales eran igual de resistentes y efectivos. Al final, y tras deshacer buena parte del montón, dos nódulos llamaron poderosamente mi atención. Un color marrón brillante, homogéneo, y una apariencia muy sólida daban a esas piezas el carácter especial que buscaba. Ya solo quedaba encontrar una piedra que funcionara como percutor y que me permitiera golpear el sílex para extraer las lascas que después convertiría en herramientas.


  
    La pintura corporal es una práctica que sigue vigente en comunidades indígenas actuales y posee multitud de significados en función de la comunidad (estatus, protección, celebración, arte, etcétera.). Puede considerarse el origen del actual body painting.

  


  Una vez que contaba con todo lo necesario, me acomodé en el suelo, coloqué sobre mi pierna derecha un trozo de piel de ciervo ya seca y comencé a golpear el pedernal. Siguiendo las técnicas aprendidas del Sabio y de los otros mayores, fui eliminando la corteza y adelgazando la roca. Lo principal consistía en obtener buenos soportes, golpeando siempre hacia el centro de cada piedra. Cuando alcancé este punto, busqué a mi alrededor una piedra más pequeña que la anterior.


  Volví a sentarme, coloqué de nuevo la piel sobre mi pierna e inicié una tarea menos ruda y que requería de mayor concentración: fui retocando los filos de todos los fragmentos que había tallado anteriormente. Entre mis manos empezaba a intuirse la silueta de un pequeño bifaz. Seguí trabajando hasta que obtuve la forma triangular característica. Mi primera herramienta ya estaba lista.


  El siguiente trozo de piedra se convertiría en una raedera. Comencé a golpear la pieza hasta obtener un frente cortante, regular y resistente. Este utensilio me sería imprescindible en mi viaje, sin él no podría desbastar la madera y raspar las pieles.


  Por último, con las últimas lascas de sílex elaboré un par de puntas de piedra con las que luego podría fabricar lanzas cuando me fueran necesarias para cazar.
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    Un bifaz es una herramienta lítica, de sílex o cuarcita, que servía para cortar, raspar y perforar otros materiales. Se caracteriza por estar tallada por ambas caras (de ahí su nombre) hasta conseguir una forma triangular con una base semicircular. Son más comunes en una época anterior a la de los neandertales, pero perduraron en el tiempo.
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    Una raedera es otro tipo de herramienta de piedra que se caracteriza por poseer uno o dos de sus bordes retocados para ganar efectividad en ese filo a la hora de usarlo.
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    Los neandertales fabricaban puntas de piedra para insertarlas en los astiles y construir lanzas que, usadas a modo de jabalina o de pica, serían muy efectivas para cazar presas y obtener alimento.
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    En diversos yacimientos arqueológicos, han sido localizadas acumulaciones o nódulos de sílex. Estas, habitualmente halladas en zonas estratégicas de las cuevas, podrían haber sido utilizadas a modo de reserva para ir siendo talladas según iba surgiendo la necesidad.


    

  


  Una vez que di por finalizado el trabajo, cogí las herramientas y, con paso firme y actitud segura, regresé a la zona principal de la cavidad. Mi hermana pequeña, Tua, se dirigía hacia mí arrastrando, con bastante esfuerzo, la bolsa de piel de caballo que meses antes había hecho Madre. Cuando llegué a su altura, la ayudé a levantarla y aproveché para mirar dentro. Había algunos astiles, nódulos de sílex y trozos de pirita, sin duda elegidos con gran acierto por el Sabio. Introduje las piezas que acababa de tallar y un paquete con carne seca de ciervo que me entregó uno de los miembros más mayores de mi grupo.


  Mi clan llevaba generaciones viajando de un lugar a otro, intentando encontrar un lugar rico en recursos que además nos ofreciera cierta seguridad, pero nunca permanecíamos demasiado tiempo en el mismo sitio. La falta de comida o la dureza del clima nos habían obligado a estar en constante movimiento. Hasta ese momento siempre habíamos viajado juntos, pero los desplazamientos de la comunidad al completo resultaban muy peligrosos: las bajas eran habituales y el ritmo de la marcha se veía entorpecido por los más débiles. Por ello, en esta ocasión se decidió que fuera únicamente yo el que iniciara el viaje y, que cuando localizase una ubicación adecuada, regresara para guiar al resto hacia ese lugar. Desde pequeño había mostrado mis habilidades de orientación, caza y supervivencia, lo que me convertía en el mejor candidato para ello.


  Decidimos que me dirigiría hacia la zona desde donde sale el sol, territorio inexplorado y que representaba una gran incógnita. Miré, por última vez, a cada una de las personas que hasta ese momento habían sido mi familia y comencé a andar hacia la ladera que me sacaría de aquel valle que durante tantos años había sido mi hogar.


  —Adiós, Sepik —escuché gritar a lo lejos.


  Era la voz de Madre. Sin ser capaz de girar la cabeza y mientras me secaba las lágrimas, quise recordar cada uno de los detalles del que había sido mi hogar. Comenzaba mi ascenso hacia lo desconocido.


  
    Cueva del Arco


    ¿QUÉ VER?


    No marcharse sin observar las impresionantes vistas del gran río desde las paredes de piedra y el espectacular arco rocoso que anuncia la entrada de la caverna.
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    ¿QUÉ COMER?


    La cabra, el conejo y los caracoles son la base de la mayoría de los platos que se pueden degustar en este lugar. De manera excepcional podrán saborear carne de ciervo o de caballo.
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    ¿QUÉ HACER?


    Asistir a una batida de caza, aprender a tallar puntas de sílex y/o a curtir piel animal son solo algunas de las actividades en las que se podrá participar.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    En la zona existen muchas cavidades de excelentes condiciones. El alojamiento no suele requerir reserva previa, además sus moradores acostumbran a ser bastante hospitalarios con los visitantes.

  


  
    
  


  


  Comencé a caminar sin saber bien hacia dónde debía dirigirme. La salida del sol marcaba mis pasos, a veces firmes, a veces inseguros. Cada giro en el camino podía estar siendo decisivo; debía guiarme por mi instinto. Cerré los ojos, respiré profundamente y me aventuré hacia una dirección.


  El sol había cruzado ya el cielo y yo intentaba no atender al miedo que circulaba por mi cuerpo, disimular el terror que me provocaba no saber dónde iba a dormir ni con qué podría encontrarme. A mitad de camino localicé un pequeño riachuelo y decidí seguir su cauce para poder asegurarme el suministro de agua. La carne, que había ido tomando en raciones muy pequeñas, me provocaba una gran sensación de sed.


  El clima era agradable hasta que se escondió el sol, pero al salir la luna la temperatura descendió considerablemente. Me pilló por sorpresa, estaba tan concentrado en mantener una dirección correcta, que no me di cuenta de que la jornada llegaba a su fin. Intenté aprovechar los últimos rayos de luz para encontrar algún pequeño agujero en el que refugiarme, pero no tuve suerte. Temeroso del frío nocturno, opté por buscar otra solución. Observé una capa de musgo que cubría el suelo y que podría servirme de lecho, así que, sin pensar mucho más, me fabriqué una manta con varios trozos de ramas caídas. Tenía frío, pero me abstuve de encender un fuego porque no quería llamar la atención de los animales que pudieran habitar en ese lugar.


  


  Los neandertales fueron un grupo humano que vivió durante el intervalo comprendido entre hace unos 37.000 y unos 300.000 años. Los registros arqueológicos muestran que se establecieron en una gran variedad de lugares, abarcando desde las costas occidentales de la península ibérica hasta las recónditas tierras de Siberia occidental, incluyendo el Próximo Oriente, y desde las penínsulas meridionales europeas hasta casi llegar al círculo polar ártico. Esto muestra la variedad de climas y ambientes a los que tuvieron que enfrentarse.


  


  Las horas de sueño fueron irregulares y teñidas de vívidas imágenes de mi familia. Era la primera vez en mi vida que dormía solo, así que una sensación de vacío se apoderó de mí durante toda la noche. Por fin la luz del alba calentó ligeramente mi cara. Tenía frío, debía ponerme rápido en movimiento. Me incorporé, saqué de mi bolsa unos pequeños trozos de carne y los ingerí lentamente. Sin más dilación, reinicié el camino.
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  Mis ojos se movían rápidos, vigilantes, explorando cada trozo de tierra que pisaba, cada colina que dejaba atrás. Ni un solo animal se cruzó en mi camino; varias veces paré mi marcha y me escondí esperando que algún ser vivo se acercara al riachuelo a saciar su sed, pero empezaba a desanimarme cuando, al alzar la mirada hacia el cielo, observé, a lo lejos, una fina columna de humo negro. Eso solo podía significar una cosa, así que calculé su distancia respecto a mí: unas cuatro o cinco colinas, quizá alguna más. Posiblemente habría algún valle que atravesar, pero no tardaría mucho en llegar. Recordé las enseñanzas del Sabio, siempre me decía que debía tener cuidado con «los otros», evitarlos cuando me fuera posible, así que pensé bien si sería buena idea antes de emprender la marcha. Estaba solo y podían ser peligrosos, pero si allí había alguien, quizá esa zona podría ser un buen sitio para vivir y pudiéramos convivir cerca de otra comunidad. Era un territorio amplio y tal vez no tendríamos que luchar.


  Fui avanzando con cautela, en silencio, dominando cada pequeño movimiento de mi cuerpo. La tierra se iba elevando bajo mis pies, lo que fuera que estuviera provocando ese humo, estaba localizado a mitad de la montaña. Me estaba acercando y el vello de mi cuerpo comenzó a erizarse. Saqué un gran trozo de sílex afilado y lo agarré con fuerza, para estar preparado. Tras ascender un pequeño cerro, pude ver a lo lejos una gran cavidad y varias siluetas que se movían por los alrededores.
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  Me senté entre los matojos a valorar cuáles eran mis opciones: ¿y si me consideraban un enemigo?, ¿serían peligrosos? No puedo negar que estuve tentado de darme la vuelta, pero finalmente, recordando el motivo que me había llevado hasta allí e ignorando los consejos del Sabio, decidí aproximarme. Debía asumir ese riesgo.


  Era la primera vez en mi vida que iba a tener contacto con otros fuera de mi grupo, y aunque eso me generaba cierto recelo, no podía evitar sentirme muy emocionado. Estaba a mitad de camino cuando un fuerte impacto en la cabeza hizo que todo se volviera negro. Sentí cómo las piernas me fallaban y caí al suelo… No sé cuánto tiempo pasó hasta que recobré la consciencia, pero sí sé que lo primero que percibí fue un fuerte dolor de cabeza. Me costaba abrir los ojos, el malestar se hacía más intenso con cada pequeño movimiento. Intenté mover las manos, pero no pude. Mis piernas también estaban bloqueadas, debían de haberme atado. Abrí los ojos y, aunque la luz me era muy molesta, rechacé el impulso que me invitaba a permanecer dormido, a no descubrir dónde estaba, a dejarme arrastrar hacia la oscuridad. Alrededor de mí podía entrever algunas sombras que fueron definiéndose y convirtiéndose en siluetas de personas. Sentí auténtico pánico. Estaba indefenso, solo, inmovilizado, rodeado de extraños. Había fracasado.


  De repente se armó un gran revuelo y empezaron a llegar más personas, algunas de las cuales sostenían palos afilados que apuntaban directamente a diferentes partes de mi cuerpo.


  Ceños fruncidos y posición de ataque. Pensé que mi aventura terminaba allí. Intenté hablar y contarles quién era, pero no escuchaban, discutían entre ellos y no llegaba a entender lo que decían. Uno de ellos acercó peligrosamente su lanza hasta mi cuello, así que cerré los ojos abandonándome a mi destino y esperé a que el dolor hiciera su aparición. No pasó nada, el silencio se adueñó de la situación y, despacio, los abrí de nuevo.


  Las personas que había junto a mí comenzaron a apartarse para dejar pasar a un pequeño hombre, más mayor que el resto. Su cuerpo estaba pintado con los mismos colores que utilizaban los cazadores más experimentados de mi comunidad. Sin duda debía de ser alguien importante, nadie más de los presentes lucía esas formas y dibujos sobre la piel… Levantó su brazo izquierdo y todos retrocedieron dos pasos. Entonces sentí que el aire volvía a circular. Se acercó hacia mí y, manteniendo un gesto inescrutable, comenzó a hablar.


  —¿Quién eres y por qué estás aquí?


  Intenté contestar, pero únicamente conseguí expulsar una especie de graznido en forma de tos. Mi garganta estaba seca. El viejo giró la cabeza hacia un muchacho que estaba justo a su espalda, le indicó algo con la mano y el niño salió corriendo. No tardó en volver, en sus manos portaba un trozo de madera cóncavo. Poco a poco lo fue acercando a mis labios e ingerí todo el líquido que contenía. No era consciente de mi sed, así que apuré hasta la última gota y noté un intenso alivio.


  —Me llamo Sepik, vengo desde lejos buscando un nuevo hogar para mi grupo —me animé a decir mientras, con cada sílaba, recuperaba el hilo de voz.


  —¿Viajas solo? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos.


  —Sí —respondí intentando parecer tranquilo.


  —Aquí ya somos demasiados, puedes descansar unos días, pero después tendrás que marcharte —dijo mientras se daba la vuelta y se disolvía en la oscuridad de la caverna.


  Me quedé sorprendido, en apenas unos segundos ese hombre había decidido qué sería de mí. Me había permitido seguir vivo. Las personas que me rodeaban comenzaron a dispersarse y, aunque noté cómo algunas miradas recelosas caían directamente sobre mí, sus cuerpos parecían más relajados. Mientras todos volvían a lo que parecían sus tareas, uno de ellos permaneció de pie, con una expresión curiosa en sus ojos. Introdujo su mano en una bolsa de piel y sacó una afilada hoja de sílex. Noté dos movimientos rápidos cerca de mis manos y de mis pies y, cuando me atreví a mirar, me di cuenta de que ese pequeño muchacho que tenía delante, el mismo que momentos atrás me había ayudado a beber, al fin había cortado las cuerdas que me mantenían inmovilizado.


  —¿Piensas quedarte ahí tumbado todo el día? —me preguntó mientras en su cara se dibujaba una sonrisa.


  Intenté incorporarme. Las piernas me fallaron, me sentía cansado y dolorido. Mi acompañante pareció darse cuenta y me ofreció su brazo a modo de sostén. Sin duda era bastante más joven que yo, pero su actitud de firmeza y seguridad le añadían algún que otro año. Una piel de caballo cubría la mayor parte de su cuerpo, su cara estaba pintada del mismo color que el cuerpo del viejo. Me recordó a mi hermano.


  —¿Por qué me has ayudado? —quise saber.


  —Mi Maestro ha decidido que puedes quedarte. ¿Eres de otro lugar? Yo nunca he salido de este valle, quiero que me cuentes qué hay más allá, a cambio yo te mostraré mi hogar.


  Vacilaba y evitaba mirarme a los ojos, ahí pude ver el niño que aún era, la curiosidad, las ganas de saber, a pesar de que estaba intentando parecer un adulto, transmitir esa autoridad que, sin duda, le otorgaba ser el aprendiz.


  —Gracias, pensé que ibais a acabar con mi vida. Claro, te contaré lo que quieras, pero primero necesito descansar.


  Tras mis palabras se quedó quieto, parecía estar pensando qué hacer. Finalmente se dio la vuelta, y con un movimiento de la mano me animó a seguirlo. Llegamos al fondo de la cueva y me señaló unas pieles dispuestas en el suelo al lado de una pequeña hoguera.


  —Puedes descansar aquí, es mi lecho, nadie te molestará.


  Estaba emocionado con la llegada de un extraño, pero sus preguntas tenían que esperar. Me coloqué y cerré los ojos, el cansancio era insoportable. El pequeño me observó un rato más.


  —Por cierto, mi nombre es Kumil —gritó mientras se alejaba.


  El sueño llegó de una manera súbita. No sé cuánto estuve reposando, pero cuando desperté me encontraba mucho mejor. La cabeza apenas me palpitaba ya y mis extremidades parecían haber recuperado su fuerza, así que me levanté y fui a buscar a mi nuevo amigo. Aún había luz y, en la entrada de la cueva, varias personas se disponían en torno a las hogueras, algunas tallaban pequeñas lascas de sílex, otras trabajaban la piel de unos cuantos conejos. Según fui avanzando hacia la boca de la caverna, sentí sus miradas clavadas en mi espalda, nadie me hablaba y notaba su incomodidad impregnando el ambiente. A pesar de eso, el humo y los olores me envolvieron irremediablemente, transportándome a recuerdos de días felices y de rostros conocidos.


  Una voz diciendo mi nombre me sacó de mi trance. Kumil se acercaba hacia mí corriendo. La sonrisa que se dibujaba en su rostro lo decía todo: era la única persona que se alegraba de verme y esa sensación me reconfortó.


  —¡Sepik, amigo! Por fin has despertado, llevas varios soles durmiendo, me tenías preocupado.


  —¿Varios soles? —contesté incrédulo.


  —Sí, el Maestro no me dejó molestarte, tenías que curar tus heridas y recuperar la fuerza de tu cuerpo. El sueño ayuda —dijo intentando transmitir una sabiduría que sin duda le era ajena—. Ven conmigo, ¡tendrás mucha hambre!


  Hasta ese momento no había percibido el movimiento de mis tripas, pero efectivamente necesitaba comer y beber con urgencia. Seguí a Kumil hasta la entrada de la cueva, una fila de hogueras se disponía de manera ordenada. Nunca había visto tantos fuegos juntos. Pregunté a mi pequeño amigo a qué se debía, me miró y encogió los hombros. Nos sentamos frente a la que estaba más cerca de la entrada y me sentí cómodo percibiendo una fina corriente de aire fresco sobre mi cuerpo. Los últimos rayos de luz avisaban de que se aproximaba la oscuridad. Una mujer me ofreció varios trozos de carne y algunas raíces, así que comí y bebí con avidez, devorando cada alimento que me daban hasta que quedé saciado. Un estado de felicidad aterrizó de repente sobre mí, hacía ya algún tiempo que no me sentía tan bien. Kumil me observaba en silencio, cauto, esperando su momento.


  
    Cova Negra, ubicada en Xàtiva (Valencia), es un importante yacimiento arqueológico para explicar el mundo del neandertal y la cultura musteriense.

  


  
    El interés de los indicios de combustión localizados en Cova Negra viene dado por la cronología tan antigua del yacimiento, siendo escasas las hogueras en estos momentos tan antiguos en el área mediterránea de la península ibérica.

  


  —Está bien, Kumil, ¿qué te gustaría preguntarme?


  Noté cómo se le iluminaba el rostro, las palabras comenzaron a acumularse en su boca. Hablamos mucho rato sobre mi hogar. Le interesaba todo: cómo cazábamos, qué herramientas utilizábamos, qué comíamos, cómo dormíamos… Le fui contando y describiendo las tradiciones heredadas de nuestros antepasados, intentando aplacar su curiosidad. Su atención me hacía sentir importante. Nunca nadie me había escuchado de esa manera.


  Yo también aproveché ese momento para saber algo más sobre los suyos y sus formas de vida. Necesitaba conocer el entorno, no podía olvidar mi objetivo, el motivo que me había llevado hasta allí.


  —¿Hay animales por aquí? En mi camino no vi ninguno, ni siquiera encontré huellas. ¿Cazáis cerca o tenéis que desplazaros? —pregunté fingiendo no dar mucha importancia al tema.


  —¡Claro que hay animales! Grandes, pequeños, de todos los tamaños —contestó animado y con cierto orgullo en la voz—. Yo ya acompaño a los mayores a cazar, a veces vamos hasta un río cercano y esperamos a que los animales se acerquen a beber, otras veces, seguimos sus huellas y los atacamos cuando están comiendo en el valle. Los caballos y los bóvidos abundan. Aunque no siempre están cerca, en ocasiones recorremos largas distancias para encontrarlos, incluso pueden pasar varias lunas hasta que regresamos.


  —Entonces ¿tenéis comida de sobra?


  


  La composición de estas bandas cazadoras podía variar a lo largo de un ciclo anual en función de las estrategias de subsistencia adoptadas. Seguro que hubo épocas del año en las que se reunían en grupos grandes y otras en las que se disgregaban en agrupaciones menores, también en función de la presa buscada.


  


  [image: Imagen]


  —De sobra no, ya te dijeron que aquí no hay sitio para otro grupo, tenemos lo justo para nosotros —respondió airado y con una sombra de desconfianza en su mirada.


  —Lo sé, lo sé, simplemente era curiosidad. Mi familia está sufriendo, necesitamos un nuevo hogar, pero no pienso aprovecharme de vuestra hospitalidad —respondí intentando relajar el ambiente.


  Con mis preguntas lo había puesto a la defensiva. A partir de ahora mediría sus palabras.


  —Entiendo lo que buscas, pero este no es el sitio.


  —Lo sé, y no tengo intención de quedarme. Mi viaje apenas acaba de comenzar.


  La conversación había llegado a un punto muerto por lo que decidí cambiar de tema.


  —¿Y el fuego? ¿Por qué tenéis tantas hogueras encendidas? Me ha sorprendido antes.


  —Es importante para nuestra comunidad. Heredamos los conocimientos necesarios para hacerlo de nuestros antepasados y así los honramos. —Sin duda, lo consideraban su mayor tesoro.


  Una mujer que estaba al lado, y que seguía atenta la charla, terminó de aclarar mis interrogantes.
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  —El fuego nos aporta muchas cosas. Es útil para nuestros quehaceres y mantiene la cavidad caliente. Pero su función más importante, al menos para nuestro clan, no es esa. Cada hoguera encendida nos recuerda a uno de nuestros antiguos, es nuestra forma de rendirles homenaje, de que sigan presentes en nuestra vida.


  —Nunca me había planteado que recordar el pasado fuera algo necesario. —Sus palabras me hicieron reflexionar.


  —Lo es, no debes olvidar de dónde vienes ni quién hizo que estuvieras aquí.


  Ese fue sin duda mi primer aprendizaje importante. Lo hablaría con el Sabio cuando volviera a casa.


  La noche ya llevaba tiempo presente cuando decidimos finalizar la tertulia, acompañé a Kumil hacia el mismo lugar en el que me invitó a descansar la vez anterior y observé, paciente, cómo se movía y extendía varias pieles en el suelo.


  —Puedes dormir aquí —me dijo visiblemente cansado.


  Ambos nos tumbamos y nos dejamos llevar por un cálido y placentero sueño.


  Pasé unas cuantas lunas con ellos, cada vez más personas se animaban a hablar conmigo. La sensación de rechazo fue disminuyendo, me sentía casi como en mi hogar. Los acompañé a cazar, observé cómo tallaban sus herramientas, cómo trabajaban la piel y cómo trataban los alimentos, bien para conservarlos bien para ingerirlos. No había muchas diferencias con mi comunidad. Me pareció curioso que, a pesar de no habernos visto nunca, nuestras formas de vida se parecieran tanto.


  Los días pasaban y mi sensación de malestar iba en aumento. No quería volver a sentirme solo, pero debía continuar mi camino, así que no podía retrasar más mi partida. Pensé que al día siguiente sería un buen momento para anunciar mi decisión al grupo.


  Como todas las mañanas, me levanté antes de que el sol apareciera por el horizonte, comí algunas raíces y bayas y me dispuse a buscar a mi nuevo amigo. Él aún luchaba por desperezarse y comenzar la jornada. A pesar de su corta edad, se había convertido en un gran apoyo para mí.


  —Kumil, tengo que decirte algo —comenté mientras movía ligeramente su cuerpo para ayudarle a despertar.


  —Te vas —me respondió entre bostezos.


  —Sí, ha llegado el momento, aquí no hay sitio para los míos.


  —Podría acompañarte un tiempo, me gustaría explorar algunos territorios en busca de nuevas manadas de animales. Creo que al Maestro no le importará.


  —Por mí no habría problema, pero decídelo ya, quiero comenzar a andar lo antes posible.


  Kumil se incorporó de un salto y se dirigió hacia el viejo. Desde la lejanía observé la conversación, ambos parecían tranquilos. El Maestro levantó la mirada por encima de los hombros de su aprendiz y la dirigió hacia mí. Tras unos instantes observándome, volvió a centrarse en Kumil. Las palabras brotaban de su boca mientras su rictus se mantenía serio. La conversación finalizó de manera súbita, se dio la vuelta y se introdujo hacia el fondo de la cavidad.


  
    Los grupos neandertales eran nómadas. Probablemente se desplazarían dentro de un perímetro bastante amplio para explotar los recursos de los distintos entornos.

  


  Contemplé cómo Kumil se aproximaba a su lecho y recogía sus pieles, la bolsa con sus armas y, sin más dilación, corría hacia el lugar en el que yo me encontraba.


  —¡Vámonos! Ya lo tengo todo. —Una gran sonrisa se dibujó en sus labios—. El Maestro quiere que antes de marcharnos cojamos algo de comida para el viaje.


  No me dejó tiempo para contestar, tiró de mi brazo hacia la zona donde se almacenaban las provisiones y guardamos en nuestras bolsas carne seca de conejo y de caballo y un puñado de raíces. Antes de partir, me despedí de la comunidad y todos me desearon suerte. Después de agradecerles su hospitalidad comenzamos nuestro descenso por la ladera hacia un nuevo destino lleno de incógnitas.


  Tras unos minutos andando, y antes de perder de vista la cueva, me giré para contemplarla por última vez. Allí, en medio de la entrada pude ver al viejo. Nos miraba, y dirigiendo su mano derecha hacia el pecho, permaneció allí hasta que nos perdimos en el horizonte.


  
    Cova Negra


    ¿QUÉ VER?


    Su mayor atractivo es observar los grandes árboles que custodian el río.
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    ¿QUÉ COMER?


    La cabra, el caballo y los tubérculos son los elementos más importantes de su alimentación. El toque ahumado aportado por el fuego incorpora interesantes matices a su sabor.
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    ¿QUÉ HACER?


    No puedes dejar de aprovechar para mejorar tu técnica de hacer fuego. Escuchar a sus habitantes hablar acerca de los antiguos, de la importancia del pasado y de la necesidad de no olvidar de dónde venimos.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Hay bastante escasez de alojamientos. Es necesario avisar de la llegada con antelación, a los moradores de estas tierras no les gustan las visitas improvisadas.
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  El trayecto resultaba mucho más ameno con un compañero de viaje. Kumil no podía ocultar su emoción, caminaba de manera ágil y rápida, observando cada detalle, agudizando el oído e intentando interpretar cada uno de los sonidos que nos acompañaban en el camino. Avanzábamos charlando tan animadamente acerca de nuestras vidas, que nos costó darnos cuenta de que la noche iba a hacer su aparición de forma inminente. Decidimos buscar un lugar para guarecernos y la tarea no resultó complicada. No muy lejos localizamos un pequeño agujero en una roca, no parecía muy profundo, pero tenía el tamaño suficiente para acogernos a ambos. Antes de acomodarnos, me introduje en la cavidad para comprobar que no fuera la guarida de ningún animal. Todo parecía correcto, así que avisé a mi compañero y comenzamos a preparar lo que esa noche se convertiría en nuestro improvisado hogar.


  Encendí un fuego porque, aunque en ese agujero tan superficial no estábamos muy protegidos de miradas indiscretas, la temperatura estaba descendiendo de manera brusca y no nos quedaba otra que asumir el riesgo. Extraje de mi bolsa el pedernal, la piedra de fuego y el hongo. Busqué unas cuantas hojas muy secas para preparar una especie de nido en el que colocar el hongo y comencé a golpear las piedras. Las chispas caían sin cesar sobre las hojas y, aunque les costó bastante, finalmente de una de ellas surgió un hilo de humo que enseguida se transformó en llama. Una vez entramos en calor y tras disfrutar de un par de trozos de conejo seco que almacenábamos entre nuestras provisiones, nos zambullimos en un profundo sueño.


  


  Un comportamiento propio de los neandertales sería la ocupación breve pero recurrente de los sitios donde se asentaban. Es decir, cuando usaban un abrigo o cueva para resguardarse, lo hacían para abastecerse y descansar, volviendo a estos espacios de una forma reiterada con el paso del tiempo.


  


  Abrí los ojos antes de que amaneciera, cuando Kumil aún dormía profundamente. Busqué dentro de mi bolsa y saqué unas cuantas raíces, debíamos racionar la comida ya que desconocíamos hasta cuándo tendría que durarnos. Había que retomar el camino lo antes posible para aprovechar las horas de luz y el calor del día para avanzar.


  —Kumil, amigo, debes despertar —susurré moviendo su hombro.


  —Aún no ha amanecido, podemos esperar un poco más.


  —No, hay que salir ya, no podemos demorarnos.


  
    Para poder desarrollar actividades como la caza, se abastecían de los recursos que les proporcionaba el medio natural. Las primeras lanzas de la Historia se realizaban simplemente afilando un extremo y calentándolo para que ganase en dureza. Los neandertales las perfeccionaron añadiendo una punta de piedra, hecha de sílex o cuarcita, y, normalmente, con resina de abedul, utilizada de pegamento.

  


  Sin más dilación, y en cuanto comprendió que sus quejas no iban a ser atendidas, se incorporó, estiró los brazos y comió los vegetales que le estaba ofreciendo. Mientras terminaba, salí del agujero para buscar un palo lo suficientemente largo y resistente para poder fabricar una lanza. El entorno estaba cambiando, nos alejábamos de los parajes conocidos, había que tomar precauciones. Debajo de un gran árbol localicé una rama seca y de apariencia firme. Volví al refugio y bajo la atenta mirada de Kumil, saqué mi cuchillo de sílex y comencé a eliminar todas aquellas partes que no eran necesarias. En su filo puse una punta de flecha de las que me había dado el Sabio y, con un tendón de caballo que aún conservaba y un poco de resina que conseguí extraer de la corteza de un árbol, me aseguré de que quedara bien sujeta al trozo de madera.


  El camino continuó sin ningún sobresalto. Avanzamos de manera relajada hasta que fuimos conscientes de que nuestras reservas de agua y alimentos cada vez eran más escasas. Necesitábamos cazar, los pedazos de carne seca apenas saciaban nuestro apetito.
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  Estábamos atravesando un valle cuando Kumil se paró en seco. Su cabeza empezó a moverse lentamente hacia ambos lados, parecía que había visto algo. Abrí la boca para preguntar, pero no me dejó continuar.


  —Chis… Estoy oyendo algo, parece la corriente de un río —susurró mi amigo.


  De repente comenzó a andar sigilosamente para intentar escuchar algo y yo acompañé sus pasos. Atravesamos varios arbustos que arañaron nuestras piernas, pequeños hilos de sangre resbalaban manchando las pieles con las que cubríamos nuestros pies. Intentaba sacarme una pequeña espina de la rodilla cuando escuché un sonido que me obligó a olvidar temporalmente mi dolor.


  Mi compañero permanecía inmóvil detrás de un árbol, sus gestos me invitaban a acercarme. Cuando llegué a su altura me pidió que mirara hacia la dirección que indicaba su dedo índice, y allí mismo, delante de nosotros, una hermosa cierva bebía agua de un arroyo. El instinto se adueñó de mis actos, empuñé mi lanza y, apuntando directamente a su cuello, la arrojé con todas mis fuerzas. El proyectil impactó sobre su cuerpo, traspasando su piel sin apenas esfuerzo y el animal dio algunas vueltas sobre sí mismo antes de caer desplomado. Ambos nos aproximamos corriendo. Kumil portaba su cuchillo en la mano y cuando llegamos hasta nuestra presa introdujo el arma varias veces en el gaznate del animal. Sus movimientos fueron rápidos y certeros, así que en segundos la gran cierva descansaba inerte sobre un gran charco de sangre.


  Ambos nos miramos a los ojos y sonreímos, sabíamos que esa noche íbamos a darnos un gran festín. Kumil extrajo de su bolsa dos lascas de sílex, las más cortantes que encontró, y comenzamos a separar la piel de la carne. Realizamos cortes en cada una de las extremidades, era la forma más sencilla de poder separar los tejidos. Nos colocamos cada uno en un extremo y lentamente fuimos tirando hasta desvestir la presa. Trabajar la piel nos llevaría mucho tiempo, así que decidimos abandonarla. Como no podríamos aprovechar toda la pieza, nos dedicamos a cortar y coleccionar las partes más apetitosas.


  


  Para realizar el descarnado de un animal, se necesita un pequeño repertorio de piezas líticas: las lascas con filo natural serán utilizadas para las actividades de corte y las de filo retocado se emplearán para limpiar las pieles.
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  Una vez terminado el trabajo, nos preparamos para buscar un nuevo refugio. Aunque nos parecía un derroche, tuvimos que dejar los restos de la pieza, llenar de agua las tripas de cabra que portábamos y emprender la marcha. El terreno era llano, por lo que las expectativas de encontrar una cueva en esa zona parecían escasas. Nuestra mejor opción para pasar esa noche era cobijarnos entre las raíces de un árbol.


  Esta vez Kumil se encargó de encender la hoguera. Mientras tanto corté unos cuantos trozos de carne y los pinché en varios palos. Cuando estuvo todo listo los acerqué al fuego para cocinarlos. Esa noche estábamos exultantes, nos dimos un buen atracón, recordamos la caza y nos felicitamos mutuamente. Con el estómago lleno, disfrutamos de un profundo sueño, nos despertamos descansados y tras comer retomamos el camino.


  Pasamos varios días andando, avistamos algunos ciervos y caballos, aunque ninguno de ellos iba en manada y no pudimos hacernos con ellos. Kumil comenzaba a frustrarse, no quería decepcionar al viejo, pero la escasez de animales no parecía aventurar nada bueno. Las jornadas cada vez eran más frías y el paisaje se veía distinto, más yermo, más agreste. Ya habían pasado muchas lunas y todo nos hacía pensar cada día más en la idea de retroceder, nada de lo que buscábamos parecía encontrarse por aquellos parajes. Caminábamos cabizbajos, mientras atravesábamos un terreno repleto de árboles, los pájaros volaban libres sobre nuestras cabezas y algún pequeño conejo salía de su escondite al alertarse por nuestra presencia. Aunque los dos pensábamos en volver, la inercia nos hacía continuar. Paramos a recuperar fuerzas y nos sentamos en dos grandes piedras evitando mirarnos, el olor a fracaso comenzaba a impregnarse en nuestras ropas cuando escuchamos un ruido. Ambos levantamos la cabeza y, sin decirnos nada, echamos a correr en dirección a él. Ese sonido era, ni más ni menos, que el de la esperanza.
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  Llegamos hasta un gran claro. El suelo vibraba, no nos encontrábamos solos, nuestras vistas estaban a punto de cambiar. Una gran manada de caballos apareció de entre los árboles corriendo con urgencia, como si intentaran escapar de algo. Entonces los vi y, con un movimiento rápido, tiré de la mano de mi amigo y lo arrastré detrás de un montículo rocoso. Me miró sorprendido, sus ojos chispeaban, no entendía qué estaba haciendo, debíamos perseguirlos, saber hacia dónde se dirigían. Con un movimiento de cabeza lo invité a mirar lo que estaba pasando. Allí mismo, a apenas unos metros, se estaba desarrollando una gran escena de caza y esta vez nosotros no éramos los protagonistas. Un grupo de personas arrojaban con furia sus lanzas. Una lluvia de madera y sílex caía sobre unos animales que luchaban con ahínco por sobrevivir. A pesar de los esfuerzos, varios de ellos resultaron abatidos. Mujeres y hombres se acercaron a las presas cuando aún se movían y, con movimientos precisos y contundentes, les rebanaron el cuello. La tranquilidad regresó al paraje y, en ese mismo momento y como empujado por una fuerza invisible, Kumil salió de nuestro escondite y agitando los brazos se dirigió hacia aquella gente.


  
    El yacimiento arqueológico del Abric Romaní, ubicado en el municipio de Capellades, a unos 50 kilómetros de Barcelona, es uno de los más importantes del Paleolítico medio, con una secuencia de ocupación por los grupos neandertales de más de 30.000 años.

  


  ¿Qué estaba haciendo? Iban a matarlo. La situación dio un giro inesperado, una de las mujeres levantó la vista y, tras adoptar una posición de ataque, correspondió a mi compañero con el mismo saludo. No era la primera vez que se veían. Ambos comenzaron a acercarse mientras el resto observaba el encuentro con cierta alarma. La mujer giró su cabeza, les dijo algo que no llegué a escuchar y todos se relajaron y siguieron con la tarea que tenían entre manos. Kumil dirigió su mirada hacia el lugar en el que yo continuaba escondido.


  —Sepik, sal de ahí, es Itni, no tengas miedo. Ven para acá —gritó mi amigo.


  Con bastante intranquilidad, accedí a su petición. Estaba poniendo mi vida en manos de un niño y esperaba no arrepentirme. Kumil me explicó mientras me presentaba, que Itni y él se conocían de antiguas cacerías en tierras cercanas. Por lo visto, el grupo de Itni se había desplazado hacía ya tiempo buscando un refugio de mayores dimensiones y ahora vivían allí, cerca de donde nos encontrábamos. Nos preguntó adónde nos dirigíamos y tras contárselo nos invitó a acompañarlos. Aunque en un principio no me pareció una propuesta muy tentadora, la idea de poder descansar rodeado de otras personas hizo que bajara la guardia y que me dejara llevar.


  Los ayudamos a terminar de preparar a los animales. Despiezamos sus cuerpos y los atamos a gruesos palos de madera que cargamos sobre nuestros hombros para poder iniciar el trayecto. Ya había salido la luna cuando delante de nosotros apareció la gran boca de un abrigo. Fuegos parpadeantes indicaban la presencia de vida entre sus paredes.


  Ascendimos por una estrecha senda que nos condujo directamente a la entrada. Itni nos pidió que esperáramos fuera, debía comunicar nuestra llegada.


  —Parece que por fin has encontrado una manada —comenté distraído intentando disimular mi nerviosismo.


  —Sí, empezaba a creer que no pasaría. Ha sido una gran suerte encontrar a Itni, hace varios periodos fríos su grupo y el mío compartieron grandes cacerías.


  Quedamos en silencio, ambos temíamos no ser bien recibidos, pero no nos atrevíamos a confesarlo. Tras una espera que resultó interminable, la mujer apareció ante nosotros.


  —Podéis pasar. Ella os está esperando.


  Una vez en su interior, me sorprendió su tamaño, el techo estaba a una enorme distancia del suelo, el espacio era muy amplio y perfecto para acoger al gran número de personas que componían ese clan. Atravesamos el abrigo, todos sus moradores estaban entretenidos iniciando el despiece de los animales que acababan de llegar. Solo una persona permanecía en calma. Al fondo, sentada frente a una hoguera, una anciana observaba silenciosa e inmóvil toda la actividad que se estaba desarrollando a su alrededor. Itni nos guio hacia ella, la mujer abandonó su letargo y se puso de pie preparándose para recibirnos.


  Me sorprendió su gran altura. Aunque ya tenía una edad considerable, había algo en ella que irradiaba vitalidad. Una piel de caballo cubría su cuerpo, dos líneas rojas adornaban sus mejillas y su pelo blanco, el más largo que jamás había visto, caía lacio a ambos lados de la cara llegando a acariciar suavemente sus rodillas.


  —Os presento a Lossuk, nuestra guía y Maestra —anunció Itni.


  —Me alegro de verte, Kumil, hace mucho tiempo de la última vez, espero que tu familia esté bien, son tiempos duros. Sepik, bienvenido a mi hogar. Espero que sepas valorar lo que te estamos ofreciendo.


  —Así será, Maestra —respondí sin saber bien qué decir.


  No solo imponía su figura, había algo en sus palabras, en su forma de hablar, que me inspiraba una gran admiración. Kumil estuvo un tiempo charlando con ella, poniéndose al día y recordando viejas anécdotas que el Maestro le había contado. Lossuk parecía complacida, disfrutando del paseo entre viejos recuerdos. Yo permanecía en silencio contemplando la escena como un mero espectador. Había algo hipnótico en aquella mujer.


  Itni volvió a por nosotros instándonos a acompañarla hacia el otro extremo del abrigo. La conversación había terminado, la anciana parecía cansada, se despidió de nosotros y volvió a centrarse en el rítmico baile que dibujaban las llamas del fuego. Con la mirada fija en el suelo para ver bien dónde pisábamos, finalmente llegamos al lugar de destino: unas pieles de uro colocadas junto a un gran fuego. Los tres nos sentamos a la vez, una gran laja de piedra con tres apetitosos trozos de carne recién cortada pertenecientes a alguna de las presas del día nos esperaba.


  —Comed, estaréis hambrientos. Hoy estamos de celebración, no todas las jornadas de caza acaban con tanto éxito —dijo Itni visiblemente orgullosa de la hazaña.


  Y, sin más, acercamos la carne al fuego para que se hiciera y empezamos a saborearla. Kumil pronto se rindió al sueño y el sonido de la cueva poco a poco fue disminuyendo su volumen. Me pareció el momento adecuado para conocer un poco más a la mujer que nos había traído hasta aquí. Aún estaba en el mismo sitio, concentrada en saborear los últimos pedazos de su trofeo.


  —Itni, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Quién es ella?


  —¿Te refieres a Lossuk?


  —Sí, nunca había conocido a nadie así.


  —Ella es la persona más anciana de mi grupo. Ha visto cosas que ninguno podríamos imaginar. Su experiencia y sabiduría nos han ayudado a llegar hasta aquí.


  Acto seguido se recostó sobre su lecho y me quedó claro que no estaba dispuesta a decir nada más. Imitándola, cerré los ojos, agradecido por poder volver a sentirme protegido.


  A la salida del sol, un tirón de mi pie me hizo despertar. Kumil, con cara impaciente me animaba a levantarme.


  —¡Sepik, vamos! ¡Todo el mundo está preparado!


  —¡Voy, voy! Tranquilízate, no me gusta que me despierten así.


  Reconozco que tuve que contenerme para no empujar a Kumil, me había puesto de mal humor. Tragué saliva e intenté disimular mis ganas de perderlo de vista.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué tanta prisa? —pregunté.


  —Es la gran ceremonia, se va a dar gracias a los ancestros por la caza. No puedes perdértelo.


  La curiosidad se apoderó de mí, ya que nunca había presenciado algo así. Me levanté dispuesto a seguir a Kumil. Como pude, me hice un hueco entre la multitud que comenzaba a agruparse a la entrada del abrigo. Estaban colocados de manera circular, dejando un gran espacio en el centro. Conseguí llegar a primera fila y vi cómo todos miraban hacia una cabeza de caballo apoyada en un enorme tronco de madera y ubicada justo en el centro de la zona que limitábamos con nuestros cuerpos. Un movimiento llamó mi atención: varias personas ladearon ligeramente su cuerpo y los susurros cesaron. La figura de Lossuk fue atravesando poco a poco la multitud allí congregada. La anciana portaba sobre su cabeza un gran cráneo de caballo. Se aproximó al centro del círculo y, tras erguirse completamente, comenzó a realizar extraños movimientos alrededor de la cabeza. Todo el mundo clavó las rodillas contra el suelo, sus bocas emitían sonidos que acompasaban a la perfección el ritmo que marcaba el cuerpo de la Maestra. A medida que los movimientos de Lossuk se hacían más rápidos y bruscos, el sonido emitido por el grupo fue aumentado exponencialmente. Temí que en cualquier momento la mujer pudiera partirse por la mitad. Todo aquello resultaba impactante. El movimiento paró de repente, Lossuk cayó al suelo, varios hombres corrieron hacia ella y, con sumo cuidado, la cogieron en brazos y desaparecieron con paso rápido.


  Me quedé paralizado, deseaba asimilar lo que acababa de vivir e intentaba guardar cada una de esas imágenes en mi memoria. Una vez más, Kumil me devolvió a la realidad.


  —¿Qué te ha parecido? Nunca había visto nada igual, parecía flotar, era todo tan irreal, pero a la vez tan auténtico…


  —Sí, Kumil, ha sido algo increíble. Gracias por avisarme, no me hubiera gustado perdérmelo —reconocí algo avergonzado.


  Mi acompañante señaló hacia el extremo contrario al que nos encontrábamos. Varios hombres preparaban lo que sin duda sería el primer alimento del día. Mis entrañas reaccionaron ante los aromas que comenzaban a aproximarse. Disfrutamos de grandes manjares, probamos extraños tubérculos de fuerte sabor y volvimos a deleitarnos con la jugosa carne de caballo recién asada. La jornada continuó con normalidad, cada cual pareció volver a su rutina. De vez en cuando, dirigía mi mirada hacia Lossuk. Permaneció todo el día acostada, parecía agotada, sin duda el esfuerzo realizado había sido inmenso. Intenté llevar mi atención hacia dos hombres concentrados en tallar grandes trozos de madera. Me sorprendió el manejo que tenían de ese material, el sílex se deslizaba por los troncos con gran facilidad, creando diferentes formas y contornos afilados. Muchas de esas piezas eran utilizadas para fabricar lanzas, otras, las más toscas, se apoyaban en las paredes de la caverna y se cubrían con pieles, formando pequeños habitáculos capaces de albergar a grupos de dos o tres personas. Era la primera vez que veía algo así y, aunque no entendí muy bien su funcionalidad, me pareció interesante la protección que podían llegar a ofrecer en ciertos momentos. Itni pareció adivinar la sorpresa que me causaba este hecho.


  —¿Tu comunidad no utiliza la madera? —preguntó con cierto tono de incredulidad.


  
    En esta cueva se han constatado cerca de 200 hogares de distintas épocas paleolíticas.

  


  —Claro que sí, pero no de la manera que lo hacéis aquí. Además de para avivar el fuego y para fabricar el soporte de nuestras armas no le encuentro mucha más utilidad.


  —¿Qué no le ves utilidad? Mira y aprende.


  Itni me llevó hasta uno de los hogares ubicados justo en la entrada de la cueva. Allí, cerca del fuego descansaba un utensilio de madera. Tenía una forma muy extraña, un mango largo que se iba ensanchando hasta transformarse en una superficie plana bastante ennegrecida. Ella lo cogió entre sus manos y me lo mostró.
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  Es importante en este yacimiento el singular hallazgo de grandes negativos de madera que han sido interpretados como elementos de construcción de tiendas tipo habitación. Cuando hablamos de negativos de madera nos estamos refiriendo a que la madera en sí no es lo que perdura, sino que deja unas marcas a modo de negativo formadas por carbonatos que permiten reconstruir réplicas de los objetos y estructuras que en su día quedaron enterrados en el suelo.


  


  —¿Para qué crees que sirve esto? —me preguntó.


  No pude hacer otra cosa que encogerme de hombros. Nunca había vista nada parecido.


  —Pues gracias a esto que ves aquí, mantener el fuego resulta una tarea mucho más sencilla. Nos ayuda a mover los troncos, a colocar las brasas e incluso a limpiar las cenizas cuando la madera ya se ha consumido. Y esto es solo un ejemplo, Sepik, no infravalores ninguno de los elementos que te ofrece tu entorno.


  Tuve que reconocer que llevaba razón, las desventajas que yo veía en la fragilidad de la madera frente a la piedra, no siempre suponían un inconveniente. Pasé el resto de la jornada aprendiendo a fabricar este tipo de herramientas. En los días posteriores intenté en varias ocasiones volver a hablar con Lossuk, pero ella parecía rechazar el contacto con cualquiera de los seres de aquel lugar, pasaba el rato admirando el fuego y raramente se levantaba. Una vez trascurrieron dos lunas, supe que había llegado el momento de continuar. Mis piernas volvían a estar fuertes y mi estómago lleno. Dediqué todo ese día a pensar hacia dónde dirigir mis pasos, esta zona parecía ofrecer una gran cantidad de alimento, pero la temperatura, cada vez más fría, no terminaba de hacerla muy idónea para mi familia. Me encontraba perdido, inmerso en mis pensamientos, cuando noté cómo una mano se apoyaba en mi espalda. La Maestra se sentó a mi lado y, en silencio, se limitó a mirarme. Parecía leer mi mente, sus ojos atravesaban cada recoveco de mi ser invitándome a hablar, a compartir mis preocupaciones. No podía estar más sorprendido, por fin tendría la ocasión que llevaba esperando tanto.


  —No sé qué hacer, debo elegir un camino, podría volver sobre mis pasos o quizá dirigirlos hacia un nuevo lugar, tengo miedo a equivocarme, no puedo perder mucho tiempo —mis palabras salieron de manera inesperada y descontrolada de mi garganta.


  —Debes guiarte por tu instinto, un hogar es mucho más que un lugar, el alimento no solo puede obtenerse a través de animales. Debes explorar, descubrir, en los pequeños detalles se esconden los grandes avances. La supervivencia no la asegura la caza ni las altas temperaturas, la vida de tu familia dependerá de su capacidad para adaptarse al entorno.
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  Entre los restos encontrados destacan una veintena de objetos de madera, la colección más grande del mundo en estas cronologías tan antiguas. En general, las cuevas son hábitats con alto porcentaje de humedad en los que resulta complicada la conservación de la madera. Sin embargo, los altos niveles de carbonato cálcico presentes en Abric Romaní han facilitado la preservación de este material.


  Uno de los negativos de madera más impresionantes que se han recuperado en este yacimiento ha sido el de una herramienta usada por los neandertales hace más de 50.000 años. Con forma similar a una pequeña pala o cuchillo, se cree que pudo ser utilizada para el mantenimiento de fuegos. Hasta el momento, el objeto es único en el mundo en estas cronologías.


  


  Una vez dicho esto, se levantó dejando la conversación inconclusa y observé cómo volvía a ocupar el lugar y la posición en la que había permanecido los últimos días. Intentando asimilar lo que acababa de pasar, me esforcé por analizar cada una de las palabras, buscando sentido a cada frase, lo importante no era el lugar, debía encontrar otras cosas, pero ¿a qué se refería? Intuí que no tendría la oportunidad de poder preguntárselo.


  Busqué a Kumil. Debía decirle que al día siguiente continuaría mi trayecto. Lo encontré con un grupo de mujeres, ayudándolas a terminar unas cuantas puntas de sílex y le pedí que me acompañara hacia un lugar algo más apartado.


  —Mañana me voy, amigo, quería que lo supieras. Creo que continuaré por el camino frío, sé que resulta raro, pero es lo que debo hacer. Necesito descubrir qué hay más allá.


  —Sepik, mi trayecto termina aquí. He de volver a mi casa, no puedo abandonar mi hogar. Prometí al Maestro que regresaría pronto. Conozco el lugar en el que encontrar algunas manadas de animales, he cumplido con mi objetivo y ahora he de cumplir con mi palabra. Te deseo suerte —dijo intentando que no viera las lágrimas que corrían por sus mejillas.


  Era un niño, debía volver a su hogar. Yo ya sabía que ese momento llegaría, sabía que Kumil sería un acompañante temporal. En silencio, nos fuimos a nuestro rincón y, tras intercambiar algunas palabras con Itni, cerramos los ojos.


  El día amaneció oscuro, una ligera lluvia caía de manera intermitente. El cielo estaba totalmente cubierto. Pensé en retrasar mi partida, pero no podía permitirme ninguna excusa, resultaba tentador quedarme en ese lugar, cautivado por la presencia de Lossuk, aplazando la despedida de Kumil y sintiendo una vez más el calor que desprendían otras personas. Pero ese no era mi destino.


  Sin más, recogí mis cosas, le pedí a Itni algunos alimentos que me cedió con amabilidad y los introduje en mi bolsa. Pregunté por Lossuk, pero me dijeron que tardaría unos días en regresar, había partido y nadie sabía adónde. Kumil se acercó, estiró sus brazos y rodeó mi cuerpo.


  —Adiós, amigo, ojalá algún día volvamos a encontrarnos.


  Sin mirarme, se giró y echó a correr hacia el exterior. Nunca me había sentido tan triste, pero alejé todos esos pensamientos de mi cabeza, cerré los ojos y pensé en Madre y en el Sabio. Su imagen me dio la fuerza que necesitaba. Itni se aproximó y amarró a mi cuello una piel de caballo. Según ella, iba a necesitarla. Me dirigí hacia la salida y, esta vez, sin mirar atrás, dejé que la lluvia comenzara a deslizarse por mi cuerpo.


  
    Abric Romaní


    ¿QUÉ VER?


    Un maravillo entorno, con diferentes tipos de vegetación, presidido por un gran río y custodiado por grandes y frondosos árboles.
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    ¿QUÉ COMER?


    No abandones el lugar sin haber probado el exquisito asado de ciervo y caballo.
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    ¿QUÉ HACER?


    No puedes marcharte sin antes presenciar la Gran Ceremonia. Merece la pena deleitarse entre sus danzas y cánticos tradicionales. Aprovecha también para perfeccionar la talla de la madera y aprender nuevos modos de uso.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    El gran tamaño del abrigo no suele plantear problemas de alojamiento. Es importante tener contactos en el lugar para facilitar la entrada. Se recomienda solicitar lecho en las estructuras de madera y piel situadas al fondo de la cavidad. Experiencia íntima inigualable.

  


  
    
  


  


  Apenas había pasado una luna desde mi partida, pero el sentimiento de soledad se incrementaba a cada paso. El agua que caía del cielo cambió su apariencia, dejó de ser transparente para convertirse en algo sólido, la temperatura descendió bruscamente y el paisaje comenzó a teñirse de blanco. Nunca había visto algo así. Una capa cada vez más gruesa de un tono claro y desconocido comenzó a dificultar mi avance. Cogí un puñado del suelo, pero no olía a nada, su textura era esponjosa y delicada, pero al contacto con mi piel la sensación resultaba desagradable. El frío y una extraña impresión de quemazón se adueñaron de mis manos, así que rápidamente me deshice de mi nuevo descubrimiento, parecía peligroso.


  Las bajas temperaturas impactaron en cada músculo de mi cuerpo, decidí que lo más prudente sería buscar un buen refugio hasta que se me ocurriera una manera de poder avanzar de forma segura. Tenía miedo de que esa agua sólida tocara mi cuerpo. Mis fuerzas estaban al límite cuando divisé lo que parecía un agujero en una inmensa roca, utilicé mis últimas reservas de energía para llegar hasta el lugar y, sin pensar en nada más, me introduje en él. No era muy grande, aunque sí lo suficiente para protegerme del exterior. Mi cuerpo pedía a gritos calor, así que miré fuera: los pocos trozos de madera que asomaban por encima del manto blanco estaban húmedos, jamás conseguiría hacer fuego con ellos. Palpé el suelo del interior de la cueva, la oscuridad me impedía ver con claridad lo que había a mi alrededor y toqué lo que me pareció una rama seca. Nunca había sentido tanta felicidad por encontrar un trozo de madera, en ese momento hubiera dado cualquier cosa por volver a experimentar la sensación de calor. Mis dedos estaban entumecidos, pero, realizando un gran esfuerzo, conseguí moverlos lo suficiente para sacar de mi bolsa los utensilios necesarios para encender el fuego. La rama prendió sin dificultad, pero no era muy grande, así que sabía que no duraría mucho, por lo que intenté aprovechar al máximo cada instante de calor que me ofreció. Cuando las llamas comenzaron a apagarse, me acurruqué en el extremo más profundo de la guarida y, esperando que las pieles no dejaran expuesto ningún trozo de mi cuerpo, intenté descansar y olvidarme de lo que me esperaba ahí fuera.


  Me desperté alterado, mi cuerpo se movía sin ningún tipo de control por mi parte, ligeras contracciones musculares aparecían y desaparecían rítmicamente sin que pudiera hacer nada por evitarlas. Se me ocurrió pensar que quizá todo se debiera al intenso frío que estaba pasando. Necesitaba hacer fuego, pero no tenía nada para prender, solo disponía de mis pieles y más me valía conservarlas. Cogí algunos palos cercanos a la boca de la cueva y los metí con la esperanza de que no tardaran en secarse. No sé cuánto tiempo permanecí en ese lugar, cuántas veces intenté hacer arder los troncos sin éxito… El frío cada vez era mayor y mis escasos víveres comenzaban a agotarse, así que me senté, arropé mi cuerpo con las pieles y, mirando hacia el exterior, esperé que la muerte llegara a buscarme. No había nada más que pudiera hacer, no podía salir de allí y tampoco podía quedarme. Estaba atrapado. Intentaba concentrarme en mis pensamientos cuando a lo lejos me pareció intuir un leve movimiento. Algo se vislumbraba serpenteante entre los árboles, parecía un ser parecido a mí. Al principio creí que mi mente me estaba jugando una mala pasada fruto de mi estado. Pero la figura siguió acercándose hacia mi posición y resultó ser real. Alguien parecía haber visto el agujero y, al igual que yo, buscaba su cobijo. Observé su avance con una mezcla de precaución y aturdimiento, los pasos cada vez eran más lentos, su cuerpo se fue encorvando hasta que, de pronto, se desplomó, chocó contra el suelo y se hundió en él ligeramente.


  
    Axlor es un yacimiento musteriense situado en la localidad de Dima (Vizcaya). Los estudios allí realizados están dando una imagen más completa de los neandertales y de la forma en que vivían, se relacionaban con el medio y aprovechaban los recursos naturales.

  


  [image: Imagen]


  Me obligué a levantarme y a salir a su rescate. Como pude, arrastré su cuerpo hasta la cueva. Su cabeza estaba tapada por una especie de bolsa de piel, se la retiré para poder ver su cara; era una mujer. Sus ojos estaban cerrados, pero escuché su respiración. Observé detenidamente y vi que de su espalda colgaba un saco que parecía guardar algo pesado. No pude contenerme, y poseído por un sentimiento de esperanza, me apresuré a ver qué había dentro. Mis dedos estaban tan fríos que me costó desatar el cordel de piel que mantenía cerrada la bolsa. Invertí bastante tiempo en deshacer el nudo, pero cuando por fin lo logré introduje mi mano y atrapé algo duro, no podía creerme lo que estaban viendo mis ojos, era madera y además parecía bastante seca. Volví a introducir la mano y saqué dos trozos más de un tamaño considerable. Retiré la corteza exterior esperando que hubiera absorbido toda la humedad y que el interior del tronco se mantuviera en las condiciones óptimas.


  Efectivamente, parecía seco. Mis dedos entumecidos comenzaron a moverse, aunque me costó bastante ponerlos a trabajar. Al final lo conseguí, el olor a humo me hizo llorar. La calidez inundó la cueva, mi cuerpo cobró vida, mis extremidades se estiraron y noté cómo mis mejillas empezaban a recuperar su color. Estaba tan concentrado en todas esas sensaciones que olvidé que ya no estaba solo. Percibí un rápido movimiento, de repente y sin darme tiempo para reaccionar, mi invitada estaba situada a mi espalda rodeándome el cuello con el brazo e intentando inmovilizarme.


  —¿Dónde estoy? —susurró con voz grave.


  —Suéltame, deberías agradecerme que te haya salvado la vida. Te rescaté del frío, perdiste el conocimiento, empiezo a arrepentirme de haberte traído hasta aquí —respondí visiblemente enfadado.


  Comenzó a aflojar la presión sobre mi cuello y agradecí el gesto, estaba empezando a costarme respirar. Desconfiada y con actitud amenazante se sentó al otro lado del fuego y, algo tensa, dejó al calor hacer su trabajo. El silencio resultaba incómodo, no apartaba la vista de mí, escrutando cada uno de mis gestos, de mis movimientos. Me pareció absurdo seguir así, tenía la certeza de que nos necesitaríamos mutuamente para salir de allí, así que más nos valía entendernos.


  —Me llamo Sepik. Vengo desde tierras lejanas en busca de un nuevo hogar para mi comunidad. Hace unos días el agua que caía del cielo se transformó en algo sólido y frío y todo comenzó a cubrirse. Nunca había visto nada igual, no sé cuántos días durará, había perdido toda esperanza de seguir vivo cuando tú apareciste entre los árboles.


  Seguía sin hablar, solo me miraba. Le había salvado la vida, ¿qué más necesitaba para confiar en mí? Su compañía no era para nada agradable. Ignoré su presencia, volví a concentrarme en el fuego y a dejarme llevar por esa sensación de calor tan placentera.


  —¿Nunca antes habías visto el agua blanca? —preguntó de repente.


  —No, ¿es que tú sí? —respondí fingiendo indiferencia.


  —Aparece en todos los periodos fríos, se instala por todos los lados y se va cuando el tiempo se vuelve más cálido. No es nada raro por aquí. Por cierto, me llamo Watut.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Salí a cazar y una fuerte tormenta me sorprendió. Estaba intentando encontrar un lugar en el que resguardarme cuando vi lo que supongo que sería este agujero.


  —¿Tu hogar está lejos?


  —No sé muy bien dónde estoy ahora mismo, pero no anduve demasiado, tiene que estar cerca.


  Estaba algo desorientada, pero convencida de que su hogar no debía de estar lejos. Le conté mi historia y se rio. No creía que esas zonas fueran muy agradables para alguien como yo. Me contó que la vida con el agua blanca era dura, la caza disminuía de manera importante, todo se hacía más difícil. Mi invitada parecía mucho más relajada, algo que agradecí inmensamente.


  —Tenemos que salir de aquí, apenas me queda madera, moriremos si no conseguimos calentarnos —expuso Watut.


  —Tampoco tenemos alimentos, solo me quedan algunas raíces y mi bolsa de agua está casi vacía —añadí con bastante preocupación.


  Ella guardó silencio, noté cierta ironía en su mirada. Sin decir nada se levantó y se dirigió a la boca de nuestra guarida. Agachándose, cogió un puñado del agua blanca. Se acercó y me pidió mi tripa de cabra, aproximó sus manos hasta ella y vació dentro el contenido que portaba. Me instó a esperar y a observar lo que pasaba. La sustancia fue perdiendo el color y, mágicamente, fue convirtiéndose poco a poco en agua. La miré sorprendido, no podía creerlo. Esa cosa que quemaba y que me resultaba tan amenazante era simplemente agua endurecida por el frío. El miedo que me inspiraba se evaporó al instante.


  Mientras yo estaba inmerso en asimilar mi último descubrimiento, Watut sacó los últimos troncos que portaba en su bolsa y los echó al fuego. Si llevaba razón, su caverna no se hallaría lejos, así que debíamos intentar llegar lo antes posible. Me pidió que me aproximara a las llamas para secar mis pieles. Aprovechamos el fuego hasta sus últimos momentos de vida, comimos los últimos tubérculos que guardaba en mi saco y, haciendo uso de las horas de luz que aún quedaban por delante, nos aventuramos hacia el inhóspito paisaje.


  
    En este enclave abunda la industria lítica. Los grupos que habitaron este lugar tallaban tanto piedras locales como otras provenientes de lugares lejanos.

  


  El viento se había calmado, la sensación de frío parecía menor. Caminar era complicado, porque los pies se hundían constantemente en el inquietante manto. La luna ya comenzaba a dibujarse en el cielo cuando Watut emitió un grito y salió corriendo. La perseguí a duras penas y llegamos hasta una gran grieta que se abría en mitad de la montaña.


  —Bienvenido a mi hogar —me dijo mientras se introducía dentro.


  La perseguí con cierta dificultad. Estaba comenzando a dejar de sentir los pies. Dentro la temperatura era mucho más agradable, varios fuegos se repartían por todo el interior de la caverna. No era tan grande como el hogar de Lossuk, pero había espacio suficiente para acomodar a un número importante de personas. Todos estaban tan concentrados en sus tareas que nadie se percató de mi presencia.


  Watut emitió un fuerte sonido y, alertadas, todas esas personas levantaron la cabeza y la giraron hacia el lugar en el que nos encontrábamos. Elevando bastante la voz para que se la escuchara perfectamente, anunció mi llegada. Les dijo que gracias a mí había salvado su vida y, acto seguido, mujeres y hombres se acercaron portando en sus manos diferentes enseres y viandas. Parecía que querían mostrarme su gratitud. Todos se quedaron quietos, mirándome, sentí que esperaban que les diera algo, pero yo no tenía nada que ofrecer, así que rebusqué en mi bolsa y localicé varios nódulos de sílex que me había regalado Inti y, algo avergonzado por el escaso valor de mi ofrenda, se los entregué. Para mi sorpresa, los recogieron y los observaron con una expresión de satisfacción en la cara.


  —Vaya, nunca habíamos visto un pedernal de este tipo. Te agradezco tu regalo. Es tradición en mi comunidad agasajar a los invitados, y más cuando han salvado a uno de sus miembros —sonriendo, Watut me agarró del brazo y me empujó tras ella.


  Nos sentamos alrededor de un fuego y una mujer se acercó y me entregó un gran hueso partido por la mitad. En el centro, la sustancia viscosa que tantas veces había comido. Me sorprendió ver el hueso quemado, siempre lo había comido crudo. Con cierto recelo introduje un trozo en mi boca, su sabor era totalmente distinto, la acción del fuego lo había transformado en algo mucho más apetitoso. Comimos, bebimos y disfrutamos de una hoguera que no amenazaba con apagarse. Las reservas de madera que guardaban en aquella cueva eran increíbles, una gran montaña de troncos se apilaban unos encima de otros. Me dio tranquilidad. Esa noche descansaría como hacía mucho tiempo.


  
    Los neandertales desarrollaron un método de talla que denominamos «levallois», que consiste en la obtención de lascas, láminas o puntas cuya morfología y dimensiones están predeterminadas a través de una preparación especial de los núcleos.
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    Los denticulados eran unas herramientas muy resistentes y efectivas, que se originaban gracias al golpeo de uno de sus filos laterales generando muescas que funcionaban a modo de sierra.
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    Cabe destacar cómo los huesos de sus presas eran integrados en su vida cotidiana, transformándolos en elementos muy útiles para su día a día.


    

  


  Permanecí allí dentro durante algunas lunas, aunque el trasiego de hombres y mujeres era continuo. El frío, el viento y una lluvia blanca constante, a veces tan intensa que impedía ver el horizonte, me mantenían allí encerrado, temeroso por tener que volver a enfrentarme a aquellas gélidas temperaturas. Durante ese tiempo mi relación con Watut se hizo más estrecha, me gustaba pasar tiempo con ella, su presencia me hacía sentir algo extraño, diferente a lo que me evocaban otras personas. Enseguida alejé ese pensamiento de mi cabeza, debía concentrarme en lo verdaderamente importante.


  Un gran número de hombres y mujeres pasaban gran parte del día tallando piedra. Los métodos que utilizaban eran diferentes y algo más complicados que los que yo conocía. Tallaban de una forma muy peculiar, efectuando dos o tres golpes estudiados, efectivos y contundentes que les permitían obtener inmediatamente la forma que buscaban.


  En cambio, en nuestra manera de tallar el azar solía hacer de las suyas. También me enseñaron a fabricar algunas nuevas piezas muy útiles para serrar la madera.


  Aprovechaban todos y cada uno de los elementos de que disponían: la sustancia que guardaban los huesos, la piel que transformaban en sacos, vestimentas, cuerdas… No se desperdiciaba ninguna parte del animal cazado. Pero lo que más llamó mi atención fue su forma de organización, ya que no había ningún líder. Se dividían en pequeños grupos con diferentes tareas asignadas y la toma de decisiones se hacía de manera conjunta, reunidos en torno a una hoguera e intercambiando opiniones. Las cacerías se organizaban también de esa manera. Era curioso, pero parecía funcionar a la perfección.


  Los días fueron pasando, pero el frío seguía presente perpetuando la supervivencia del manto blanco. Ya llevaba varias semanas encerrado en aquel lugar y la apacible comunidad que me había recibido comenzaba a mirarme con acritud. Mi falta de colaboración fuera de la cueva comenzaba a suponer un problema, las bajas temperaturas me habían paralizado, ya era momento de reponerme. Así que ese mismo día, a la caída del sol, cuando una de las mujeres invitó al resto a sentarse en torno al gran fuego, me uní a la reunión como uno más. Una vez estábamos todos ubicados, se empezó a planear la siguiente salida y me presenté voluntario, debía hacerlo. Hablaron de la «gran presa» y yo no sabía a qué tipo de animal se estaban refiriendo, aunque por sus gestos parecía tener un gran tamaño. Intenté no mostrar mi preocupación y junto con el resto comencé a preparar las lanzas y a retocar cuchillos y puntas. Saldríamos al amanecer.


  Esa noche mis sueños se llenaron de extraños y gigantes animales. Sin duda, todo lo que había escuchado me había afectado más de lo que imaginaba. El ajetreo de la cueva hizo que me despertara y vi que los miembros de la expedición ultimaban los detalles antes de partir. Watut se acercó a mí con algo en las manos.


  —Sepik, te traigo varias pieles, ponlas en tus pies. Estas son más duras que las tuyas, te ayudarán a protegerte del frío. Date prisa, no vamos a tardar en salir.


  Incliné la cabeza a modo de agradecimiento. Ya había comprobado que mis vestiduras no eran muy adecuadas para ese lugar. Envolví mis extremidades con las nuevas pieles intentando dejarlas lo más ajustadas posible, y para terminar las aseguré con varias crines de caballo que aún conservaba en mi bolsa. Revisé las puntas de mis lanzas: los filos parecían estar perfectos. Estaba preparado, así que me incorporé y me uní al grupo que ya comenzaba a formarse a la entrada.


  


  La imagen de aquellas gentes deambulando semidesnudas con la piel de un animal colocada de cualquier manera sobre el hombro es falsa. No olvidemos que hacía mucho más frío que en la actualidad.
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  Aún no se veía el sol cuando emprendimos la marcha. Todos íbamos en silencio, intentando conservar todo el calor posible, pero la temperatura era muy baja y andar por encima de la lluvia blanca no era fácil, aunque parecía estar algo más dura, había que pisar de forma cuidadosa y firme para evitar caerse. Los nuevos paños con los que había envuelto mis pies estaban cumpliendo de maravilla su función. Avanzamos una gran distancia antes de que el hombre que encabezaba el grupo se parara bruscamente y alzara su brazo izquierdo. Todos nos acercamos mientras nos señalaba una marca en el suelo, parecía la huella de un gran animal y al verla sentí cómo mi estómago se encogía, debía de ser enorme.


  Nos dispusimos a seguir el camino de huellas hasta una especie de garganta custodiada por dos grandes paredes de piedra. Un fuerte sonido nos hizo enmudecer. Sin duda era de un animal. Rápidamente nos fuimos expandiendo y formamos una especie de semicírculo que nos ayudaba a controlar toda la zona. Avanzamos sigilosamente, las grandes paredes se iban estrechando a nuestro paso y al fondo apareció un cuerpo robusto, con una cabeza grande y un bulto en la espalda, que resoplaba en posición de ataque. De su cabeza sobresalían dos cuernos y sus patas eran cortas pero fuertes. Su figura imponía y nos observaba amenazante mientras golpeaba sobre el suelo sus patas traseras. No sería fácil atravesar esa piel. Estaba acorralado, no tenía escapatoria, la propia montaña le cerraba el paso mientras que, frente a él, una hilera de lanzas le apuntaba de manera inexorable.


  El hombre que encabezaba la batida levantó la mano y, sin más dilación, una gran cantidad de lanzas salieron en dirección al animal. Muchas de ellas impactaron en su cuerpo, otras rebotaron. Yo también lancé todas mis armas con la mayor fuerza que me fue posible. La presa comenzó a debilitarse, la sangre emanaba por diferentes partes de su cuerpo y su agitación pareció disminuir hasta que las patas delanteras se doblaron y, derrotada, se dejó caer sobre el suelo.


  Un pequeño grupo de dos o tres personas se acercaron de manera cauta y, cuando se aseguraron de que la situación estaba controlada, nos animaron a aproximarnos. El imponente animal aún se movía ligeramente. Entonces Watut sacó un gran filo de sílex y, sujetándolo con ambas manos, lo introdujo en el cuello de la presa. La sangre comenzó a brotar y al poco rato el cuerpo que teníamos ante nosotros emitió sus últimas sacudidas.
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  —Enhorabuena, acabas de participar en la caza del gran bisonte. Esta vez ha sido fácil, estos animales suelen ir en manada, este ha debido de quedarse rezagado —dijo Watut mientras giraba la cabeza y dirigía su mirada directamente a mis ojos.


  Sonreí, estaba seguro de que había olido mi miedo. Ayudé al resto a preparar al animal para su transporte, pero su tamaño y peso hacían imposible llevarlo de una pieza hasta la cueva, por lo que allí mismo y mientras el suelo se iba tiñendo de rojo comenzamos a dividirlo en trozos. Una vez finalizada la tarea, las piezas resultantes fueron amarradas con tiras de piel a fuertes troncos. Empezaba el camino de vuelta a casa.


  Nuestra llegada fue muy bien recibida por el resto de los habitantes de la caverna. Gritos, saltos y otras expresiones de júbilo resonaban de manera estrepitosa en las paredes de piedra. De forma mecánica, la gente fue acercándose y cogiendo los trozos del gran bisonte para iniciar el proceso de descarnado. Se utilizaron raederas para ir despegando la carne adherida a los huesos y de esa manera no desperdiciar nada de alimento. La mayor parte se almacenó para secar, otros trozos se colgaron en ramas de árboles para ser ingeridos en los días siguientes. Dieron comienzo los trabajos con las pieles del animal, que fueron extendidas, para facilitar la tarea, sobre estructuras de madera apoyadas en la pared de la cueva. El clan trabajaba relajado y contento, al fin y al cabo acababan de asegurar la cobertura de sus necesidades para un gran periodo de tiempo.
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  La luna ya dominaba el paisaje cuando los olores comenzaron a intensificarse. La comida estaba preparándose. No pude evitar salivar, así que me senté con un grupo de mujeres e introduje en el fuego un gran trozo de carne que me ofrecieron. La carne tenía un sabor intenso y delicioso, aunque era más dura que otras que había probado. Disfruté de cada bocado, lejos quedaron aquellos días en los que apenas tenía nada que introducir en mi estómago.


  Los días siguientes fueron mucho más tranquilos, nuestras tareas se centraban en curtir la piel del bisonte y en fabricar diferentes utensilios con sus huesos. Como ya me había percatado, en ese grupo todo se aprovechaba. Nuestras salidas se limitaron a espacios cercanos a la boca de la cueva para cazar algún conejo, recoger madera y tubérculos o pasear para estirar los músculos. Compartía todas mis actividades con Watut, cada vez disfrutaba más de su compañía, hablar con ella me resultaba agradable y, aunque no estaba del todo seguro, tenía la impresión de que ella estaba experimentando lo mismo.


  Sabía que tenía que irme, pero no quería alejarme de Watut. Había pasado en ese lugar más tiempo que en ningún otro con la excusa del manto blanco, pero no parecía tener intención de desaparecer y, además, yo ya había aprendido algunos trucos y técnicas para sobrevivir en él. Estaba preparado para seguir y así se lo hice saber a Watut. Ella bajó la cabeza y el silencio nos rodeó devolviéndonos al día en que nos conocimos.


  —Watut, debo hacerlo.


  —Puedes esperar un tiempo a que el frío se haga menos intenso.


  —Ambos sabemos que eso no va a pasar pronto. Cada día que paso aquí, el sentimiento de culpabilidad hacia mi familia se hace mayor. Ya casi no puedo ver sus rostros en mi cabeza. Tengo que seguir, algo me espera ahí fuera, lo sé.


  —Está bien, entonces te acompañaré.


  La miré sorprendido, era lo último que esperaba. Intenté disuadirla, no quería que se alejara de su clan, aunque, por otro lado, nada podía ser más gratificante que volver a viajar acompañado. No lo dudó ni un instante, si yo me iba, ella también y así se lo comunicó al resto. Nadie dijo nada, aunque he de reconocer que recibí alguna que otra mirada poco amistosa. El siguiente amanecer marcaría el inicio de nuestra nueva aventura.


  Llenamos nuestras bolsas con unos cuantos troncos de madera, varias puntas de sílex y un par lanzas. Un hombre nos acercó dos grandes paquetes de carne seca envueltos en rugosas hojas de árbol. Aseguramos nuestras pieles a nuestros cuerpos. Lo teníamos todo. Esta vez no hubo despedida, nos dirigimos a la salida sin que nadie levantara la vista de lo que estaba haciendo. Una vez en la boca, Watut miró hacia dentro y una pequeña lágrima resbaló por sus mejillas.


  
    Cueva de Axlor


    ¿QUÉ VER?


    El paisaje que deja el agua blanca cuando se posa sobre la tierra resulta espectacular.
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    ¿QUÉ COMER?


    La carne de bisonte ocupa el primer puesto de alimentos recomendados. No marcharse sin probar la delicada y exquisita sustancia cocinada a la brasa que esconde el interior de los grandes huesos.
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    ¿QUÉ HACER?


    No abandonar el lugar sin participar en la cacería del gran animal que suele organizarse con asiduidad. Aprovechar para aprender nuevas técnicas de talla tanto de piedra como de hueso.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Existen diferentes cavidades en la zona, aunque se recomienda Axlor por estar perfectamente acondicionada ante las bajas temperaturas. Los habitantes destacan por su hospitalidad, le recibirán con agrado si porta algún presente de tierras lejanas.

  


  
    
  


  


  Avanzamos en la dirección en la que se ponía el sol. Watut conocía la zona y, aunque propuso que nos dirigiéramos hacia climas más cálidos, rechacé su oferta. Las palabras de Lossuk resonaban en mi cabeza, no debía abandonar esa dirección. No tenía ni idea de qué buscaba, pero en lo más profundo de mi ser sentía que era la decisión correcta.


  Los primeros tramos no fueron muy cómodos, nos mantuvimos en silencio porque ambos teníamos miedo a iniciar una conversación que no sabíamos adónde nos llevaría. El sacrificio de Watut fue enorme y, aunque me sentía muy agradecido de poder contar con su compañía, no terminaba de comprender los motivos de su decisión. Lo había abandonado todo por estar conmigo y eso hacía que me sintiera responsable de ella, de su bienestar.


  Caminar por encima del manto blanco empezaba a ser más sencillo, tal vez por la experiencia acumulada o quizá porque el terreno estaba más duro. Mis pies eran capaces de mantenerse sobre la superficie y las zonas en las que nos hundíamos eran cada vez menores. El frío, nuestro eterno acompañante, ya resultaba casi tolerable.


  Ascendimos por una gran pendiente cuando la noche comenzó a anunciar su llegada. Mi compañera conocía la zona, anduvimos un poco más y giramos bordeando dos grandes piedras que amenazaban con desprenderse en cualquier momento. Detrás de ellas, una gran mata de arbustos apareció ante nosotros. Watut se introdujo entre ellos y me animó a seguirla. Llegamos hasta una pared rocosa y, tras apartar varias ramas, oculta entre la maleza apareció la boca de una cueva. Mi amiga introdujo su cabeza y escuché cómo olfateaba dentro. Acto seguido y después de comprobar que no había ningún invitado inesperado, nos aventuramos a la oscuridad.
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  La cavidad era mucho más grande de lo que parecía por fuera, incluso podíamos ponernos de pie. Sacamos varias maderas de nuestras bolsas y las hicimos arder. La luz me permitió ver con más precisión dónde estaba, un espacio circular bastante amplio y con signos claros de haber sido ocupado por otros no hacía mucho tiempo.


  —No es la primera vez que estás aquí, ¿verdad? —pregunté bastante seguro de la respuesta.


  —No, solemos parar aquí cuando emprendemos largas jornadas de caza. Es un buen refugio y no suelen ocuparlo los animales. Su ubicación es perfecta, el campo de visión es amplio y además está tan escondido que ofrece mucha seguridad.


  Esa charla intrascendente nos ayudó a destensar la situación. Dejamos que nuestro cuerpo entrara en calor mientras intercambiamos algunas impresiones sobre el viaje, el tiempo y otras cuestiones sin importancia que pasaban por nuestras cabezas. Cuando los temas se agotaron ambos, nos quedamos en silencio y me decidí a abordar aquello que tanto nos estábamos esmerando por esquivar.


  —Watut, ¿por qué estás aquí?


  El silencio volvió a instalarse entre nosotros. Presentí que estaba intentando elegir las palabras adecuadas.


  
    Gracias a estudios comparativos de distintos yacimientos sabemos que, al norte, las poblaciones neandertales tenían un comportamiento superdepredador, mientras que en el sur poseían una dieta más variada de animales de menor tamaño.

  


  —Llevaba tiempo pensando en esto. Necesitaba ver más allá sin la compañía del clan. La rutina se me hacía insoportable. Necesitaba una aventura y tú me la ofreciste —respondió de manera tajante.


  —Vaya —dije sin poder ocultar mi frustración—, pensé que mi compañía había sido un aliciente, veo que simplemente fui una oportunidad.


  —Venga, no te ofendas, sabes que fuiste mucho más que eso. No es ningún secreto que disfruto cuando estoy contigo —dijo casi susurrando—, pero dejemos de hablar, tenemos muchas cosas que hacer. ¿O es que no tienes hambre?


  Dimos buena cuenta de uno de los paquetes de carne seca. El sabor del bisonte me fascinaba, no podía parar de comer. Ya con la tripa llena y sin mucho más que decirnos, o quizá por falta de valentía para hacer frente a nuestros instintos, dimos por concluida la jornada.


  El cielo amaneció gris. Grandes masas oscuras cubrían toda su superficie y apenas dejaban entrar algún rayo de luz. Watut predijo que el tiempo iba a empeorar, debíamos partir cuanto antes si no queríamos que el viento nos sorprendiera, así que comenzamos a caminar. En varias de sus expediciones de caza se había encontrado con grupos de personas que parecían provenir de esa zona, tenía cierto interés por conocerlos de cerca así que nos dirigimos hacia su hipotético lugar de residencia.


  El trayecto duró varias lunas y los refugios no siempre fueron tan maravillosos como el de la primera jornada. Incluso, una noche tuvimos que pernoctar prácticamente a la intemperie, protegidos por un simple alero de piedra. Ya pensaba que Watut se había equivocado, pero cuando caminábamos pudimos contemplar en el horizonte una montaña de la cual, a media ladera, salían varias columnas de humo. Armándonos de valor y desconociendo una vez más cuál sería el recibimiento, nos fuimos acercando por la zona más clara y libre de árboles. Queríamos que nos vieran llegar, que intuyeran que no éramos una amenaza.


  Cuando ya estábamos a punto de iniciar el ascenso por la ladera, un comité de bienvenida que empuñaba grandes y afiladas puntas de sílex interrumpió nuestro camino. Varias personas, a las que apenas se les veían los ojos por la cantidad de pieles que cubrían su cuerpo, aparecieron de la nada y en una actitud poco amistosa nos cortaron el paso.


  —¿Quiénes sois y qué queréis? —gritó una poco agradable voz femenina.


  —Somos viajeros, venimos de tres valles hacia el sol, pedimos un lugar en el que descansar antes de retomar nuestra dirección —respondió Watut.


  —¿Y cuál es esa dirección? —la voz femenina volvió a sonar fuerte.


  —La de la puesta del sol. No sabemos adónde nos llevará, estamos explorando el territorio.
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    La cueva de La Pasiega está situada en el municipio de Puente Viesgo (Cantabria). Constituye uno de los lugares más importantes de arte paleolítico de Cantabria. Se trata de una enorme galería de la que se conocen hasta 120 metros de longitud, que discurren de forma más o menos paralela a la ladera del monte saliendo a la superficie por seis puntos diferentes.

  


  Comenzaron a susurrarse los unos a los otros. Estaba cansado de esas situaciones, me preguntaba si merecía la pena jugarme la vida cada vez que quería acercarme a una comunidad. Confié en la suerte que hasta entonces había tenido y esperé a que tomaran una decisión. Watut se mantenía a mi lado, con el cuerpo erguido, como si intentara ganar unos cuantos centímetros de altura y así conseguir ganar autoridad.


  Finalmente, la voz femenina se dirigió a nosotros.


  —No solemos recibir viajeros por estas tierras. Os daremos cobijo, pero queremos saber de dónde venís y cómo es vuestra tierra.


  Ambos asentimos y el grupo se dividió en dos, unas cuantas personas se colocaron detrás de nosotros y el resto justo delante para tenernos vigilados. Continuamos el ascenso hasta llegar a una abertura en la piedra por la que nos ayudaron a introducirnos de manera poco voluntaria. La primera sala que nos encontramos no difería mucho de otras cuevas: varias hogueras y gente tallando, curtiendo piel y tratando diferentes animales se esparcían a lo largo y ancho de toda su extensión. Se intuía que la cueva continuaba hacia dentro, aunque la oscuridad impedía ver su fondo.


  Tras las presentaciones pertinentes y después de degustar unos cuantos manjares que quienes resultaron ser unos cordiales anfitriones tuvieron el gusto de ofrecernos, comenzamos una amena conversación unidireccional, ya que ellos eran los que hacían las preguntas. Les dimos los detalles que nos solicitaron, aunque he de decir que Watut no fue del todo sincera, supongo que la cercanía de su hogar le hacía ser más prudente. Yo en cambio les conté sin reparos cómo había sido mi vida hasta mi salida. El líder resultó ser Ajova, un enorme hombre de anchos hombros y unos curiosos ojos claros. Era demasiado joven para ostentar ese cargo, pero a pesar de ello su comunidad le mostraba un gran respeto.


  Sentí curiosidad por conocer cómo había llegado a ostentar aquel cargo, así que, intentando no ser demasiado invasivo, abordé el tema con sumo cuidado.


  —Ajova, me sorprende tu juventud, normalmente las personas que encabezan los clanes son personas de mayor edad. ¿Cómo has logrado tener esa posición dentro del clan? —pregunté.


  Me miró con suspicacia, pero comenzó a hablar.


  —Nuestro líder anterior murió antes de tiempo, el frío se le coló en los huesos. Para elegir a su sucesor, convocó una cacería, aquel que trajera el animal más grande se quedaría con el puesto y ese fui yo.


  Me pareció una gran forma de elegir a un líder. Según avanzaba el tiempo y como ya era habitual, la gente fue relajándose y un clima distendido inundó la cueva. Las hazañas de caza se convirtieron en las protagonistas de la velada hasta que las risas fueron apagándose y el sueño hizo su llegada.


  Habían pasado ya tres lunas. Durante este tiempo tuvimos la suerte de aprender de estas personas, de sumergirnos en las aguas calientes que brotaban espontáneamente en un tramo del río e incluso pudimos trabajar la piedra negra tan característica de aquel lugar. A pesar de todas las posibilidades que nos ofrecía aquella zona, decidimos que era el momento de seguir nuestro camino.


  Aprovechando que el cielo estaba claro y que un gran sol comenzaba a aparecer por el horizonte, consideramos que era el mejor momento para partir. Estábamos preparando nuestras bolsas cuando algo llamó mi atención. Ajova se dirigía hacia la parte más oscura de la cueva portando algo entre sus manos que no pude ver. Llamó mi atención la expectación y agitación que ese hecho estaba causando en los demás, sobre todo entre los más pequeños. Rápidamente se formó un gran alboroto.


  La curiosidad impactó sobre nosotros, quizá era nuestra oportunidad de poder contemplar algo novedoso de aquella gente. Al poco rato, un extraño sonido surgió del interior de la cueva y las risas y los gritos cesaron. Todos se pusieron en pie y comenzaron a caminar hacia la fuente de la que provenía.


  Nunca habíamos avanzado por esa galería, la oscuridad nos fue engullendo hasta que prácticamente dejamos de ver. Al fondo, una tenue luz parpadeaba con fuerza. Giramos levemente y llegamos al emplazamiento que acogería lo que estaba a punto de pasar. Era un lugar de tamaño normal, iluminado por varios fuegos. Allí esperaba Ajova y junto a él descansaban dos piedras cubiertas con una especie de pasta húmeda.


  Cuando todo el clan estuvo ubicado, Ajova se situó entre el fuego y la pared y comenzó a hacer extraños movimientos. No estaba entendiendo nada hasta que observé a dos niños que tenía delante. No lo estaban mirando a él, dirigían su mirada hacia la pared de piedra, donde extrañas formas de color oscuro parecían cobrar vida.
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  A lo largo de los siglos, numerosos artistas del Paleolítico utilizaron sus paredes como lienzo. En 2018, datos científicos obtenidos a través de una prueba llamada uranio-torio avalaron el que algunas de esas pinturas se realizaron hace más de 65.000 años, es decir, fueron hechas por los neandertales.


  


  Ajova acercó su mano a una de las piedras, llenó sus dedos de lo que sea que hubiera en ellas y comenzó a tocar la pared. Al instante, la roca comenzó a teñirse de manchas. Pero ¿para qué lo hacía? Rápidamente obtuve la respuesta a mi pregunta: las manchas se fueron mezclando con las sombras creando imágenes más reales. Pequeños y mayores disfrutaban de la escena. La pared rocosa quedó llena de líneas y puntos de distintas intensidades. Nunca se me había ocurrido utilizar los ocres del Maestro para algo así.


  Cuando terminó el acto, regresamos a la estancia principal, donde los más pequeños continuaban emocionados con lo que acababan de presenciar. Imitaban las formas que habían visto reflejadas en la pared y, simulando unos ser animales y otros cazadores, se perseguían por el interior de la cueva.


  Watut y yo estábamos comentando lo que acabábamos de vivir cuando una niña pequeña se acercó a nosotros:


  —¿Os ha gustado?


  —Desde luego —respondí—. Ha sido algo fascinante, ¿soléis hacerlo mucho?


  —Sí, Lossuk quiere que los más pequeños sepamos cosas del mundo de los mayores —comentó distraídamente el niño.


  La ceremonia perseguía algo que iba más allá del mero entretenimiento: querían que los pequeños aprendieran antes de tener que enfrentarse a determinadas situaciones. Nunca me había planteado que esto fuera posible, algo tan sencillo y a la vez tan complicado. En ese momento pensé que si algún día regresaba a mi hogar, llevaría a cabo la misma ceremonia que acababa de contemplar. Y así, con un nuevo aprendizaje, decidimos continuar con nuestro camino. La despedida fue sencilla, un casi imperceptible movimiento de cabeza dirigido a Lossuk y una leve palmada en el hombro a nuestra pequeña amiga fue más que suficiente.


  
    Estos hallazgos plantean un nuevo paradigma que contradice las teorías que asignaban la autoría de dichas manifestaciones artísticas a etapas mucho más recientes del Paleolítico superior. Lo más importante de este descubrimiento fue demostrar que los neandertales ya tenían pensamiento simbólico y que, por ende, si existía el simbolismo, debían tener un lenguaje.

  


  
    Cueva de La Pasiega


    ¿QUÉ VER?


    El manto blanco continúa siendo el gran protagonista. Se puede aprovechar el viaje para visitar otras cavidades cercanas.
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    ¿QUÉ COMER?


    Dejarse deleitar por la sabrosa y tierna carne de ciervo.
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    ¿QUÉ HACER?


    Contemplar las manchas de pigmentos que sus habitantes imprimen en las paredes interiores de la caverna. Imprescindible participar en el ritual en el que son realizadas para comprender el porqué y el para qué de su elaboración. Muy placentero darse un baño en la zona de aguas calientes y probar a tallar la piedra negra.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    La montaña ofrece excelentes posibilidades de alojamiento, no es una zona demasiado concurrida. Avisar de la llegada con tiempo para evitar incidentes.
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  Nuestra reserva de alimentos era escasa. La madera tampoco abundaba entre nuestros enseres, únicamente disponíamos de algunos diminutos trozos que, de forma previsora, había ido introduciendo en mi bolsa mientras el resto dormía. A pesar del tiempo que pasamos allí, no conseguimos relacionarnos demasiado con aquella gente, estaba claro que nuestra presencia los incomodaba, así que no hubo regalos ni quisieron compartir su escasa comida con unos extraños a los que apenas conocían.


  Las fuerzas comenzaban a fallarnos. Watut, tras dos lunas caminando, parecía más cansada que de costumbre, necesitaba comer carne para recuperar energía. Aún quedaban horas de luz cuando localicé un agujero en la roca con un tamaño más que aceptable para protegernos del agua blanca que ya comenzaba a caer sobre nosotros. A pesar de que era pronto, y aunque Watut se resistía a la idea de parar, finalmente acordamos que lo mejor era descansar. Tras bastantes esfuerzos, conseguí que mi compañera accediera a quedarse dentro de la cueva preparando el fuego mientras yo salía a cazar. Algo en ella no estaba bien.


  Saqué varias puntas de sílex y, ayudándome de un percutor, las retoqué ligeramente. El filo debía ser lo más cortante posible si quería tener éxito. Lanza en mano inicié mi marcha. No llevaba mucho tiempo en posición de espera cuando varios conejos se cruzaron en mi camino. Me abalancé sobre ellos y uno quedó preso de mi arma. Contento con mi captura, regresé imaginando la cara que pondría Watut.


  Según me aproximaba hacia nuestro nuevo refugio, me extrañó no observar ningún tipo de resplandor desde fuera. Quizá no había habido suerte con la madera. Apresuré el paso, y cuando llegué me encontré a Watut tumbada con los ojos cerrados. Los troncos estaban colocados y en sus manos conservaba un trozo de hongo. Me acerqué y, agarrando uno de sus hombros, la tambaleé ligeramente. Haciendo un gran esfuerzo, consiguió elevar los párpados.


  —Watut, ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien? —pregunté alarmado.


  —Sí, Sepik, solo estoy cansada. Ya te dije que necesito carne para tener fuerzas.


  —Tranquila entonces, traigo un buen conejo, enseguida te encontrarás mejor.


  Mientras me dispuse a prepararlo todo, ella se mantuvo tumbada, luchando por no cerrar los ojos, aunque no siempre con éxito. El fuego pareció animarla y accedió a incorporarse. Con pequeños mordiscos y sin el ímpetu que habitualmente mostraba cuando tenía hambre, fue dando buena cuenta de la carne. Devoré mi parte y envolví en una hoja que anteriormente había cogido de un árbol unos cuantos trozos para el día siguiente. Watut parecía estar recuperándose.


  —Gracias, Sepik, me encuentro mucho mejor. Ahora solo necesito dormir un rato para recuperarme del todo.


  Había recobrado la vitalidad de su voz. Su aparente mejoría produjo en mí una gran satisfacción, me gustaba cuidarla. Eché otro trozo de madera al fuego, miré una vez más a Watut para asegurarme de que se encontraba bien y cerré los ojos.


  El nuevo día apareció antes de lo esperado, por primera vez en mucho tiempo el cielo estaba despejado, y el sol iluminaba el paisaje con todas sus fuerzas. Me sentía eufórico. Según me había dicho Watut, el sol y el calor hacían que el manto blanco desapareciera, así que quizá tuviéramos suerte. Ella aún dormía; me acerqué para despertarla y al tocarla noté cómo su cuerpo ardía y temblaba. Algunas gotas de agua caían por su frente.


  —Watut, ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes, solo necesito un momento. Enseguida me levanto.


  Saqué nuestras últimas raíces y, muy a mi pesar, preparé la carne que había guardado la noche anterior. Eran nuestros últimos alimentos, pero ella los necesitaba. No era mucha cantidad así que le cedí mi parte. Cuando vi que se había espabilado, le insistí en que comiera.


  —Sepik, y tú ¿no vas a probar nada?


  —Yo ya he acabado con mi parte. Come, tienes que reponerte —dije lo más convincente que pude.


  No creía que continuar con nuestro trayecto fuera muy buena idea, mi acompañante no terminaba de recuperarse, se notaba su cansancio y la debilidad de sus músculos. Pero ella se negó a que nos quedáramos y simplemente me pidió que le buscara un buen palo en el que poder apoyarse al caminar. Una vez lo encontré y dio su visto bueno, regresamos al camino.


  Watut avanzaba con lentitud, así que enseguida el palo no fue suficiente y necesitó apoyarse también en mi cuerpo. A cada paso que dábamos el peso que dejaba caer sobre mí era mayor, estaba haciendo un gran esfuerzo por mantenerse en pie, pero seguimos en silencio, ambos sabíamos que no podíamos parar.


  A pesar de que el sol seguía alumbrando con fuerza el frío era intenso, por lo que teníamos que mantenernos en movimiento o encontrar algún lugar en el que resguardarnos. Ninguna de las dos cosas parecía posible en ese momento.


  Cuando comenzaba a anochecer, mi compañera apenas podía caminar y a mí empezaba a pasarme factura el cansancio de cargar tanto tiempo con dos cuerpos. Avanzar por el manto blanco ya era difícil para uno, así que para dos todo se complicaba mucho más.


  Teníamos que parar, por lo que comencé a investigar. A una corta distancia encontré un tronco de un árbol con un pequeño agujero que podría servirnos. Le pedí a Watut un último esfuerzo, y una vez conseguimos llegar, la dejé lo más resguardada que pude. Recogí todas las ramas y hojas secas que encontré en los alrededores, nos servirían como lecho. Coloqué unas cuantas en el suelo y conservé varias para taparnos. No era mucho, pero no había más opciones. El árbol apenas protegía nuestras cabezas, el frío era intenso y la idea de preparar un fuego era inútil con el viento que hacía. Tuve miedo, estábamos demasiado expuestos.


  —Watut, debemos juntar nuestros cuerpos para intentar conservar el máximo calor. No puedo encender fuego y ya no nos queda comida, tenemos que aguantar una noche más, cuando salga el sol será más fácil.
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  Con los ojos cerrados y sin poder pronunciar ni una palabra, se limitó a asentir. La noche estaba siendo complicada, el aire cada vez soplaba con más fuerza. Intenté permanecer alerta todo lo que pude, les declaré la guerra a mis párpados, no permitiría que se cerraran. No sé en qué momento, pero debí de perder la batalla y poco a poco me dejé llevar. Volví a mi casa, escuché la voz del Sabio y sentí la áspera mano de Madre sobre mi frente. Todos parecían felices, la comida abundaba. Pero yo sabía que algo iba mal, eso no estaba pasando. Intenté regresar a la realidad, pero no podía, tenía frío, pensé en Watut, lo intenté, pero mi cuerpo no reaccionaba, no había nada que hacer, así que me rendí y decidí volver a la calidez irreal de mi hogar. Solo esperaba que Watut también hubiera podido volver a casa. Tras evitarla varias veces, la muerte parecía haberme encontrado.


  Diferentes voces comenzaron a resonar en mi cabeza, llamándome. Querían arrancarme de la compañía de Madre. Me resistí, pero ella me animó a seguirlas. Mi mente se dejó llevar y las imágenes se fueron mezclando. Alguien golpeaba suavemente mi cara, abrí los ojos, ante mí aparecieron varias personas desconocidas que relajaron su expresión al ver que reaccionaba a sus llamadas. Mis músculos se negaban a moverse, dudé de que todo aquello fuera verdad hasta que alguien me pellizcó fuertemente en la cara. Sentí el dolor y no tuve duda, había regresado al mundo de los vivos. Debí emitir algún tipo de sonido porque al instante atraje a unas cuantas personas más a mi lado.


  —Hola, ¿cómo estás? —preguntó alguna de ellas.


  Intenté abrir la boca, aunque no conseguí mucho más. Me esforcé, pero fue imposible.


  —Tranquilo, estás débil. Parece que llevabais varios días durmiendo a la intemperie, ahora estás a salvo —continuó la misma voz.


  —Wa… tut —conseguí decir.


  —Ella está bien.


  Y un intenso cansancio volvió a arrastrarme a las profundidades de mi ser. Estábamos bien.


  Desconozco el tiempo que pasó hasta que conseguí recuperar el control de mi cuerpo. Recuerdo que empezaba a oscurecer, yo intentaba mover las piernas cuando un hombre de piel clara y cabello del color del fuego se aproximó para ayudarme. Era muy delgado y de rostro muy afilado, parecía que los huesos estaban a punto de atravesar su piel.


  
    La cueva del Sidrón se encuentra situada en el concejo de Piloña, en la provincia de Asturias. En 1994 una pareja de espeleólogos encontró accidentalmente restos humanos dentro de una de las galerías de esta cueva. Aunque al principio se creyó que pertenecían a combatientes de la Guerra Civil española, análisis posteriores demostraron que todos esos restos óseos eran neandertales, es decir, unos 49.000 años más antiguos de lo que se pensaba.

  


  —Soy Sepik, necesito ver a mi compañera, ¿está viva? —La ansiedad enturbió cada una de mis palabras.


  —Bienvenido a la vida, Sepik. Mi nombre es Bumu, soy el residente más antiguo de este lugar. Ella está luchando por volver, estamos cuidándola. Acompáñame.


  Nervioso después de lo que acaba de escuchar, y con alguna dificultad para moverme, fui tras el delgado hombre. La sala no era muy amplia, quizá eso explicara el reducido número de personas que parecían residir entre sus paredes. Watut se encontraba tumbada e inmóvil muy cerca de una hoguera, su rostro había recuperado algo de color, aunque unas grandes bolsas oscuras se dibujaban bajo sus ojos. A su lado, una mujer menuda le sujetaba la cabeza e intentaba introducir en su boca una extraña pasta de color verde.


  Me arrodillé junto a ella y le cogí la mano, varias veces pronuncié su nombre sin respuesta. Mi amiga no estaba bien, recordé haber visto así a varias personas de mi clan que nunca lograron recuperarse. Me sentí abatido, no podía perderla, sería demasiado duro. La mujer debió de adivinar mis pensamientos, se acercó a mí, apoyó su fina mano sobre mi hombro y comenzó a hablar:


  —Debemos esperar, el frío sigue dentro de ella, pero continúa agarrada firmemente a la vida.


  —¿Qué es esa masa que le están haciendo comer? —pregunté desconfiado.


  —Solo es una mezcla de algunas raíces aplastadas, le vendrán bien —respondió serenamente—. Acompaña a Bumu, te dará algo de comer.


  Mi deseo era quedarme allí, junto a Watut, pero no quería contradecir a la que parecía la única habitante femenina de la caverna. Hice lo que me dijo y me dejé cuidar, ingerí unos trozos de carne seca, cuyo sabor me resultó bastante novedoso, y unas pequeñas raíces. Mi estómago enseguida dio muestra de haberse saciado, tantos días sin probar bocado habían hecho que se encogiera. Bumu me contó que nos habían encontrado muy cerca de ese lugar, mientras intentaban cazar. Su comunidad se había ido reduciendo con el tiempo. El frío y la escasez de alimento obligaron a muchas personas a marcharse y otras habían muerto. Los extraños eran bien recibidos en ese lugar y, según me contó, necesitaban más manos adultas para poder salir adelante. Y es que a simple vista se podía comprobar que muchos de los residentes eran niños, los adultos escaseaban por allí.
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  —¿Por qué no os habéis marchado también vosotros? —pregunté con una sincera curiosidad.


  —Los niños no resistirían el viaje y nosotros tampoco. Hace mucho tiempo que no nos alimentamos como es debido, apenas nos quedan provisiones, estamos muy débiles para eso. Mira mis brazos, apenas son capaces de sostener una piedra.


  Ciertamente su delgadez era extrema, la fina capa de piel pálida dejaba expuesto casi todo lo que se encontraba bajo ella. Aquellas personas me dieron pena, luchaban por sobrevivir, por mantener a una familia menguada y atacada duramente por el entorno. Sentí la necesidad de ayudarlas, me habían salvado la vida e intentaban mantener a flote la de Watut.


  Por primera vez desde que estábamos allí, me paré a observar el lugar en el que me encontraba: una pequeña sala, de techos no muy altos y con una gran visera de piedra nos protegía del viento y del frío. Unos cuantos troncos de madera apilados, varios paquetes envueltos en hojas secas, posiblemente de carne, y algunos nódulos y restos de sílex formaban todo el mobiliario de aquella cueva. Sí, parecían estar en apuros.


  —Bumu, quiero ayudaros. Puedo cazar, buscar leña. Dime qué necesitáis y lo haré. Por cierto, mi nombre es Sepik.


  
    Los estudios de ADN de los restos óseos han permitido recuperar el gen MC1R, lo que lleva a pensar que estas personas tenían cierta propensión al pelo pelirrojo. Otra de las contribuciones científicas del Sidrón es que los individuos encontrados poseían las mismas variantes genéticas que los humanos modernos en el gen FOXP2, un gen que resultaría clave en el desarrollo de áreas neuronales implicadas en el pensamiento, la comprensión y el habla.

  


  
    Los neandertales no vivían dentro de las cuevas, posiblemente, debido a la ausencia de luz, preferían hacerlo a la entrada de las mismas.

  


  —De acuerdo, amigo, pero primero debes terminar de expulsar el frío, aún no estás bien. Cuando pasen unos días, podrás ayudarnos.


  El tiempo transcurrió sin incidentes. Watut a veces abría los ojos y me llamaba entre susurros. Intentaba estar todo el tiempo posible junto a ella, de hecho trasladé mi lecho junto al suyo. La mujer que la cuidaba me daba esperanzas, me decía que estaba mejor, pero yo sabía que mentía. Los surcos oscuros seguían bajo sus ojos, su cuerpo no terminaba de reaccionar. Las raciones de comida cada vez se reducían más y apenas quedaban paquetes de esa extraña carne. Estábamos al límite.


  Necesitaba salir de allí y hacer algo, desde que había llegado no había puesto un pie fuera de la caverna. Todo mi ser me pedía a gritos moverme y así se lo transmití a Bumu. Acababa de salir el sol y un reducido grupo de hombres se preparaban para salir a cazar.


  —Bumu, necesito acompañaros. Me encuentro bien, siento cómo la fuerza ha regresado a mi cuerpo. Tengo que hacer algo, no puedo seguir sentado.


  —Está bien Sepik, prepárate, hoy vendrás con nosotros.
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    Los investigadores han recuperado más de 2.500 huesos que pertenecieron como mínimo a trece individuos. Hasta ahora han sido identificados tres hombres, cuatro mujeres, tres adolescentes y tres niños. En estos restos fueron identificadas una serie de marcas de corte que apuntan hacia la teoría del canibalismo. Los huesos de fauna son muy escasos, limitándose a restos de ciervo y de otros animales pequeños.

  


  [image: Imagen]


  Localicé mi bolsa, saqué mi lanza y aseguré mis pieles. Estaba listo. Salimos de la cueva, las paredes de roca dejaron de ofrecerme protección. Aproveché para reconocer el terreno en el que me encontraba: un paisaje repleto de matorrales, sin grandes árboles, se abría en el horizonte. De todo ese espacio abierto destacaba, sin duda, un roquedo de piedra grisácea. Los hombres a los que acompañaba me sacaban algo de ventaja y pude ver cómo se arrodillaron sobre unos bultos que se extendían de manera ordenada sobre la superficie blanca. Parecía que la suerte estaba de nuestro lado, algún animal había caído muerto allí mismo. Agarré mi cuchillo de sílex y me aproximé para ayudarlos, pero la sonrisa se borró de mi cara en cuanto estuve a su altura. Allí no había ningún animal, sino personas. Sus cabellos del color del fuego resaltaban sobre la superficie. Estaban inmóviles, muy pálidas, sin duda hacía tiempo que habían muerto. Sus cuerpos, cubiertos parcialmente por el manto blanco, estaban mutilados y algunos trozos de carne habían sido arrancados dejando a la vista sus huesos.


  Bumu se volvió hacia mí y con gesto de tristeza intentó tranquilizarme.


  —¿Qué estáis haciendo? ¿Qué significa todo esto? —Una mezcla de asombro, miedo y enfado corría por mis venas.


  —Sepik, no tenemos más remedio. No nos juzgues por favor. Hace tiempo que no conseguimos cazar nada, absolutamente nada. Aprovechamos la carne de nuestros amigos cuando mueren, no los matamos, nunca haríamos algo así.


  —¿Cómo podéis? ¿Os los estáis comiendo? —Me paré en seco—. ¿Esa carne que me dais viene de estas personas verdad? —El asco era intenso, no podía creerlo.


  —Sí, si no fuera por esto hace tiempo que habríamos muerto. ¿Qué quieres que hagamos? No tenemos otra opción. ¿Piensas que acaso a nosotros no nos ha costado hacer esto? —La desesperación que mostraba Bumu parecía sincera.


  Caí al suelo, la cabeza me daba vueltas. Si Watut moría también se la comerían, no podía pensar en otra cosa. Tenía que sacarla de allí lo antes posible. Me incorporé y algo mareado me dispuse a volver a la cueva. De repente noté cómo el suelo desaparecía bajo mis pies y una mano que agarraba fuertemente mi brazo y tiraba de mí hacia la superficie. Un agujero se abría hacia el interior de la tierra. Bumu acababa de volver a salvarme.


  Volví a sentarme e intenté serenarme. Pensé fríamente en lo que hacían y los miré, sus caras mostraban una intensa vergüenza. Desde luego parecían no sentirse muy orgullosos de lo que acababa de descubrir. Bumu se sentó a mi lado.


  —Sepik, te pido que nos entiendas. ¿Qué habrías hecho tú? Seguimos saliendo cada día a cazar, con la esperanza de encontrar una buena presa que nos permita olvidarnos de lo que estás viendo. No ha habido suerte, a veces algún conejo cae apresado por nuestras lanzas, pero no es suficiente.


  —Lo siento, Bumu, nunca había visto algo así. Solo quiero que me prometas algo —mi voz sonó firme—: si Watut muere, no le haréis esto.


  —Está bien, Sepik, te lo prometo. —Su respuesta no terminó de convencerme, pero decidí creer sus palabras.


  


  En el Sidrón el canibalismo no fue una práctica esporádica. La abundancia de restos humanos con marcas era frecuente, incluso algunos de ellos presentan claras señales de haber sido fragmentados intencionalmente. A pesar de ello, en la actualidad no se puede asegurar que fuera algo común entre los neandertales y quizá podría estar asociado a factores como la falta de recursos u otros de tipo ritual.
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  Observé cómo dos de esos hombres cortaban trozos de carne de los cuerpos inertes. Aproximaban sus cuchillos al hueso lo máximo posible, intentando no dejar ningún resto adherido. Los niños no sabían nada de eso. Eran cuidadosos con dejar los cuerpos fuera, además habían descubierto que al cubrirlos con el agua blanca la carne aguantaba más tiempo, no olía mal y su color se mantenía intacto. Algunas partes se resistían a la hoja de sílex obligando al portador del cuchillo a ir alternando la fuerza con la pericia.


  Una vez dieron por terminada la extracción, volvieron a cubrir los cuerpos y regresamos a la cueva. La jornada de caza no había salido como me esperaba. La mujer que cuidaba de Watut me escrutó con la mirada, sabía lo que acababa de pasar y sin duda quería conocer mi reacción, pero yo no tenía ganas de hablar, así que ignoré su presencia y dirigí mi atención a Watut. Mi compañera, por primera vez en mucho tiempo, tenía los ojos abiertos. Coloqué mi mano sobre su frente, ella me miró y en sus ojos pude adivinar una mezcla de desesperanza y ternura.


  —¿Cómo te encuentras, Watut?


  —Bueno, parece que no estoy en mi mejor momento.


  —Te veo mejor, seguro que muy pronto estarás totalmente recuperada —dije intentando que mis palabras sonaran convincentes.


  —No lo creo, Sepik, noto cómo la vida se escapa poco a poco por cada poro de mi piel. No voy a salir de aquí.


  —¡No digas eso! Puedes ponerte bien, no te rindas —grité visiblemente enfadado.


  No sé si escuchó mis últimas palabras. Sus ojos volvieron a cerrarse sumergiéndose de nuevo en el estado de semiinconsciencia en el que habitualmente se encontraba. Me sentía frustrado, todo lo que estaba pasando era responsabilidad mía, no debí haber dejado que me acompañara, tendría que haberse quedado con su grupo, había sido egoísta y ahora me tocaba pagar las consecuencias. La mujer que la cuidaba se acercó a mí con intención de consolarme, pero me aparté antes de que pudiera tocarme. Estaba furioso, un torbellino de pensamientos se adueñó de mi mente.


  —Estás matándola, esas cosas que le das de comer son para eso, ¿verdad? Sé lo que queréis hacer con su cuerpo. ¡Nunca debí fiarme de vosotros! —vociferé totalmente fuera de control.


  La mujer intentó calmarme, los niños no debían escuchar esas palabras. Siguió hablando, pero yo no la oía. Salí lo más rápido que pude de aquella cueva, corrí hasta que mis piernas dejaron de responder, paré, me dejé caer sobre el manto blanco y por primera vez en mi vida permití que mis ojos derramaran agua con libertad.


  No sé cuánto tiempo estuve allí; debió de ser bastante, había dejado de sentir las piernas y hacía frío, pero me daba igual. Bumu apareció de la nada, me cogió por debajo de los hombros y me obligó a levantarme. No opuse resistencia, la tristeza era tan grande que ni siquiera pensar en mi familia me daba la fuerza que necesitaba. En silencio avanzamos hasta la caverna, me ayudó a entrar y me sentó delante de las llamas. Rápidamente entré en calor y retomé el contacto con la realidad que me rodeaba.


  —Sepik, entiendo tu desesperación, necesitas tiempo para aceptar lo que has visto hoy. Nosotros también lo necesitamos, no fue fácil. No sé lo que pasará con Watut, pero te aseguro que no estamos provocando que llegue su final. Te hice una promesa y la cumpliré.


  Bumu parecía sincero. Aunque realmente daba igual que lo fuera, nuestras vidas dependían de ellos, no podía salir de allí con Watut y no tenía ninguna intención de irme solo. Guardé silencio y me sumergí en mis pensamientos intentando escaparme lejos de aquel lugar.


  Pasaron muchas lunas y mi compañera no mejoraba; de hecho, cada vez parecía más débil y apenas hablaba. Su final estaba cerca, lo sabía, así que pasaba todo el tiempo posible a su lado. Únicamente la abandonaba para salir a cazar. Me resistí a volver a comer esa carne, así que me alimentaba a base de raíces, tubérculos y a veces, si había suerte, de la carne de algún conejo. La relación con la comunidad fue relajándose y de alguna manera logré entender lo que hacían. Conseguir alimento en esa zona resultaba muy complicado, ellos lo intentaban, pero raras veces había suerte. Luchaban por sobrevivir y era difícil reprocharles la forma en que lo hacían.
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  Una mañana, mientras me encontraba tallando unas herramientas de sílex en el exterior, la mujer que cuidaba a Watut se acercó a mí agitada y me temí lo peor.


  —¡Sepik, corre, ven! ¡Watut está despierta, quiere hablar contigo! —exclamó.


  Enseguida me introduje en la cueva y me dirigí hacia el lecho de mi compañera. Efectivamente sus ojos estaban abiertos y se posaron con lentitud sobre los míos.


  —Sepik, querido amigo, mi final se acerca, debo dejarme ir —susurró.


  —Lo sé, estaré a tu lado. Lo siento mucho, Watut, no tendrías que estar aquí, todo esto es por mi culpa.


  —No, yo decidí estar aquí. Fuiste mi oportunidad de huir, volvería a hacerlo. Tienes que seguir tu camino, Sepik. Por ti, por mí, por tu familia… Te están esperando. Yo siempre estaré en tu recuerdo.


  Volvió a perder la consciencia, y aunque en ese momento yo no lo sabía, nunca volvería a recuperarla. Me mantuve a su lado para que notara mi presencia, pero Watut se fue apagando poco a poco hasta que una noche su pecho dejó de hincharse. Tardé bastante tiempo en reaccionar, recuerdo que varias personas intentaron levantarme pero me resistí, mi cuerpo pesaba como una roca, se había ido y con ella nuestras conversaciones, nuestras aventuras y nuestro futuro.


  Ya solo quedaba una cosa que yo pudiera hacer. Logré volver en mí, recuperé el poder sobre mi cuerpo y busqué a Bumu. Estaba cerca, observándome.


  —Bumu, tengo que hablar contigo.


  —Te escucho, Sepik —me respondió con voz serena.


  —Tienes que cumplir tu promesa. Ella no será vuestro alimento. Quiero que su cuerpo descanse lejos de vuestras manos.


  Bumu asintió. Tarde o temprano tendría que irme y quería asegurarme que nadie probara su carne, así que pensé cuál sería el lugar perfecto y observé por última vez a Watut: su rostro parecía relajado, por fin había conseguido descansar. Coloqué una mano sobre su frente y le dije adiós. Varios hombres se acercaron para ayudarme a trasladar su cuerpo y nos dirigimos hacia la zona en la que conservaban a sus muertos para alimentarse. Cuando llegamos hasta allí, señalé el agujero por el que había estado a punto de caer unos días antes.


  —Quiero que la arrojemos ahí —dije.


  Y así se hizo. Watut se perdió entre la oscuridad de las entrañas de la tierra. Ellos no podrían acceder ahí, estaría a salvo.


  Me giré buscando a Bumu.


  —Gracias.
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  Las investigaciones sugieren que los individuos encontrados en el interior de la cueva no murieron en ese lugar, sino en una localización exterior. Posiblemente llegaron hasta este lugar bien por algún derrumbe o bien por ser arrastrados por el agua de alguna tormenta. Los neandertales no vivían en lo que hoy se conoce como cueva del Sidrón, sino que seguramente lo hacían en algún abrigo cercano del que en la actualidad no hay constancia.


  


  No respondió. Todos se marcharon y me dejaron allí, solo frente al agujero que acababa de tragarse a mi gran amiga. Regresé a la caverna para recoger mis cosas y marcharme. Sentía el impulso, la necesidad de abandonar ese lugar, de distanciarme de todo lo que había vivido las últimas semanas. La mujer que cuidaba a Watut metió en mi bolsa bastantes troncos de madera, me ofreció un paquete de carne que rechacé y me deseó suerte. Cogí la bolsa de Watut y la introduje dentro de la mía, era lo único que me quedaba de ella.


  No hubo despedidas, simplemente me fui. Nunca antes había sentido tanto vacío en mi interior.


  
    El Sidrón


    ¿QUÉ VER?


    Disfrutarás de las vistas del valle desde las zonas altas del macizo montañoso.
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    ¿QUÉ COMER?


    Para estómagos delicados, se recomienda visitar la zona con provisiones propias. Los alimentos escasean, la dieta se basa en la carne humana.
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    ¿QUÉ HACER?


    Se puede aprovechar el tiempo para conocer las recetas a base de hierbas utilizadas para el cuidado de los enfermos.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    El alojamiento no abunda, así que lo recomendable es utilizar otra zona como campamento base y realizar pequeñas excursiones para conocer el territorio.
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  La muerte me había tocado de lleno. Ya había visto terminar la vida de otras personas, había sentido cómo abandonaban sus cuerpos, cómo se dejaban ir. Pero esta vez fue diferente, el estómago me dolía tanto que apenas podía comer, apenas dormía, y cuando lo hacía las imágenes de aquellos hombres y mujeres comiendo del cuerpo de Watut me hacían despertar aterrorizado. Necesitaba volver a verla, a escucharla, a tocarla, pero eso ya nunca pasaría y, aunque lo sabía, aunque era totalmente consciente de que ya no me acompañaba, a veces me parecía oír su voz. Incluso más de una vez creí reconocer su silueta entre las sombras.


  La inercia me hizo continuar, centrarme en mi misión, no podía abandonarme a todo aquello o acabaría conmigo, así que decidí cambiar de dirección, el manto blanco había acabado con mi compañera, solo traía hambre y, por lo que había visto, sacaba a relucir facetas muy oscuras de las personas. No, definitivamente no había nada más que encontrar por allí.


  No sabía hacia dónde dirigirme, así que, tras encomendarme a la suerte, orienté mis pasos en otra dirección. Desconozco el tiempo que pasé caminando, atravesé grandes montañas, dormí donde pude y comí las escasas provisiones que había logrado guardar durante mi estancia en la última cueva. El manto blanco seguía siendo mi compañero fiel, pero poco a poco comenzaba a perder su espesor, ya no dominaba todo el paisaje y algunos claros con pequeños arbustos empezaban a plantarle batalla. Los árboles ya no estaban tan cubiertos y, a lo lejos, los picos de las montañas parecían recuperar las tonalidades a las que yo estaba acostumbrado. El frío era menor, incluso algunos días el sol conseguía atravesar la espesa capa blanca del cielo.


  
    Los estudios del polen fósil han confirmado que los neandertales ocupaban gran variedad de ambientes, entre los que destacan bosques con alta densidad arbórea y con una buena cobertura de arbustos.

  


  Me concentré en avanzar y en seguir vivo, intenté encerrar a Watut en lo más profundo de mi memoria y, aunque no fue sencillo, muy poco a poco conseguí que su imagen no dominara la totalidad de mis pensamientos. Por primera vez en mucho tiempo no tuve demasiados problemas en encontrar refugio, además, el terreno, cada vez más seco, puso a mi disposición abundante leña, raíces y algún que otro conejo. El blanco del suelo se dispersaba. Aunque pequeños montones resistían y me ofrecían el agua que necesitaba para avanzar. Así, lentamente, fui encaminando mis pasos, contento de volver a ver el suelo bajo mis pies y de escuchar el sonido del viento al rozar las hojas de los árboles, e incluso de observar el fluir de algún pequeño arroyo.


  La zona parecía deshabitada. Durante todo mi recorrido no había intuido presencia de seres por ningún lugar. Una mañana, mientras caminaba siguiendo el curso de un río con un abundante caudal de agua, me pareció escuchar voces que provenían de más adelante. Desconfiado, avancé sigilosamente utilizando la vegetación como muro protector y llegué a tiempo de observar cómo dos hombres se metían en él. Cuando la corriente llegó a la altura de sus rodillas, empuñaron sus lanzas y comenzaron a introducirlas con movimientos rápidos dentro del agua. Me pregunté qué pretenderían conseguir, parecían concentrados. Permanecí observándolos durante bastante tiempo, quería saber cómo acababa aquello. Ya estaba pensando en marcharme cuando uno de ellos dijo algo que no logré entender, mientras utilizaba ambas manos para sujetar la lanza bajo el agua. La tensión de su cuerpo dejaba clara la fuerza que estaba empleando. Su compañero se acercó e introdujo los brazos como si quisiera agarrar algo. Finalmente, ambos consiguieron arrebatarle a la corriente una de esas extrañas y resbaladizas criaturas que yo había visto más de una vez. La presa se sacudía entre sus manos y ambos la apretaban con fuerza contra su pecho mientras intentaban alcanzar la orilla.
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  Una vez en tierra firme, dejaron aquella cosa en el suelo y la observaron hasta que se quedó quieta. El tamaño era considerable, algo más grande que un conejo. Uno de ellos abrió un saco de piel que llevaba atado a la cintura y la introdujo dentro con un gesto de gran satisfacción. Estuve tentado a salir de mi escondrijo y preguntarles qué pretendían hacer con esa criatura de aspecto tan desagradable, pero me contuve. Hasta ese momento había tenido suerte en el encuentro con otros clanes, pero no debía confiarme.


  Esperé a que avanzaran lo suficiente para poder seguirlos sin tener que aceptar ningún riesgo. Quería averiguar lo que iban a hacer con lo que acababan de cazar. Caminamos un buen rato y, a diferencia de lo que yo pensaba, no se encaminaron hacia la montaña sino hacia un gran valle. Tras dejar atrás una amplia zona de pequeños arbustos, ambos desaparecieron ante mi vista y apresuré el paso; no estaba dispuesto a perderles la pista. Cuando llegué al último punto donde los había visto, frené en seco. El terreno descendía, un pequeño sendero se abría paso entre la maleza y se difuminaba en el horizonte. Ante mis ojos aparecieron varias columnas de humo ubicadas en diferentes puntos y unas cuantas personas que se movían atareadas de un lugar para otro.


  La extensión de la planicie era grande. Varias formaciones rocosas se diseminaban en el espacio y algunas de ellas parecían habitadas. Estaba tan concentrado en todo aquello, que no intuí la amenaza que se acercaba. Cuando noté su respiración, ya estaba demasiado cerca. Un animal de orejas grandes y puntiagudas, de pelaje moteado y de brillantes ojos me enseñaba sus dientes mientras emitía un extraño sonido que erizó mi piel. No pensé, simplemente eché a correr con toda la rapidez que me permitían mis piernas. El animal era rápido, no tardaría mucho en alcanzarme. Apenas me di cuenta de la dirección hacia la que estaba huyendo hasta que una lanza pasó rozando mi cabeza. Miré hacia atrás y vi que el animal había sido abatido y movía sus patas como intentando agarrarse a algo invisible. Varios hombres pasaron a mi lado y, con destreza y con varias láminas de piedra afiladas, hicieron que el movimiento cesara.


  
    El yacimiento de Pinilla del Valle se asienta en el municipio del mismo nombre, perteneciente a la Comunidad de Madrid. Algunos de los abrigos y cavidades que lo conforman fueron usados como refugio por los neandertales; otros, la mayoría, los utilizaron las hienas como cubiles.
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  —Te ha faltado poco —dijo uno de ellos.


  —Gracias, no lo vi aparecer —respondí.


  Seguimos hablando mientras caminábamos hacia el gran abrigo de piedra. No se interesaron demasiado por mí, no parecían darle excesiva importancia a mi presencia. Aceptaron el hecho de que era un viajero y que había llegado hasta allí por casualidad, y me explicaron que el animal que estuvo a punto de matarme era bastante peligroso; ellos lo llamaban hiena. Varias manadas habitaban en el territorio y solían causarles problemas. Más de una persona no había tenido tanta suerte como yo.


  —A veces se acercan a robarnos la comida, son sigilosas y no parecen asustarse fácilmente. Intentamos vigilar la zona para evitar visitas inesperadas, pero no siempre lo conseguimos —terminó de explicarme un hombre que dijo llamarse Turama.


  El gran abrigo y otra cueva aledaña funcionaban como las estancias principales del grupo, las otras dos parecían estar desocupadas. Al llegar, algunas miradas curiosas se posaron sobre mí, aunque no parecía incomodarles demasiado mi presencia. Como en todas las comunidades que había conocido hasta ese momento, las tareas estaban repartidas: talleres de talla de piedra, curtido de pieles, conservación de alimentos, etcétera. Todo el mundo hacía algo, hasta los más pequeños ayudaban en lo que podían.


  Turama me invitó a sentarme junto a él, me tendió un trozo de algo seco que no terminé de identificar e imitándolo lo introduje en mi boca. Un fuerte e intenso sabor, hasta entonces desconocido para mí estuvo a punto de hacerme vomitar. Mi acompañante soltó una gran carcajada.


  —¿Nunca habías probado los peces? —me preguntó con la boca llena de aquella asquerosa carne.


  —¿Peces? Pensé que esto era hiena. No quiero parecer desagradecido, pero nunca había probado nada así.


  Su mano se levantó para señalar una rama de la que colgaban varios cuerpos inertes de diferentes tamaños y colores. Los reconocí al instante, eran iguales que aquella criatura que los hombres habían extraído del río y que tantas veces yo había visto moverse dentro de otras aguas. Así que era comestible, me venía bien saberlo por si algún día necesitaba alimento desesperadamente. Me contó cómo estos animales eran uno de sus principales alimentos; además, la cercanía del río facilitaba la tarea. Cazarlos no resultaba una tarea sencilla, ya que su piel hacía que fueran muy escurridizos y además se movían muy rápidamente. Rara vez se los comían crudos, los dejaban secar al sol o los asaban en el fuego.
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    Algunos de los restos de fauna, además de presentar fracturas que apuntan a su consumo, están quemados, algo que indicaría que ya nuestros antepasados cocinaban los alimentos.

  


  Turama me ofreció otro trozo de carne, y esta vez sí que era de hiena. Aunque estaba bastante seca comparada con lo anterior, me pareció exquisita.


  Estaba muy sorprendido por la facilidad con la que me habían aceptado en ese clan. Según Turama, para ellos recibir visitantes era algo bastante habitual, nunca habían tenido problemas sino todo lo contrario, en ocasiones habían resultado de gran ayuda. Él era el líder, había obtenido el cargo con esfuerzo y tesón, y esperaba que algún día la aprendiz que había elegido, una pequeña que correteaba de un lado para otro, asumiera también el mando.


  Una vez llenamos el estómago, mi anfitrión se dispuso a enseñarme su hogar. Lo primero que visitamos fue el taller de piedra, donde a primera vista todo me pareció igual que siempre: hombres y mujeres daban forma a diferentes cantos. Sin embargo, sí que llamó mi atención lo que una de ellas tenía entre las manos. Sin duda no era sílex, el sol se reflejaba en la piedra emitiendo un curioso reflejo. Algunas de sus partes parecían transparentes y aparentemente su dureza era menor que la del pedernal. Las piezas fabricadas con ella eran como las que conocía, pero por lo que observé era mucho más sencillo de trabajar.


  —¿Qué es esa piedra? —le pregunté a Turama.


  —Es cuarzo, hay mucho por aquí y nos resulta más sencillo de localizar, el sílex está más lejos. Utilizamos ambos materiales y, aunque el cuarzo no es tan efectivo, es también de gran utilidad.


  Creí recordar haber visto aquella piedra cerca de mi cueva. Le pedí a Turama que me permitiera quedarme allí, quería aprender la técnica. Él no pareció tener problema, se marchó y me dejó en compañía de los artesanos. Los golpes eran similares, pero la potencia con la que se daban era menor. Cogí un trozo porque no terminaba de creer que resultara útil para cazar, parecía demasiado ligera. Con apenas esfuerzo me fabriqué una herramienta y me la guardé, ya tendría ocasión de comprobar su efectividad.
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  El sol comenzaba a ponerse y dos mujeres me acompañaron hacia una cavidad más pequeña que la principal y me indicaron dónde podría descansar. Varias hogueras mantenían iluminadas no solo las cavidades, sino toda la extensión. Observé cómo varios grupos de personas armadas con lanzas custodiaban la oscuridad que se cernía más allá de sus dominios. Por lo que pude escuchar, vigilaban a las hienas, les gustaba pasearse por la noche y más de una vez habían causado algún que otro desastre.


  Me despertó un rayo de sol impactando directamente sobre mi cara y disfruté de la placentera sensación. Aunque la temperatura seguía siendo baja, nada tenía que ver con los lugares por los que había pasado tiempo atrás. A Watut le hubiera encantado ese sitio. Me sentía nuevamente motivado, después de tanto tiempo vagando entre montañas, por fin había encontrado algo que merecía la pena, quizá el nuevo hogar para mi clan estuviera cerca.


  Abandoné mi lecho y me dirigí al gran abrigo de piedra. Por lo que pude observar el día anterior, era allí donde se desarrollaba casi la totalidad de la actividad de la comunidad. Gran parte de sus miembros ya estaban despiertos, moviéndose de un lado para otro, afanados en cumplir diferentes tareas. Me acerqué a un pequeño grupo en el que se encontraba Turama y me senté juntos a ellos. Sobre una leja alguien había dispuesto diferentes tipos de carne y varios me animaron a elegir la que quisiera y a que la acercara al fuego.
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  Turama me invitó a que probara de nuevo los peces, pero esta vez asados. Aunque no tenía ningún tipo de interés en repetir la experiencia, me resultó violento no hacer caso a mi anfitrión, así que elegí un pequeño trozo de color brillante, lo pinché en un palo y lo dejé un rato sobre el fuego. Esta vez su sabor era diferente, mucho más suave, de textura muy delicada, y, a diferencia del día anterior, me gustó. Todos los allí presentes sonrieron, algunos se burlaron de mí, por lo visto les resultaba raro que nunca antes hubiera probado ese animal.


  Esos tres hombres y dos mujeres con los que me encontraba estaban planeando la salida de caza del día. Turama me propuso unirme a ellos y acepté de buen gusto. Querían acabar con una manada de hienas que se estaba acercando demasiado, parecían tener localizado el lugar en el que se escondían. Solo pensar en esos animales hizo que se me volviera a erizar la piel, pero me enfrentaría a mis miedos.


  Ya estábamos a punto de marcharnos cuando una pequeña de cabellos claros llegó corriendo hasta nosotros. Apenas levantaba cinco palmos del suelo y arrastraba una bolsa que sin duda pesaba más que ella. La niña se situó al lado de Turama, ignorando los gestos de sorpresa que despertaba y, sacando pecho y haciendo alarde de valentía, preguntó que cuándo partíamos. Las carcajadas sonaron con fuerza y las mejillas de la niña parecían a punto de arder.


  —Kikori, te he dicho muchas veces que cuando llegue tu momento te avisaré. Aún eres demasiado pequeña —le reprendió con ternura Turama.


  —Pero he practicado mucho, tengo mucha mejor puntería que la mayoría de ellos —respondió enfadada.


  —Debes proteger el campamento, esa función también es muy importante. Algún día tú tomarás las decisiones, ten paciencia.


  Kikori asumió que se quedaba, cabizbaja y con los hombros hundidos, regresó por donde había venido. Esa niña me recordaba a mí, a todas las veces que había intentado hacer lo mismo, en lo avergonzado que me sentía cuando el Sabio no me dejaba acompañarlo y en las ganas que tenía de crecer y demostrar a todo el mundo lo que valía. Tiempo al tiempo, pensé, todo llegará y desafortunadamente no será tan agradable como esa pequeña espera.
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  La jornada de caza transcurrió sin problemas, localizamos el escondrijo de las hienas y comprobamos que no era una manada muy numerosa. Dos de ellas consiguieron escapar, pero el resto fueron abatidas. Ayudándonos de palos, las transportamos hasta el campamento y comenzamos el descuartizado de las presas. Pude comprobar la efectividad de las pequeñas piezas de ese desconocido material llamado cuarzo. Aunque sus filos no eran tan cortantes como los del sílex, también se introducían en la carne, separándola del hueso sin apenas dificultad. Las pieles de esos animales eran gruesas; sin duda ofrecerían una gran protección frente al frío.


  Prácticamente toda la comunidad dedicó gran parte de lo que quedaba de día a esas labores. Las pieles fueron colgadas para que se secaran, la carne se troceó y algunos de los huesos fueron almacenados para extraer posteriormente la sustancia que contenían en su interior. Prestaron especial atención a la limpieza de las cabezas de los animales. Varias personas se esmeraron en que quedaran lo más limpias posibles y a continuación las colocaron en una esquina del abrigo donde descansaban multitud de cráneos de diferentes tamaños y formas, con toda seguridad, pertenecientes a víctimas anteriores. Por un momento recordé a Lossuk portando la cabeza de caballo sobre sus hombros, quizá ellos también utilizaran aquellas osamentas para algo parecido.


  A lo lejos reconocí la figura de Turama, que daba órdenes aquí y allá, controlando toda la actividad e indicando a cada cual lo que debía hacer. Me acerqué hasta él, su voz imponía respeto y seguridad y el resto parecía hacer lo que él mandaba sin cuestionarse nada. Era un gran líder, no cabía la menor duda. Aproveché un momento de tranquilidad para despejar mi curiosidad.


  —Turama, he visto las cabezas de animales. ¿Para qué las almacenáis? —pregunté.


  —Los cráneos nos sirven para tener presentes a cada uno de los animales que hemos cazado; es además nuestra manera de agradecer a los que vinieron antes el conocimiento otorgado y el modo que tenemos de recordar victorias pasadas para motivarnos para otras futuras —me respondió dando por zanjada la conversación.


  Otra vez la importancia de recordar lo que ya fue. El argumento me pareció interesante, quizá pudiera proponerle al Sabio empezar a recordar nosotros también. Sin duda observar todo aquel montón de huesos y ver de lo que habían sido capaces en el pasado resultaba un gran aliciente para iniciar una buena batida de caza. Mi cuerpo comenzaba a dar señales de agotamiento, pero mi mente trabajaba a gran velocidad. Intentaba procesar y retener todos los conocimientos que estaba adquiriendo en ese lugar tan gratificante. Tras disfrutar de un banquete de carne fresca recién cortada y agradecer una vez más el buen trato que estaba recibiendo, me marché a dormir. Todos los fuegos seguían encendidos, pero los grupos de vigilancia parecían haberse reducido, ya que la caza de las hienas había disminuido la amenaza. El ambiente volvía a estar en calma.


  


  Uno de los hallazgos más relevantes en este yacimiento fue la localización de dos cráneos de rinoceronte, unas astas de ciervo y un cuerno de uro. Este descubrimiento podría demostrar que los neandertales ya presentaban comportamientos de tipo ritual, incluso podría dejar patente, como apuntan los investigadores, la existencia de un «santuario neandertal».


  


  No sé el tiempo que pasó desde que cerré los ojos hasta que unos gritos me arrancaron de mi agradable sueño. Me costó entender lo que pasaba. Una mujer chillaba y varias personas corrían portando sus lanzas de un lugar para otro. Salí corriendo, la escena era dantesca. Dos grandes hienas con la boca cubierta de sangre gruñían mientras se alejaban llevando algo entre sus fauces. Solo alcancé a ver una pequeña silueta con el cabello de color claro. Busqué rápidamente a Turama y entonces lo vi en sus ojos, vidriosos y desesperados: Kikori había sido la presa.


  Varios hombres y mujeres corrían detrás de los animales, de forma instintiva me uní a ellos, debíamos ayudar a la pequeña. Una lluvia de lanzas se dirigía hacia las hienas, su marcha cada vez era más lenta, estaban heridas. En un acto de supervivencia decidieron soltar el lastre que los hacía avanzar con mayor lentitud y en un instante se perdieron en la oscuridad. Nadie las persiguió. Todos nos apresuramos hacia el cuerpo que yacía en el suelo. Kikori tenía los ojos abiertos, una expresión de terror se dibujaba en su rostro. Su cuerpo estaba lleno de heridas y la sangre cubría cada trozo de su piel. Era tarde, había muerto. Turama y una mujer se abrieron paso entre nosotros hasta que consiguieron llegar a la pequeña. Nunca olvidaré el grito desgarrador que salió de sus bocas.
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  Turama recogió con gran cuidado a la pequeña, se dio la vuelta y se encaminó hacia una de las cavidades que hasta ese momento había permanecido desocupada. La mujer, con gesto abatido y sin poder contener las gotas en sus ojos, le siguió en silencio. El resto permanecimos allí parados, sin saber bien qué hacer. El impacto había sido enorme. Según relató una de las mujeres que hacía guardia esa noche, las hienas llegaron de manera repentina, y cuando estaban intentando asustarlas Kikori apareció corriendo empuñando su lanza. No dio tiempo a mucho más, los animales se abalanzaron sobre ella y el resto de la historia ya la conocíamos. La pobre niña había conseguido demostrar su valía finalmente, aunque le había costado la vida.


  Con cautela, y en silencio, nos fuimos aproximando a la cueva en la que Turama se había adentrado. Una pequeña hoguera en la boca de la cavidad iluminaba tenuemente el interior, ajeno a todo lo que estaba ocurriendo. Turama se afanaba en hacer un agujero en el suelo utilizando sus propias manos, así que nos dispusimos a ayudarle.


  —Debemos esconder su cuerpo, no podemos permitir que esas bestias regresen y se lleven lo poco que han dejado de ella —consiguió decir Turama.


  —Apártate, seguiremos nosotros. Mira tus manos, están sangrando, tienes que parar —se atrevió a decir una pequeña mujer.


  
    Pinilla del Valle escondía el que podría ser el primer enterramiento infantil documentado en Europa meridional. El hallazgo de una mandíbula de un infante de unos tres años, a la que se bautizó como «Niña de Lozoya», parece indicar la existencia de algún tipo de ritual funerario.

  


  Sorprendentemente, el hombre obedeció y se retiró. Nunca había visto hacer algo parecido. Poner bajo tierra un cuerpo después de la muerte me resultó útil. Aseguraba que el cuerpo se mantuviera en el lugar que se había dejado, evitando, además, que terminara en las garras equivocadas. No pude evitar pensar en Watut, sabía que nadie podría acceder a su cuerpo y ese pensamiento me aportaba paz. Turama buscaba lo mismo.


  Tardamos un largo rato en conseguir la profundidad que el jefe consideraba apropiada. La mujer que acompañaba a Turama, que hasta ese momento había permanecido sentada en una esquina de la cavidad, cogió en sus brazos a Kikori e introdujo el cuerpo en la fosa. Poco a poco, sus cabellos fueron cubriéndose de tierra y el cuerpo no tardó en desaparecer sepultado. La multitud se fue dispersando y cada uno regresamos a nuestro sitio e intentamos descansar. La claridad ya se dibujaba en el cielo.
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  Apenas pegué ojo, se intuía una calma impuesta, pero la agitación se palpaba en el ambiente. La actividad no se había reanudado como otros días, la mayoría de las personas permanecían alrededor de las hogueras, calladas, sin saber bien qué hacer. Contra una pared del gran abrigo descansaba Turama. Su mirada se perdía en el horizonte y parecía haber envejecido de golpe. Su cuerpo, siempre preparado para la acción, parecía desgastado, como si le hubieran extraído toda la energía. La tristeza reinaba en aquel campamento. No me sentía preparado para enfrentarme de nuevo a una experiencia como la de Watut, me traía demasiados recuerdos y no estaba dispuesto a volver a caer en el oscuro agujero del que por fin comenzaba a salir. Recogí mis pertenencias, introduje en mi bolsa algunos trozos de carne con cuidado de no ser visto y, aprovechando el letargo del clan, me marché en silencio de aquel lugar.


  
    Pinilla del Valle


    ¿QUÉ VER?


    Sin duda tienes que visitar la planicie en la que se asientan las cuevas, es de gran belleza.
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    ¿QUÉ COMER?


    Los alimentos exóticos abundan en este paraje. Tu paladar podrá deleitarse con nuevas texturas y sabores, la exquisita carne de pez asado y el peculiar sabor de la hiena. Se recomienda asar previamente.
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    ¿QUÉ HACER?


    Puedes caminar por el valle y descubrir lugares escondidos que albergan las montañas que lo rodean. Participar en cacerías de peligrosos animales, conocer sus ritos de enterramiento y admirar la utilidad de nuevos tipos de piedras.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Numerosas cavernas invitan al visitante a pasar una buena estancia en este lugar. Las cavidades son amplias y cómodas.
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  Retomé mi viaje hacia el lugar por donde se escondía el sol. Quería seguir explorando nuevos territorios. Sabía que si iba en dirección contraria, me aproximaría a mi hogar y aún no había llegado el momento. La soledad me embargaba, aunque ya no suponía un problema para mí, me había acostumbrado a ella e incluso podría decir que comenzaba a disfrutar del hecho de no tener que preocuparme más que por mí. No echaba de menos a la gente porque había descubierto el sufrimiento que conllevaba estar unido a alguien.


  El trayecto me estaba resultando sencillo, el terreno era bastante llano y atrás había quedado el agua blanca y el frío para dejar paso a un ambiente mucho más agradable. Valoraba cada rayo de sol como nunca antes lo había hecho, aprendí a disfrutar del paisaje, a observar con calma cada elemento que lo conformaba. Por suerte, el alimento no fue un problema, conseguí atrapar varios conejos e incluso capturé, con bastante esfuerzo, un pez en un arroyo. Alguna vez tuve que dormir a la intemperie, pero después de lo vivido no me pareció tan desagradable.


  Llevaba caminando bastante tiempo y el sol estaba a punto de esconderse cuando divisé una formación rocosa en la que parecía abrirse una gran grieta. Según me iba acercando la abertura fue aumentando su tamaño. Lo que antes parecía pequeño a mis ojos se convirtió en una gran cavidad sin rastro aparente de estar habitada. Aun así me aproximé con mucho cuidado, no quería llevarme ninguna sorpresa. La oscuridad reinaba dentro, todo permanecía en silencio. Agucé el oído para confirmarlo, pero la presencia tanto humana como animal estaba descartada, así que recogí varios trozos de madera del exterior y encendí un fuego. Ahora con luz, el espacio era aún mayor de lo que me esperaba, extendiéndose hasta el interior de la tierra. Introduje el extremo de un palo en el fuego y, cuando comenzó a arder, aproveché su luz para explorar el interior del lugar, parecía reunir todos los requisitos para ser ocupada: el entorno y la temperatura eran agradables y la caza por allí no representaba un problema.


  Comencé a caminar entre las paredes de piedras, vigilante y con cuidado de no tropezar, y avancé hasta que me fue imposible continuar. Las dimensiones eran más que adecuadas para poder acoger a mi comunidad, así que me animé pensando que quizá ya habría cumplido con mi objetivo. De regreso a la sala principal algo llamó mi atención: en algunas paredes me pareció ver manchas de pigmentos. Me acerqué para verlos mejor y no pude evitar acordarme de la ceremonia que Watut y yo tuvimos la suerte de presenciar. Intenté buscar alguna pista que me ayudara a averiguar si dichas manchas habían podido ser creadas por la propia roca o la tierra o si por el contrario habrían sido realizadas por alguien. Si no eran naturales, podría significar que la cueva no estaba del todo desocupada. Quizá fuera usada de manera eventual o para realizar algún tipo de ceremonia como las que ya había visto a lo largo de mi viaje.


  Apenas había avanzado unos pasos, cuando volví a ver restos de pigmentos sobre una piedra. Esta vez parecían distintos, mi luz comenzaba a apagarse, pero antes de que la negrura se adueñara de aquel lugar estuve casi seguro de hallarme frente a una mancha con forma de mano. Regresé a la hoguera para coger otra madera y alumbrar de nuevo lo que creía que acababa de ver. Rápidamente regresé allí, y sin lugar a dudas aquello que había ante mí era una mano. Alguien había dejado su huella en la pared y, por lo poco que había aprendido hasta el momento, lo había hecho adrede y debía de tener algún significado.


  
    La cueva de Maltravieso está situada en la ciudad de Cáceres. Curiosamente hoy integrada en el casco urbano de esta localidad, fue ocupada en distintos momentos de la prehistoria. La casualidad quiso que una explosión para extraer mineral dejara al descubierto, en 1951, una entrada a la cueva.
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  Me fascinó la forma, la idea de colorear las paredes no era nueva. Ajova y su ceremonia de sombras me había abierto un nuevo mundo de posibilidades. Pero aquello era diferente, la mancha imitaba una parte del cuerpo humano. Era como si alguien hubiera colocado su mano sobre la piedra y hubiese pintado alrededor. No entendí cuál podría ser el objetivo de aquello. Lo único que me quedaba claro era que aquel lugar no estaba tan deshabitado como había pensado en un primer momento.


  También cabía la posibilidad de que algún viajero como yo hubiera utilizado el lugar como refugio y que, por alguna razón desconocida, hubiese decidido estampar su mano en aquella piedra. Mi mente empezó a buscar mil y una respuestas a lo que estaba viendo. No sabía si sería capaz de resolver el enigma, aunque tenía claro que no me iba a quedar allí mucho más tiempo. Esa cueva, de una forma u otra, ya tenía un dueño.


  Observé el resto de las paredes en busca de algo que me ayudara a comprender qué era aquello. No encontré ninguna pintura más, sin embargo, localicé la piedra en la que habían elaborado los pigmentos utilizados en las rocas. Al tocarlos percibí que aún no estaban secos, alguien había estado allí hacía poco.


  
    Maltravieso es uno de los principales puntos de pinturas rupestres. El motivo pictórico más recurrente lo constituyen las manos. Más de setenta manos en negativo, rodeadas de pigmento rojizo, algunas de ellas, por algún motivo que se desconoce, sin dedo meñique. A día de hoy el porqué de estas representaciones continúa siendo un misterio.

  


  
    Desde el momento de su descubrimiento, a las pinturas de la cueva de Maltravieso se les atribuyó una antigüedad de entre 15.000 y 25.000 años. Sin embargo, una investigación internacional liderada por el Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva y por la Universidad de Southampton, dejó patente que dichas pinturas fueron realizadas hace unos 66.000 años, cronología que podría certificar una autoría neandertal.

  


  Regresé a la entrada de la caverna y extremé las precauciones, apagué el fuego para evitar ser visto y me mantuve alerta. Descansaría un rato y, antes de que saliera el sol, continuaría mi camino. Estaba acomodándome para dormir, cuando unos ruidos rompieron el silencio de la noche, parecían pisadas. Al principio el sonido era tan leve que pensé que me lo estaba imaginando, pero poco a poco se fue acercando. El tono empezó a subir, alguien se estaba aproximando. Lo más rápido que pude recogí mis cosas, salí de la cueva y me oculté tras unos arbustos de la entrada. Quería ver a los moradores de aquel lugar.


  No tardaron en entrar en mi campo de visión. Dos mujeres y un hombre caminaban con la luz de la luna como única guía. La oscuridad me aportaba un escondite privilegiado desde el que poder ver sin ser visto. El pequeño grupo se sentó lo suficientemente cerca de mí como para poder observarlos y escucharlos sin demasiado esfuerzo.


  Una de las mujeres sacó de su bolsa varios bultos, intuí que iban a encender un fuego. De repente caí en la cuenta de que la hoguera que yo acababa de apagar estaba bastante cerca de donde se encontraban, iban a verla. Rápidamente una potente llama iluminó la cavidad, el hombre ofreció a las mujeres unas raíces que todos comieron con rapidez. De pronto algo los inquietó, el hombre levantó su mano en dirección al lugar en el que yo había estado. Todos se levantaron y se dirigieron hacia mi hoguera, la mujer más joven se agachó para tocar los restos de madera. No tardó en comprobar que aún seguían calientes. Aunque no podía distinguir sus expresiones, parecían alarmados, regresaron hasta la entrada de la cueva y comenzaron a escrutar la oscuridad buscando intrusos. Me mantuve lo más quieto posible, el mínimo ruido podía delatarme.


  En ese momento caí en la cuenta de que no les había escuchado hablar. Ni un solo sonido había salido hasta el momento de sus bocas. Algo en aquel comportamiento me resultó extraño.


  Seguí observándolos desde mi escondrijo, una de las mujeres se quedó en la entrada mientras los otros dos se adentraron en la cueva. Tardaron un rato en volver. Cuando lo hicieron, agucé el oído, habrían encontrado mis huellas en la tierra y se lo tendrían que comunicar a su compañera. Pero para mi sorpresa, el silencio continuó siendo el protagonista. Entonces me fijé es sus manos. No solo las utilizaban para señalar, había algo más en aquellos movimientos continuos, era como si se comunicaran a través de ellos. Pude comprobar cómo, efectivamente, no perdían de vista sus extremidades y aunque a veces dichos movimientos iban acompañados de una especie de chasquidos de lengua, ni una sola palabra inteligible salió de su boca.


  Estaba claro que se entendían. Aquello añadió todavía mayor misterio a las pinturas. Sin duda, para aquellas personas las manos tenían un significado importante, quizá por eso las estampaban en las paredes. Podría salir y preguntárselo, pero ¿cómo me iba a entender con ellos?, existía la posibilidad de que me comprendieran, pero no quise arriesgarme. Su reacción cuando descubrieron que alguien había estado allí no fue muy relajada, sino que más bien pareció como si se sintieran invadidos. No tenía fuerzas para defenderme, intentaría mantenerme oculto y esperar la oportunidad para escapar de allí.


  Seguí observando sus movimientos, algunos de ellos se repetían incesantemente. Aprendí incluso a diferenciar los sonidos que emitían. Al principio me parecieron siempre igual, pero no lo eran, alguno de ellos iba acompañado a menudo por el mismo movimiento de manos. Una vez se aseguraron de que no había nadie allí, se fueron relajando. Aun así tuve que esperar mucho tiempo hasta que se quedaron dormidos.


  Ya estaba empezando a iluminarse el cielo cuando me atreví a marcharme de aquel sitio. Eché un vistazo por última vez a esas curiosas personas, aparentemente tan iguales a mí pero tan diferentes en la realidad. Con mucho cuidado e intentando avanzar oculto entre piedras y arbustos fui alejándome de aquel inquietante enclave.


  


  El origen del habla es un tema que genera mucha controversia. Algunas investigaciones apuntan que el habla moderna se remonta al último antepasado común que compartimos humanos modernos y neandertales hace alrededor de medio millón de años, posiblemente el Homo heidelbergensis. Sin embargo, otros estudios señalan que los neandertales utilizaban una forma de comunicación prelingüística basada en sonidos —variaciones del timbre y del ritmo de su voz— y en gestos.


  


  
    Cueva de Maltravieso


    ¿QUÉ VER?


    Cuando llegas no dejes de avistar sus montañas y arroyos que conforman un paisaje sereno, agradable a la vista.
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    ¿QUÉ COMER?


    La hiena parece seguir siendo el plato estrella de esta zona, aunque hay que tener cuidado para no convertirse en su almuerzo.
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    ¿QUÉ HACER?


    Se recomienda sumergirse en el interior de la grieta para contemplar las extrañas manchas con forma de mano que descansan sobre la pared de roca. Es un buen lugar para aprender idiomas.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    La zona ofrece buenas alternativas, aunque no está claro que sea un lugar seguro. Se recomienda realizar una visita corta y continuar el camino.
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  Llevaba jornadas caminando y con cada salida del sol el paisaje me recordaba más a mi hogar. Me parecía una eternidad todo el tiempo que había pasado desde la última vez que vi al Sabio. Imaginaba lo decepcionados que se sentirían cuando supieran que no había encontrado un lugar mejor para ellos. Sin embargo tenía cada vez más claro que la cantidad de conocimientos nuevos que había adquirido era la clave para nuestra supervivencia.


  Las palabras de Lossuk me vinieron a la cabeza, las pequeñas cosas. Por primera vez desde que las escuché entendí su significado, no se trataba de realizar grandes descubrimientos, ni de encontrar un lugar tan perfecto que seguramente ni existía. Se trataba de saber adaptarse al medio, de extraer de él los recursos necesarios para poder sobrevivir.


  Durante los siguientes días no dejé de dar vueltas a estas ideas. Analicé cada una de las cosas que había aprendido durante el viaje y fui seleccionándolas mentalmente en función de su utilidad para mi clan. Me senté en un pequeño claro a recuperar fuerzas, acababa de atravesar una zona montañosa y mis pies comenzaban a protestar. Continuaba inmerso en mis pensamientos cuando observé cómo varias piedras se movían solas, sin que nadie las empujara. Me restregué fuerte los ojos, estaba demasiado cansado, tenía que ser eso. Cuando empezaba a convencerme a mí mismo de que lo que había visto no era real, volvieron a moverse.


  Asustado, decidí aproximarme a ellas con sigilo, quizá fueran alguna especie de trampa. Agucé el oído, pero no se escuchaba nada y tampoco había ningún sitio en el que esconderse. Me acerqué lentamente y cuando estaba a apenas unos pasos se movieron de nuevo. Me pareció ver que algo salía de su interior, una cabeza y varias patas; no podía dar crédito a lo que estaba contemplando. La toqué levemente y, al instante, fuera lo que fuera aquello volvió a encerrarse en la piedra. La cogí. Parecía más un hueso que una piedra, era más blando y los colores, distintos.


  Volví a colocarla en el suelo, me senté cerca y observé en silencio. El extraño ser volvió a aparecer, sus cuatro patas y una cabeza abandonaron su escondite. Sin duda era un animal y quizá pudiera ser comestible, pero en ese momento no necesitaba alimento, por lo que creí que lo mejor sería continuar y lo abandoné donde estaba.


  Algo en el ambiente estaba cambiando, no sabía definir qué era, pero empezaba a notar mi piel un poco pegajosa, el aire era más pesado y hacía calor. Me estaba adentrando en un territorio desconocido que quizá me llevara a aprender algo nuevo. Seguí caminando en línea recta. El horizonte era también muy extraño, las montañas se perdían y en algunas partes el cielo se unía con una especie de planicie de tonalidades similares que, conforme avanzaba, era más amplia. De repente llegué a un lugar donde el suelo desaparecía bajo mis pies. Estuve a punto de caer al vacío, pero me dio tiempo a impulsarme hacia atrás y así evité despeñarme. Miré lo que tenía delante de mí: esa gran planicie que se veía a lo lejos, ahora de un color más oscuro, era agua. Parecía un río gigante, inmenso, que se extendía hasta el infinito. Quizá fuera el final de la tierra. Seguí andando por el borde de la roca, buscando algún acceso que me permitiera acercarme más.


  
    Los neandertales ocuparon una superficie geográfica grande y muy variada, hecho que repercutió de forma directa en sus hábitos de consumo. Hasta nuestros días han llegados restos de tortuga que atestiguan que los neandertales ya las consumían hace más de 120.000 años. Las marcas de cortes y mordeduras humanas presentes en los huesos de las extremidades y en los caparazones acreditan el gusto de nuestros antepasados por estos animales.
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  El suelo de piedra comenzó a descender en altura y el agua cada vez estaba más próxima. Tenía un olor diferente a las aguas que yo había conocido hasta entonces. Una especie de tierra fina y brillante apareció en el suelo engullendo la piedra y caminé sobre ella con dificultad, ya que mis pies se hundían. Llegué a donde empezaba el agua y pude tocarla. Instintivamente llené mis manos de ella y bebí un gran trago. No era lo que me esperaba, mi cuerpo rechazó el líquido y vomité todo el contenido de mi estómago. Aquello no era agua, o al menos no era como el agua que yo conocía. Debía tener más cuidado, ser más precavido, estaba descubriendo un mundo nuevo donde las cosas no eran lo que parecían a simple vista.


  Estaba tan absorto contemplando aquel gran río, que no fui consciente de que no estaba solo. No me dio tiempo a ver a nadie, simplemente sentí varios golpes que me hicieron caer de bruces contra el suelo. Todo se volvió negro, había vuelto a ser imprudente y me había confiado demasiado.
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  Cuando recobré el sentido y conseguí abrir los ojos, la oscuridad lo inundaba todo, poco a poco fui tomando consciencia de mi cuerpo. Algo cubría mi cabeza, no podía moverme; mis manos y mis pies estaban atados. Notaba punzadas de dolor por diferentes partes de mi cuerpo, pero lo peor era la cabeza, que parecía que fuera a explotarme. Todo aquello me trajo desagradables recuerdos, no era la primera vez que pasaba por algo así, aunque en esta ocasión el hecho de no poder ver lo que me rodeaba me producía un terror mayor. Me sentí totalmente indefenso.


  Perdí la noción del tiempo, los periodos de oscuridad y claridad se alternaban sin descanso. No escuchaba nada, así que intenté adivinar qué había a mi alrededor. El sonido del agua me hacía sospechar que no debía de estar muy lejos del lugar en el que me habían capturado. De pronto escuché los pasos de varias personas que se acercaban hacia mí. Me agarraron por los hombros y, sin pronunciar una sola palabra, comenzaron a arrastrar mi cuerpo por el frío suelo de piedra. Noté cómo mi piel se iba magullando, les pedí que pararan, pero no emitieron ni un solo sonido. Continuaron tirando de mi maltrecho cuerpo un rato más, hasta que llegó un punto en que dejé de notar dolor y perdí la sensibilidad.


  El movimiento cesó, me empujaron duramente contra el suelo con un impacto brutal. Intenté tranquilizarme, seguía sin ver absolutamente nada, pero pensé que si hubieran querido matarme ya lo habrían hecho. Alguien volvía a acercarse, intuí cómo una mano se aproximaba a mi cabeza y retiraba con un fuerte tirón aquello que la cubría. La oscuridad fue sustituida por una incómoda claridad, mis ojos tardaron bastante en acostumbrarse. Cuando pude ver, delante de mí había dos mujeres que me miraban fijamente. Estaba bajo el cielo, tirado en la arena y se podía escuchar el rugir de la gran planicie de agua. No sabía qué querían de mí, parecían esperar a que hiciera o dijera algo.


  —Soy Sepik —me atreví a decir con la vista fija en el suelo. Silencio. No obtuve respuesta.


  —Por favor, dejadme ir, ¿qué queréis de mí?, ¡decidme algo! —supliqué sin poder evitar elevar la voz.


  —¡Silencio! —me espetó una de ellas—. No estás en posición de exigir nada, has invadido nuestro territorio.


  —Ni siquiera sabía que estas tierras estaban habitadas, simplemente soy un viajero, puedo marcharme ahora mismo sin mirar atrás.


  —¡Silencio he dicho! No sabemos quién eres, no sabemos lo que pretendes, ni si viajas solo, ¿crees que seremos tan estúpidas como para dejarte ir y que puedas regresar con tu clan?


  Cualquier cosa que dijera o que hiciera sería utilizada en mi contra. Lo más inteligente era mantenerme callado. Dejaron de prestarme atención y comenzaron a hablar en susurros, la conversación resultaba totalmente inaudible para mí, así que me abandoné al destino, escapar era imposible y solo me quedaba esperar y averiguar qué final me aguardaba.


  Volvieron a colocarme algo en la cabeza que nuevamente me devolvió a la oscuridad. No me resistí. Otra vez arrastraron mi cuerpo por el suelo. Escuché voces, pero me resultaba imposible saber si eran reales o si, por el contrario, estaban dentro de mi cabeza. No podía más, la sed, el cansancio y el dolor se acumulaban, la sensación de debilidad era insoportable. Sin poderlo remediar mi cuerpo se fue apagando lentamente hasta que perdí el control y me desmayé.


  Recuperé la conciencia de manera abrupta cuando alguien me arrojó agua sobre la cara. Me costó un poco recordar dónde me encontraba y lo que me había pasado. Esta vez estaba dentro de una cueva y delante de mí la mujer que ya había visto antes y que había permanecido en silencio me observaba pacientemente.


  —Te ha costado regresar, empezaba a pensar que habías muerto —me dijo con cierto todo amistoso.


  —Agua —conseguí pronunciar.


  Acercó una bolsa de piel a mi boca y la fue inclinando ligeramente hasta que poco a poco el líquido empezó a tocar mi lengua. Bebí y bebí, no recordaba haber tenido nunca tal necesidad de agua. Casi se había agotado todo el contenido del saco cuando pedí que parara.


  —¿Qué queréis de mí? Terminad con esto ya —supliqué intentando no elevar la voz.


  —Tranquilo, Sepik, no hay nada que terminar. Debes perdonar a mi amiga, no estamos acostumbradas a ver a extraños por aquí. Pensamos que venías con tu grupo, debes entender que tomemos ciertas precauciones —me explicó en tono tranquilizador.


  —No soy una amenaza.


  —Ahora ya lo sabemos.


  
    La cueva de Figueira Brava se encuentra a 30 kilómetros al sur de Lisboa, en las laderas de la sierra de Arrábida. En la actualidad se ubica sobre el mar, pero cuando los neandertales la habitaron, debían desplazarse aproximadamente dos kilómetros para llegar hasta la orilla.

  


  Acto seguido me liberó. Mis músculos se quejaron después de tanto tiempo inmovilizados, pero poco a poco empecé a mover las diferentes partes de mi cuerpo. Las zonas que dejaban al descubierto mis pieles estaban llenas de heridas, la sangre se había secado a su alrededor, pero no parecían tener mal aspecto. Me toqué la cabeza y un gran bulto se había instalado en mi nuca. De nuevo tomé conciencia del dolor, fuerte pero soportable.


  —Tómate tu tiempo —me dijo la mujer mientras se alejaba.


  Me había dejado otra bolsa con agua y algunas tiras de carne seca sobre una gran leja de piedra. La cavidad en la que me encontraba era bastante grande, aunque no tanto como otras en las que había estado. Su interior no tenía demasiada profundidad y varias personas se movían por él. Desde mi posición se veía la gran planicie de agua. Todo el mundo me ignoraba, como si no existiera, pero no me pareció mal en ese momento. Comí y bebí despacio, en alerta, obligándome a permanecer despierto. No estaba dispuesto a perder el escaso control sobre mi destino que acababa de recuperar.


  Me mantuve sentado, observando. Temía que las piernas me fallaran si me ponía en pie. Un hombre se acercó hasta donde me encontraba. No era muy alto ni muy fuerte, pero la seguridad con la que andaba le otorgaba un gran halo de autoridad. Su piel estaba decorada con pigmentos que constituían extrañas formas y su pelo, largo y abundante, me impedía ver con nitidez su cara.


  Cuando llegó a mi altura, se paró en seco. Intenté levantarme pero, como había intuido, mis piernas se doblaron. Me miró fijamente, intentando descifrar lo que pensaba en ese momento.


  —Siento lo que te ha pasado. No nos fiamos de los desconocidos, varias veces gente como tú ha intentado arrebatarnos lo que era nuestro. Sabemos que viajas solo, pero me gustaría conocer cómo has llegado hasta aquí.


  —La casualidad. Ni siquiera sé adónde me dirijo, la gran masa de agua llamó mi atención y quise contemplarla de cerca. Viajo en busca de un lugar en el que vivir con mi familia, pero no quiero luchar, no pretendo quitarle a nadie lo que es suyo, simplemente espero encontrar algún espacio deshabitado y adecuado para ellos.


  —Este no es el sitio que buscas, nos pertenece. Recupérate y márchate, no vamos a hacerte daño, pero mi gente no te quiere aquí.


  Ni siquiera me dio tiempo a responder. Se dio la vuelta y se marchó. Por supuesto que pretendía largarme de allí lo antes posible, no me fiaba de aquellas personas ni me sentía bienvenido. Mientras intentaba ponerme de pie la mujer con la que había hablado antes apareció ante mí. Adivinando lo que pretendía hacer, se puso a mi altura, pasó un brazo bajo mi hombro y me ayudó a levantarme.


  —Ya has conocido a Digul, él es el que manda. No es tan desagradable como parece —comentó mientras sonreía—. Por cierto, me llamo Yuat.


  Conseguí incorporarme con dificultad, no estaba preparado, la fuerza no había regresado aún a mis extremidades, así que volví a sentarme.


  —Necesitas descansar. Túmbate y cierra los ojos. No te preocupes por el resto, te dejarán en paz. Digul ya les ha ordenado que no te molesten. Si necesitas algo, avísame.


  —Gracias, Yuat. Creo que dormiré un rato.


  Me dejó solo. Acomodé mi cuerpo para intentar dormir. Una vez más debía confiar en unos extraños que habían estado a punto de acabar con mi vida, pero ¿qué otra cosa podía hacer? La temperatura era agradable, aunque no había ni un solo fuego encendido, no parecía hacer falta. Los párpados cedieron paulatinamente y la oscuridad volvió a envolverme.


  Cuando desperté me encontraba mucho mejor. El ritmo de la cueva se mantenía constante, no había demasiada agitación, pero nadie permanecía quieto. La comunidad no era muy grande y el espacio del que disponían tampoco. Conseguí ponerme en pie y me acerqué hasta la boca de la cueva para tener una panorámica del lugar en el que me encontraba. Nadie me miró. Busqué a Yuat pero no la localicé, así que salí al exterior y cogí una gran bocanada de aire fresco. La cueva se elevaba por encima del agua aunque a cierta distancia de ella. Ante mí, una extensión rocosa bastante irregular se introducía en la laguna. Al final, un grupo de personas se movían entre las piedras golpeadas por el agua con fuerza. Nunca había visto tal fiereza en ningún río. La distancia no me permitía ver con exactitud lo que estaban haciendo y, pensando que Yuat podría estar con ellas, me aproximé hacia aquella zona.


  —¿Qué es lo que estáis haciendo? —pregunté.


  —¡Bienvenido de nuevo, Sepik! Buscamos alimento. Ven y ayúdame, te enseñaré cómo hacerlo.


  Comencé a imitar sus movimientos. Todo el grupo estaba concentrado en arrancar objetos adheridos a las paredes de la roca. Me parecieron especies de piedras de diferentes texturas, pero según me fui aproximando descubrí que estaba equivocado. No tenía ni idea de qué podían ser, pero desde luego no se trataba de piedras. Tanto su tacto como su color eran diferentes. Todas tenían la misma forma: uno de sus extremos era redondeado, y el otro, bastante puntiagudo. Yuat, con la ayuda de una fina lámina de sílex, abrió una de ellas por la mitad y pude ver cómo dentro había una especie de carne de color naranja que me pareció poco apetitosa.
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  —¡Vamos! No lo mires así, pruébalo. Cómete solo la carne, ¿eh? —me animó mientras extendía su brazo para ofrecerme aquella cosa.


  Lo introduje en mi boca y aquello sabía igual que el agua de la planicie que me hizo vomitar.


  —No te ha gustado, ¿verdad? —preguntó Yuat.


  —No estoy acostumbrado a estos sabores, sinceramente, prefiero la carne de los animales que pisan la tierra.


  —Ya verás cuando lo hayas comido varias veces, te parecerá un manjar. Estos pequeños seres nos ayudan a sobrevivir. Hay de muchos tipos, de diferentes colores y formas. Todos tienen un sabor parecido —apuntó la mujer.


  —¿Solo coméis estas cosas? —pregunté asombrado.


  —No, no sería suficiente. Nuestras mejores presas están ahí dentro, en la gran laguna —dijo mientras señalaba la masa de agua—. Te sorprendería ver la variedad de criaturas que la habitan e incluso estoy segura de que disfrutarías comiéndotelas.


  —Conozco los peces, ya los he probado. Pero te aseguro que prefiero la carne.


  —¿Peces? —Empezó a reírse—. Ahí no solo hay peces, amigo.


  Un gran golpe de agua interrumpió nuestra conversación y Yuat me indicó que la siguiera. Aquel lugar no era muy seguro, el agua había avanzado y se había tragado parte del suelo que antes pisábamos. Recogió su bolsa llena de las extrañas piezas de colores y nos dirigimos hacia la boca de la cavidad. Estaba oscureciendo. Seguí a la mujer hasta el lugar de mi lecho y nos sentamos. La temperatura había descendido ligeramente, así que juntos encendimos un fuego.


  


  La dieta en Figueira Brava incluía moluscos, cabras de mar, tintoreras, doradas, aves marinas, delfines y focas. La gran acumulación de restos de animales provenientes del mar ha servido para acortar la brecha de capacidades que hasta ahora se pensaba que existía entre neandertales y humanos modernos. Estas antiguas teorías, sustentadas en que los ácidos grasos y omega 3 aportados por este tipo de alimentos habrían impulsado la inteligencia de los humanos modernos por encima de la de los neandertales, queda en entredicho al conocer que estos últimos ya incluían estos alimentos en su dieta.


  


  —¿Tienes hambre? —me preguntó.


  Me limité a asentir. Imaginaba cuál sería nuestra comida y la verdad es que no me hacía demasiada ilusión. Vació la bolsa en el suelo, me tendió una lasca de sílex y me animó a comer. Al principio me resultó difícil, ya que debía introducir el improvisado utensilio por la mitad de aquellas cosas, buscando cualquier pequeña irregularidad para conseguir que se abrieran. Me pareció demasiado esfuerzo para tan poca recompensa, pero al final, y como bien predijo Yuat, me acostumbré al sabor y ya no me parecía tan desagradable.


  —Las llamamos conchas. Viven agarradas a las rocas, son fáciles de cazar y dan mucha energía. Nos vienen muy bien cuando los animales grandes escasean. El problema es que hay que comerlas rápidamente, si las tienes mucho tiempo lejos del agua, empiezan a oler muy mal —me explicó Yuat.


  Busqué bajo mis pieles el tacto del collar que el Sabio me había regalado. Las finas piedras ovaladas que colgaban de él se parecían a aquellas cosas, al mirarlas estuve seguro. Me pregunté cómo mi comunidad podría haber tenido acceso a ellas, ya que yo nunca antes había visto la gran laguna ni nadie me había hablado de ella. Era algo que tendría que hablar con él. Volví a observarlas con detenimiento, jamás se me hubiera ocurrido que aquellas cosas fueran comestibles. Entonces recordé la conversación que habíamos dejado a medias.


  —Antes, cuando te he hablado de los peces, te has reído. ¿Por qué lo has hecho?


  —Conozco los peces de los que hablas, los que viven en los ríos. Nada tienen que ver con los que sacamos de la laguna. Algunos de los animales que habitan estas aguas son capaces incluso de sobrevivir fuera de ellas. ¡Pero basta ya de charla! Seguramente tendrás la oportunidad de ver lo que te cuento con tus propios ojos. Tengo que irme, ya me has hecho perder demasiado el tiempo. —Yuat se levantó y se dirigió hacia un grupo de personas que charlaban en la otra punta de la cueva.


  
    El estudio de Figueira Brava también constata que la familiaridad de los humanos con el mar y sus recursos es un hecho mucho más antiguo y extendido de lo que hasta ahora se ha pensado. Ello posiblemente ayude a explicar cómo fue posible que, hace entre 45.000 y 50.000 años, los humanos cruzaran el estrecho de Timor para colonizar Australia y Nueva Guinea.

  


  Aquella gente tenía un modo de vida totalmente diferente al de los clanes con los que había convivido hasta el momento. Por lo que parecía, la mayor parte de su alimentación provenía del agua. Sin duda también cazaban otros animales, había reconocido algunos huesos esparcidos por diferentes zonas de la caverna, pero no parecía ser su principal alimento.


  Sabía que debía marcharme pronto de allí. Aparte de Yuat, nadie había mostrado el menor interés por mi persona, estaba claro que no era bienvenido. A pesar de ello pensé que tenía que permanecer el mayor tiempo posible para aprenderlo todo de ellos, estaba fascinado por aquel lugar, su paisaje, los animales. Todo era nuevo.


  La luz del sol anunciaba el comienzo de la jornada. Escuché el sonido característico que producía el choque de dos piedras mientras alguien tallaba cerca de mí. Un hombre y una mujer estaban trabajando una oscura piel de un animal para mí desconocido y un grupo de niños corría de un lado a otro emitiendo extraños sonidos. El clan estaba despierto.


  Yuat se aproximó a mí. Me resultaba agradable su compañía. La soledad ya no me suponía un problema, pero el rechazo tan manifiesto por parte de todo el clan sí que era incómodo. A pesar del interés que suscitaba aquel lugar, si no hubiera sido por ella, me habría marchado en el momento en el que fui capaz de tenerme en pie.


  —Traigo comida. Hoy vuelven a tocar conchas, Sepik, espero que las disfrutes —me dijo sarcástica.


  Ambos dimos cuenta del singular banquete. Seguían sin entusiasmarme, la textura de aquella carne no terminaba de gustarme. Un gran revuelo interrumpió nuestro festín. Varias personas miraban hacia el exterior. Yuat tiró de mí, obligándome a seguirla hacia la boca de la cavidad. No muy lejos de donde nos encontrábamos, un grupo de extraños seres de color oscuro, extendidos sobre el suelo de roca, parecían disfrutar del calor del sol. Algunos de ellos entraban y salían con gran facilidad del agua. Sus cabezas eran grandes, anchas y redondeadas, sin rastro de orejas. Su cuerpo era alargado y terminaba en una especie de cola similar a la de los peces. No tenían patas, las extremidades que utilizaban para desplazarse eran planas y alargadas y únicamente se localizaban en la parte anterior del tronco. Otro gran descubrimiento estaba ante mis ojos.
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  El grupo estaba organizándose para iniciar una cacería, pero no creí conveniente ofrecer mi ayuda. Me quedaría donde estaba, las vistas me permitían observar toda la escena. Yuat también se quedó a mi lado, mientras algunas personas se iban aproximando sigilosamente hacia el grupo de animales. Avanzaban escondiéndose tras grandes rocas, evitando poner sobre aviso a sus presas. Armados, sorprendieron a las criaturas y hundieron sus lanzas de sílex en sus cuerpos sin que opusieran excesiva resistencia; era como si hubieran decidido resignarse a su destino.


  —Focas, Sepik, así llamamos a esos animales. Vas a poder probarlas y sospecho que te van a gustar más que las conchas —comentó Yuat.


  Los cuerpos inertes fueron arrastrados hasta la entrada de la cavidad. Su tamaño me sorprendió, nunca habría dicho que en aquellas aguas pudieran vivir animales de esas dimensiones. El despiece se realizó en el exterior. Los cuchillos empezaron a moverse con agilidad y la carne se fue separando de la piel con destreza. Las piezas, ya troceadas, se llevaron hacia el interior de la cueva. Dos mujeres se esmeraban en extender bien la piel y retirar cualquier resto de otros tejidos que quedara en ella.


  Regresé a mi rincón. Estaba deseando probar aquella carne. Yuat trajo dos grandes trozos recién cortados, encendimos el fuego, los clavamos en dos palos y comenzamos a calentarlos. Su sabor me recordó de nuevo al agua de la laguna, aunque mucho menos intenso que el de las conchas y con una textura más consistente. Aunque seguía prefiriendo un buen pedazo de ciervo, aquello no estaba del todo mal.


  —Debemos comer todo lo que podamos hoy, mañana la carne ya no servirá. Se deteriora rápidamente —me informó Yuat.


  —Vaya, nada de lo que sacáis del agua se conserva mucho tiempo en buen estado. Entonces ¿para qué habéis apresado dos focas? Con una habría sido suficiente —pregunté.


  —Por las pieles, son de gran utilidad cuando llega el frío.


  La escueta explicación me bastó, no quería hablar de temperaturas bajas, me traían demasiados recuerdos desagradables.


  Terminamos de comer en silencio y me quedé solo. Me encontraba mejor, así que aproveché para evaluar el estado de mis heridas. Habían mejorado bastante, apenas me dolían. Palpé mi nuca y ya no estaba hinchada, aunque sí notaba una ligera molestia cuando me tocaba. Me sentía mucho mejor.


  Estuve en aquel lugar durante dos lunas más, pero no quería abusar de la fingida hospitalidad de mis anfitriones. La indiferencia empezaba a dar paso a miradas poco amistosas y, aunque Yuat me repetía que no me preocupara, tenía el presentimiento de que las cosas se pondrían otra vez difíciles si no me marchaba lo antes posible.


  Cuando apenas había salido el sol y la gente aún dormía, me acerqué al lecho de Yuat y moví ligeramente su hombro para despertarla.


  —Yuat, despierta. Me marcho —susurré en su oreja.


  —Sepik, ¿qué pasa?, podrías haber esperado un poco, aún es muy temprano —protestó mientras luchaba por incorporarse.


  —Prefiero irme antes de que despierten, no quiero problemas.


  —Ya te he dicho que no te van a hacer nada, no seas pesado.


  —Yuat, tengo que irme. Necesito que me devuelvas mis cosas.


  Me había quitado mi bolsa junto con todas mis posesiones y no podía marcharme sin ella. Finalmente se incorporó y quejándose se alejó hacia el fondo de la cavidad. Rebuscó detrás de varias piedras y regresó portando mi bolsa entre sus manos.
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  —Aquí la tienes. Está todo, me aseguré de que nadie la tocara. Te he metido unos cuantos trozos de carne seca, pero, tranquilo, esta procede de animales con patas —dijo sonriendo.


  —Gracias, amiga, has sido de gran ayuda, espero que algún día nos volvamos a encontrar.


  —Suerte, Sepik, deseo que encuentres lo que buscas.


  Se dio media vuelta, volvió a tumbarse en su lecho y cerró los ojos.


  Aquella fue la única despedida que tuve. El calor humano fue escaso, pero quedó ampliamente compensado por todos los aprendizajes que aquellas gentes, sin saberlo, me habían regalado.


  
    Figueira Brava


    ¿QUÉ VER?


    La gran laguna supone el mayor atractivo de la zona.


    [image: Imagen]


    ¿QUÉ COMER?


    Dejarse sorprender por el contenido que esconden las extrañas piedras ovaladas llamadas conchas. Disfrutar del intenso sabor de la foca asada.
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    ¿QUÉ HACER?


    La recolección de pequeños animales enganchados a las piedras supone un relajante pasatiempo. La caza de grandes animales de la laguna también puede resultar interesante para el viajero.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Se recomienda acceder a la zona previa invitación. Los habitantes son reacios a las visitas de viajeros.

  


  
    
  


  


  La orilla de la laguna iba a definir la dirección de mis pasos. Perdido en mitad de la nada, sintiéndome en territorio hostil y sin saber hacia dónde dirigirme, pensé que dejarme llevar por aquella masa de agua podría ser una buena opción. Aquel nuevo entorno me tenía embobado.


  Roca, agua y arena eran los protagonistas de aquel paisaje. El terreno no ofrecía demasiadas posibilidades para poder avanzar sin ser visto, la vegetación no era excesivamente frondosa, así que debía extremar las precauciones y mantenerme alerta, no volvería a dejar que me cogieran desprevenido. La zona parecía deshabitada, durante mi camino encontré algunas cuevas, pero todas ellas demasiado pequeñas para albergar a una comunidad. Me imaginé al Sabio viviendo allí y comiendo aquellos extraños alimentos y no pude evitar reírme, sabía que nunca se acostumbraría a esos sabores.


  En varias ocasiones abandoné la gran planicie y me introduje tierra adentro para buscar algún arroyo en el que rellenar mi bolsa de agua y algún conejo que pudiera saciar mi apetito. Aunque tenía claro que aquel lugar difícilmente podría convertirse en mi hogar, la vida era mucho más sencilla que en otras zonas por las que había ido pasando desde que diera comienzo mi viaje. La temperatura, sin duda, resultaba un factor clave y la abundancia de recursos permitía sobrevivir con cierta despreocupación. En las rocas que estaban pegadas al agua siempre había conchas de diferentes tamaños, y si bien es cierto que no se trataba de mi alimento favorito, eran efectivas en los momentos en los que acuciaba el hambre. En poco tiempo me hice un experto en ellas, aprendí a diferenciarlas no solo por su tamaño o color, sino también por sus sabores y por la textura de la carne que escondían en su interior. Me gustaba rebuscar entre las rocas para elegir las más grandes y aprendí que en las zonas de acceso más difícil estaban los mejores premios. Aunque continué realizando pequeñas incursiones hacia el interior del territorio, mi dieta se fue modificando, me acostumbré al alimento que me proveía la gran laguna y a la relativa facilidad que suponía conseguirlo.


  Algunas veces me sumergía en el agua para intentar apresar algún gran pez, pero no tuve mucho éxito y, la verdad, dado que no era algo muy necesario, tampoco me esforcé demasiado. Más de una vez me encontré con grupos de focas, e incluso me pareció apreciar en zonas lejanas a la orilla grandes cuerpos moviéndose bajo la superficie, pero me limité a mirar, la lección estaba aprendida y el desconocimiento invitaba a la prudencia.


  En cuanto a la soledad, ya era un lugar común. Los malos recuerdos cada vez eran algo más lejano y, aunque a veces aparecían sin avisar, poco a poco iba logrando que permanecieran silenciosos en algún rincón escondido de mi cabeza. Pensar en Watut ya no dolía de la misma manera, la echaba de menos y muchas veces pensaba en lo maravilloso que hubiera sido compartir aquello con ella, pero ya no estaba y yo debía continuar mi camino.


  Hacía varios soles que me había despedido de Yuat y, una vez más, mi destino era totalmente incierto. Esa parte de mi viaje me estaba resultando de lo más estimulante, me sentía relajado, motivado por aprender y descubrir cosas nuevas. Quizá fuera el momento de volver a casa y poner en práctica lo aprendido. Ayudaría a mi clan a sobrevivir, no me cabía la menor duda.


  Un ruido que provenía de detrás de un saliente de piedra hizo que todos mis músculos se tensaran de inmediato. Había escuchado una voz, por un momento pensé que quizá fuera de algún animal, pero volvió a sonar y era humana, estaba seguro. Avancé pegado a la pared de roca hasta una pequeña abertura. Miré a través de ella y pude ver frente a mí una llanura de arena fina y brillante. Sobre ella se vislumbraba lo que creí que era una mujer.


  Adiviné en ella los atributos reservados a las hembras, pero había algo distinto: su cara, sus rasgos parecían diferentes. Pensé que podía ser cosa de la distancia. La mujer se movía con sorprendente agilidad y sus manos y sus pies parecían pequeños, su piel era más oscura, su cuerpo no era tan robusto como el de las féminas que yo conocía, pero sus piernas eran más largas. Introducía su lanza una y otra vez en el agua intentando cazar. Me mantuve quieto, sin dejar de observar y vigilar mis espaldas. Podría no estar sola y no quería exponerme de nuevo a ser atacado.


  Estaba concentrada en su tarea, no parecía cansarse, su lanza atravesaba el agua incesantemente y salía vacía. La escena me hizo mucha gracia. La falta de resultados empezaba a ponerla nerviosa y el enfado y la frustración parecieron apoderarse de ella, tanto que terminó lanzando su herramienta con gran furia contra el suelo. Acto seguido se arrodilló en la arena y empezó a golpearla con todas sus fuerzas en señal de protesta. Una sonora carcajada se escapó de mi boca, no pude evitarlo a tiempo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó la mujer incorporándose con rapidez.
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  Su cuerpo se colocó en posición de ataque, recuperó su lanza y la elevó por encima del hombro preparándose para una batalla inminente. Pensé en qué hacer. Tenía dos opciones: mantenerme en mi escondite o salir de él. Valoré ambas posibilidades y, al ver que no parecía que estuviera acompañada, no creí tener problemas en abatirla llegado el caso. Respiré profundamente, alcé las manos para que viera que iba desarmado y rodeé la roca hasta dejarme ver.


  —Soy Sepik, viajero de tierras lejanas, no quiero luchar, por favor, baja el arma —le pedí con un tono fuerte, pero intentando parecer amable.


  —¿Por qué me vigilabas?


  —No quería asustarte y además no sabía si estabas sola. Me han atacado varias veces, no me apetecía que volvieran a hacerlo.


  —¿Estás solo?


  —¡Sí! Viajo solo. ¿Puedo acercarme para que hablemos? —La garganta empezaba a dolerme de tanto gritar.


  Ahora era ella la que valoraba sus opciones. Su posición corporal se relajó y, aunque no dejó de empuñar su arma en ningún momento, abandonó la posición de ataque. Intuí en ese gesto que me daba permiso para que me aproximara, y así lo hice. Cuando la tuve más cerca, su imagen me provocó una gran sorpresa. Nunca había visto a una mujer así, delgada, de formas estrechas y redondeadas y con un rostro muy raro. Su cabeza era de menores dimensiones que la mía, su frente estaba más elevada, la nariz era más alargada y pequeña, su barbilla sobresalía ligeramente por delante de su boca y su frente era recta y estrecha. Me resultaba desconcertante mirarla, en cambio ella no mostró ningún rastro de sorpresa al verme.
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  —Eres diferente… —pronuncié sin ser consciente de que estaba poniendo sonido a mis pensamientos.


  —Sí, lo soy, ya sé que no soy como tú, como vosotros, no hace falta que me lo digas —dijo ofendida.


  —Pero…


  —Pero nada. ¿Y qué si no me parezco a ti?, ¿es que acaso no has visto lo diferentes que son los animales unos de otros? Pues esto es lo mismo, estoy cansada de miradas como la que estás dirigiendo ahora mismo hacia mí.


  —Perdona, pero entiende que me sorprenda, eres tan distinta…


  Visiblemente cabreada, se dio la vuelta y comenzó a andar en dirección contraria a la que yo me encontraba. No pude evitar reaccionar así, no podía dejar de mirarla, me había acostumbrado a descubrir nuevos tipos de animales, pero aquello era demasiado, había encontrado una nueva clase de persona. Estaba perplejo. La observé mientras se alejaba, hasta su forma de caminar era distinta. No podía dejar que se marchara. Salí corriendo tras ella hasta ponerme a su altura.


  —No quería ofenderte —apunté a modo de disculpa.


  —Ya —fue toda su respuesta.


  —¡Basta ya! No te pongas así, mi reacción es normal, ¿qué pasa, nunca te has sorprendido cuando has visto algo por primera vez? —protesté.


  Mis palabras parecieron tener efecto. La mujer frenó en seco y me miró fijamente.


  —Puedes llamarme Omati —dijo mientras se sentaba en la fina arena.


  Ambos permanecimos en silencio, ella miraba al horizonte, el enfado se había esfumado. Creí ver tristeza en sus ojos. No sabía qué decir, me resistía a romper aquel momento. Me limité a esperar a que pasara algo y, efectivamente pasó; ella comenzó a hablar.


  —Ser diferente no es fácil. La gente como tú me ha rechazado muchas veces, me han atacado y apresado en tantas ocasiones que ya no recuerdo la mayoría de ellas. No encajo en ningún sitio, me encantaría tener tu aspecto, todo sería más fácil.
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  —¿Dónde está tu grupo? ¿Ellos son iguales que tú? —pregunté.


  —Sí, son como yo por fuera pero no por dentro. Hace tiempo que los abandoné.


  —¿Los dejaste porque no eran iguales que tú? —Ese argumento no me pareció una razón de peso.


  —Por eso y porque me echaron. Me peleé con mi hermana, le hice daño. Ella me atacó primero, solo me defendí, pero no quisieron escucharme. Les molestaba. Así que cogí mis cosas y me fui.


  Expulsada de su grupo. Eso también era nuevo. Para mí las peleas eran algo normal dentro de un clan, nunca me había planteado si estaba bien o mal, simplemente pasaba y se olvidaba hasta que volvía a ocurrir, pero nunca se me hubiera ocurrido abandonarlos. Quise saber más de ella.


  —Y ahora, ¿vives sola?


  —No, encontré una comunidad que me admitió, no fue fácil, mi aspecto lo complica todo. Pero les demostré de lo que era capaz y dejaron que me quedara con ellos. Y tú, ¿de dónde has salido?


  Le expliqué mi viaje, los sitios por los que había pasado, las cosas que había visto. No sé por qué, pero me resultó muy sencillo hablarle de todo, incluso de Watut. Era como si necesitara sacar lo que llevaba dentro, compartir con alguien mi experiencia. Ella, mientras, escuchaba atenta mi relato.


  —¿Dónde te diriges ahora? —preguntó.


  —No lo sé, estaba pensando en regresar a mi hogar, pero aún no lo he decidido.


  —Si quieres, puedes acompañarme y te enseño dónde vivo.


  Empezaba a sospechar que estaba disfrutando de mi compañía tanto como yo. No quise dejarme llevar por las emociones, debía ser cauto, no la conocía y podía ser una trampa.


  —¿No tendré problemas con tu gente? Normalmente las personas no reaccionan bien ante los extraños —dije dejando patente mi desconfianza.


  —Aquí son diferentes. Si vienes conmigo, te tratarán bien ¡Venga, vámonos!


  Se levantó de un salto y comenzó a caminar. Sabía que podía darme la vuelta, no estaba obligado a acompañarla, pero no pude. Había algo en ella que me resultaba irresistible, no supe hacer otra cosa que seguirla. Atravesamos, yo con cierta dificultad, un gran trecho de arena. No me gustaba andar por aquella superficie, ella en cambio caminaba rápido. El tamaño de su cuerpo la hacía moverse con ligereza.


  Una montaña de piedra se dibujó ante mis ojos. No era demasiado elevada, pero llamaba la atención en medio de un paisaje tan llano. Comenzamos a ascender por un marcado sendero que sin duda no era la primera vez que se transitaba. Cada vez a mayor distancia, la gran laguna reflejaba los últimos rayos de sol y aquella visión me aportó gran placer a pesar de estar concentrado en no perder el equilibrio, ya que el camino era cada vez más estrecho.


  Omati se movía con mucha seguridad. El sol se estaba ocultando y debía concentrarme en dónde poner los pies para no resbalar. Al fondo, unas luces comenzaron a dibujarse y la gran boca de una cueva nos dio la bienvenida.


  
    La cueva de Gorham, situada en el peñón de Gibraltar, está considerada como uno de los últimos lugares habitados por los neandertales. Vivieron allí durante más de 125.000 años, tiempo durante el cual fueron dejando multitud de huellas de ocupación que han llegado hasta nuestros días.

  


  —Ya hemos llegado.


  Estaba expectante y alerta. Otra vez me había dejado llevar, no aprendía. Allí estaba, indefenso. La huida, en caso de necesidad, no resultaría nada sencilla. Aun así seguí a mi recién estrenada amiga hacia el interior. El espacio era amplio y dentro unas cuantas personas giraron la cabeza al detectar mi presencia. Seguidamente miraron a Omati como si esperaran una explicación, pero parecían tranquilos.


  —Os presento a Sepik, es un viajero perdido. Le he invitado a pasar un tiempo con nosotros, espero que no os importe.


  Un murmullo general se apoderó de la gruta. Omati no le dio ninguna importancia. Aquella situación no me gustaba, estaba invadiendo su hogar sin previo aviso. Los observé detenidamente, eran como yo: sus rasgos y su cuerpo eran similares a los míos. Una mujer se levantó y se dirigió hacia nosotros. Era corpulenta, por detrás de sus orejas sobresalían grandes plumas de los animales que habitaban el cielo. Alrededor de su cuello llevaba enganchada una cuerda de la que colgaban las garras de alguna criatura que sin duda no había corrido una gran suerte.
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    Los neandertales coexistieron con los humanos modernos en diferentes puntos de la península ibérica. Diferentes hallazgos localizados en la zona oriental de Gibraltar como una pisada fosilizada, de 28.300 años de antigüedad, según los investigadores, retrasan la fecha de extinción de los neandertales.

  


  
    Durante el Paleolítico superior, los humanos modernos perfeccionaron las técnicas de talla de los neandertales, aprovechando mejor la materia prima y fabricando herramientas de piedra de una extraordinaria factura.

  


  —Bienvenido, viajero. Si Omati ha decidido confiar en ti, nosotros también —dijo con voz tranquila—. Puedes quedarte el tiempo que desees, pero deberás colaborar en las tareas, hay mucho trabajo y pocas manos para hacerlo.


  —Por supuesto, no pretendo aprovecharme de vuestra hospitalidad —contesté.


  Acto seguido, Omati me golpeó el brazo y me animó a seguirla hacia el fondo de la caverna. Varias pieles colocadas en el suelo me hicieron sospechar que allí estaba su lecho. Saqué de mi saco una de las mías y la coloqué al lado. Me fui acomodando mientras ella se marchaba para regresar inmediatamente con varios troncos en las manos.


  —¿Vas a encender un fuego? —pregunté.


  —Sí, empieza a hacer frío.


  —¿Frío? ¡Pero si hace mucho calor! —exclamé alzando demasiado la voz. Omati bajó la cabeza avergonzada.


  —Lo sé, ellos piensan igual que tú. Sentimos la temperatura de manera diferente, por eso me dejaron vivir al fondo de la cueva, porque el aire es menos molesto. El frío me afecta mucho, no soy capaz de resistirlo como todos ellos. Ahí tienes otra cosa de la que poder burlarte.


  Deduje de sus palabras que su apariencia le provocaba un gran malestar. Se avergonzaba de ser como era.


  —Bueno, otras cosas se te darán mejor que a nosotros —dije queriendo animarla.


  —¡Sí! Y no son pocas —manifestó recuperando la seguridad.


  Ya era tarde, había visto la vulnerabilidad en sus ojos. Encendimos el fuego juntos. Sus manos, más pequeñas que las mías, y sus dedos, finos y alargados, manipulaban las piedras con mucha más facilidad que los míos. Nunca había visto a nadie encender tan rápido un fuego. Omati debió de percibir lo que estaba pensando y sonrió.


  —Ya te dije que había cosas que se me daban bien.


  Se volvió a levantar y regresó con una laja de piedra llena de conchas y algún trozo de carne. Al probarlo, una vez más, un sabor desconocido invadió mi paladar.


  —¿De qué animal procede esta carne? —pregunté.


  —Es de paloma.


  —¿Paloma? Nunca había escuchado ese nombre.


  Me gustaba, estaba sabrosa y me recordaba al conejo.


  —Sí —prosiguió Omati—, es un animal volador, hay muchos por aquí.


  —¿Cazáis ese tipo de animales? ¿Cómo sois capaces? En diferentes ocasiones he intentado atravesar sus cuerpos con mi lanza, pero se mueven rápido, creí que era algo imposible.


  Me miró y se rio. Se burlaba de mí.


  —No los cazamos en el aire, eso sería muy difícil. Aprovechamos cuando se introducen en alguna cueva, las asustamos con fuego para que avancen hasta el fondo y las apresamos cuando no tienen escapatoria. Es fácil.


  —Vaya, nunca se me hubiera ocurrido. Espero poder practicar ese método de caza.


  —Por supuesto —me respondió Omati.


  Seguimos comiendo. El diálogo fluía de manera distendida, hablamos de todo y de nada, de nuestras vidas, nuestras experiencias, lo que nos gustaba, lo que no… Los temas surgían con facilidad. No nos dimos cuenta de que el resto de la gente descansaba hasta que alguien protestó indicándonos que nos calláramos. Obedientes, hicimos caso y nos estiramos cada uno sobre nuestro lecho.


  Me desperté temprano. Aproveché la quietud que todavía reinaba en la cueva para observar de cerca a Omati. Me parecía el ser más perfecto que había visto. Su cara me gustaba, deseaba acariciar su piel, había algo físico en todo aquello que hacía que mi cuerpo se tensara simplemente con olerla. Ella abrió los ojos y me dedicó una leve sonrisa.


  —¿Qué haces? ¿Es que aún no te has acostumbrado a mi cara? —bromeó.
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  Los neandertales cazaban palomas y las incluían en su dieta. Marcas de quemaduras e incluso de dientes encontradas en algunos huesos de estas aves podrían indicar que fueron cocinadas e ingeridas. Este descubrimiento fue significativo, ya que las primeras teorías al respecto defendían la idea de que solo los humanos modernos poseían la habilidad para cazar este tipo de presas.


  


  —Sigues resultándome un misterio —contesté avergonzado.


  Un impulso incontenible me hizo acariciarle la cara. No lo pensé. Su piel era fina y estaba caliente y a ella no pareció molestarle. Luego una sensación extraña se apoderó de mi entrepierna y ascendió hasta mi boca. Aparté la mano, parecía como si su cuerpo quemara. Avergonzado, volví a mi lecho y ella se quedó en el suyo. Recordé haber visto a muchos hombres y mujeres juntos, moviéndose y emitiendo extraños sonidos colocados uno encima de otro.


  Sospechaba que eso era lo que mi cuerpo quería hacer con Omati, pero nunca nadie me había hablado de ese calor que recorrería mis entrañas y de esa necesidad de juntar su cuerpo con el mío. Ni siquiera con Watut había sentido algo así. No sabía qué hacer. Omati se incorporó, echó un par de trozos de madera a la hoguera e introdujo en el fuego algunos pedazos de carne que nos habían sobrado en la última comida.


  —Sepik, espabila, el sol está a punto de salir y hay muchas cosas que hacer.


  Un poco más tarde nos pusimos en pie. Ella se unió a un grupo de hombres que trabajaban una piel que parecía ser de cabra y yo me senté al lado de una mujer que tallaba un trozo de sílex. Quería volver a entrenar mis manos para aquella tarea. Cogí una piedra en cada mano y empecé a fabricar una punta afilada. Observé el útil que la mujer ya estaba terminando de elaborar, una raedera, y me sorprendió una vez más cómo, a pesar de la distancia y de no haber estado nunca en contacto, nuestras técnicas y herramientas eran muy parecidas. ¿Cómo sería posible? Pensé que quizá no fuera el primer viajero en recorrer tan largas distancias.


  Después de un largo rato demostrando mi pericia con el sílex, mi improvisada compañera parecía estar conforme con mis creaciones. Cuando las manos comenzaron a dolerme, me dispuse a dar una vuelta de reconocimiento por aquel lugar. Las tareas que realizaban aquellas gentes no eran diferentes a lo que yo ya conocía. Algunos animales voladores llamaron mi atención, estaban extendidos en el suelo, esperando su turno para ser despellejados; nunca los había tenido tan cerca. Seguí mi recorrido hasta que algo en el suelo de roca de la cueva llamó mi atención. Había varias líneas que se cruzaban unas con otras y creaban una extraña forma sobre la superficie. Era como si alguien hubiera pasado una y otra vez por encima de la piedra alguna herramienta muy afilada.
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  Parecía que había descubierto un nuevo uso de la superficie rocosa, no solo podían mancharse con pigmentos, sino que, por alguna razón para mí desconocida, esta gente las golpeaba hasta crear marcas en ellas. Estaba admirando aquello cuando Omati apareció a mi lado.


  —¿Cuál es la función de esto? —quise saber.


  —Es extraño, ¿verdad? Ya estaba aquí cuando yo llegué. Los mayores de la cueva cuentan que un antepasado lo hizo para indicar que la caverna ya tenía dueño. Es una señal que identifica al clan. A veces nos pintamos esa forma en el cuerpo y nos movemos alrededor del fuego. Es la manera de agradecer a los antiguos que encontraran este lugar.


  A lo largo de mi viaje había podido contemplar algunos otros ritos de ese tipo y, aunque eran muy diferentes entre sí, todos tenían un porqué, una razón poderosa que hacía que existieran y que además tuvieran una forma y no otra. A mi mente le costaba encajar este concepto, lo importante de las cosas que no podían tocarse ni verse, cosas que solo estaban dentro de la cabeza y que de un modo increíble salían fuera a través de ese tipo de creaciones.


  Pasé en aquel lugar una gran temporada, mucho más de lo que hubiera debido, pero me sentía incapaz de decir adiós a Omati. Nuestro vínculo era muy fuerte, la tensión iba en aumento y cada vez me costaba más evitar tocar su cuerpo. Los esfuerzos por contenerme me agotaban, pero me daba miedo seguirlos. Cazamos juntos, recorrimos el territorio de arriba abajo, atrapé mi primera paloma y hasta me hice yo mismo un colgante con las patas de un gran animal volador que Omati logró capturar dentro de una caverna cercana.


  Evitaba pensar en mi familia, quería disfrutar de aquello e incluso me sentí tentado a quedarme allí para siempre. La gente se había acostumbrado a mi presencia, me llamaban por mi nombre y hasta solían invitarme a sentarme con ellos a comer o trabajar. Hacía mucho que no me sentía así, no había preocupación, no había miedo y la tristeza hacía tiempo que había desaparecido.
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  El tiempo siguió pasando, pero no podía evitar que un sentimiento de culpa comenzara a florecer en mi interior. Mi familia me esperaba. Imaginé a Madre contemplando fijamente la ladera que había enfrente de nuestro hogar esperando reconocer mi silueta. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo había sido capaz de olvidarme de ellos? Debía hablar con Omati y salir de allí cuanto antes.


  La encontré sentada en el exterior, tallando. Me quedé callado observándola, era capaz de crear piezas de tamaño minúsculo, mostraba una gran destreza en el manejo del sílex. Alzó la vista y me sonrió.


  —Sepik, ¿ya me echabas de menos? —bromeó.


  —Tenemos que hablar —dije con un tono lo suficientemente serio como para hacer que se pusiera en alerta.


  —¿Qué ha pasado?


  —Omati, tengo que marcharme. Mi familia… ¿Cómo he podido hacerles esto? Tengo que irme.


  —Tranquilo, hablemos —me invitó a sentarme junto a ella—. Sabía que este momento llegaría.


  —Tengo que marcharme, pero no puedo dejarte aquí, ven conmigo. —Las palabras brotaron de mi boca sin haber sido pensadas previamente.


  Acababa de decirle a aquella mujer que abandonara todo lo que tanto le había costado conseguir y que me siguiera. Además estaba traicionándome a mí mismo, ya que me había prometido que la soledad se convertiría en mi única compañera. Pero no pude evitarlo, algo dentro de mí me impedía dejarla.


  —Sepik… yo…


  —Omati, necesito tenerte a mi lado y sé que a ti te pasa lo mismo. Sé lo que te pido, sé que no es fácil, pero también sé que ambos nos arrepentiremos si nos separamos.


  —Me pides que vuelva a abandonar un hogar… Déjame pensarlo.


  —Te ofrezco uno nuevo, será diferente.


  —¿Me has visto bien? No es fácil que la gente como tú me acepte, el rechazo ha sido una constante en mi vida. —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  Me acerqué hasta ella y, por segunda vez, me atreví a posar mi mano sobre su rostro.


  —Estaré contigo. Debes confiar en mí como yo lo hice en ti cuando te conocí. Mi familia te aceptará, lo sé.


  Con suavidad retiró mi mano de su cara, se incorporó y echó a correr en dirección a la gran laguna. Me quedé allí, ella necesitaba estar sola y yo tenía que digerir todo lo que acababa de pasar. Realmente no estaba seguro de cuál sería la reacción de mi clan al verla, pero tenía que intentarlo. Si no la aceptaban, me marcharía con ella. Eso haría, formaríamos una nueva comunidad.


  Ya era tarde, la luna había aparecido hacía rato, pero esperé y esperé a que Omati regresara a la gruta. Me debí de quedar dormido, porque los primeros rayos de sol comenzaban a alumbrar el interior de aquel lugar cuando abrí los ojos. Ella seguía sin estar allí. La preocupación comenzó a apoderarse de mí. Quizá le había pasado algo o quizá su ausencia fuera la respuesta a mi proposición. Todas las sensaciones negativas de las que pensé que me había librado para siempre cayeron sobre mí como una pesada piedra. Había sido débil e iba a pagar las consecuencias.


  Estaba haciendo un gran ejercicio de contención para evitar que las lágrimas comenzaran a fluir cuando la vi. Su esbelta silueta se dibujó en el trasluz de la entrada. En su mano portaba un pez, sus pasos se dirigían de manera firme hacia mí. En su rostro había una sonrisa y mi corazón comenzó a latir con fuerza.


  —¿Acaso pensabas que me había olvidado de ti? —me dijo.


  No supe qué responder, me dieron ganas de abalanzarme sobre ella y abrazarla hasta quedarme sin fuerzas. Empezó a trocear la presa, que, según dijo, había cazado a la salida del sol y nos dispusimos a saborearla.


  —¿Has decidido lo que harás? —me atreví a preguntar.


  —Sí.


  —¿Y bien?


  —Me iré contigo, Sepik. Algo me pasa por dentro cuando te veo, no puedo evitarlo. No podría separarme de ti. Pero debes prometerme algo: si tu clan no me acepta, volveremos aquí.


  Me pareció justo. Quise decirle todo lo que yo sentía, explicarle las reacciones de mi cuerpo cada vez que la tenía cerca, pero no me atreví, ya tendríamos tiempo.


  —Gracias.


  No podía decir más. No es que no quisiera, y además sabía que ella esperaba mucho más que un simple agradecimiento, pero no pude.


  —¿Cuánto tiempo necesitas antes de que partamos? —acerté a pronunciar.


  —Ninguno, necesito justo lo contrario. Vámonos ya, no quiero arrepentirme.


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy.


  Nadie se sorprendió cuando anunció su marcha; era como si fuera el desenlace esperado, como si los únicos ajenos a aquel final fuéramos nosotros. Nos llenaron las bolsas de trozos de carne seca de paloma, piedras y un par de pieles de cabra. La despedida estuvo cargada de promesas de vuelta. Omati agarró mi brazo y tiró de él insistentemente, teníamos que irnos ya. Miré su cara y fui consciente del gran esfuerzo que aquello le estaba suponiendo.
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    Cueva de Gorham


    ¿QUÉ VER?


    Roca, arena y agua. Componentes esenciales de un paisaje que invita a relajarse y a olvidarse de las preocupaciones. Si el viajero es afortunado, quizá tenga la oportunidad de conocer otros linajes humanos. Interesantes también las marcas grabadas en la piedra por los antepasados.
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    ¿QUÉ HACER?


    Aprender y practicar técnicas de caza para atrapar animales voladores.
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    ¿QUÉ COMER?


    La cabra, el ciervo y el conejo conforman elementos claves de la dieta. El visitante puede seguir experimentando el sabor de los diferentes tipos de concha y probar la carne de paloma.


    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Multitud de cavidades de pequeño tamaño ofrecen una buena alternativa como alojamiento individual. Para mayor número de huéspedes reservar en la cueva principal o bien, y dado que el clima es agradable, acampar a la intemperie.
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  Durante bastante rato nos limitamos a alejarnos en silencio de aquella cueva. Omati iba en cabeza, sus pasos apresurados denotaban la urgencia con la que necesitaba apartarse de aquel lugar lo más rápido posible. Varias veces pensé que se daría la vuelta y regresaría, pero no lo hizo. Sabía por experiencia que la comunicación en este tipo de situaciones era complicada, había vivido algo similar con Watut y hacer que las palabras volvieran a fluir no fue una tarea sencilla.


  —Omati, debemos parar. Nos vendrá bien comer algo y, además, necesitamos fijarnos y tomar la dirección correcta —le pedí poniendo mi mano sobre su hombro.


  —Sí, tienes razón. Me he dejado llevar.


  Nos sentamos en el suelo. Desde nuestra posición aún se divisaba la laguna. Nos habíamos ido alejando de su orilla, de los recuerdos, de lo que en definitiva había sido el hogar de mi compañera. Miré su cara intentando descifrar alguno de sus pensamientos, pero todo en ella me resultó inescrutable.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí, Sepik. Solo necesito tiempo.


  —Aún puedes volver, lo entenderé.


  —No, la decisión está tomada —me respondió mientras abría su bolsa, extraía de ella dos pedazos de carne y me tendía uno.


  Comimos con tranquilidad, la paloma me resultaba mucho más exquisita que cualquiera de los animales procedentes del agua. La situación se destensó notablemente, hablábamos de cosas sin importancia, las palabras volvieron a brotar de manera natural y esa fuerza invisible que nos atraía a ambos regresó con intensidad. Propuse continuar el camino en dirección al lugar por el que salía el sol, mi hogar debía de estar por allí y aún nos quedaban unas cuantas horas de luz. Las llanuras fueron desapareciendo para dar paso a un terreno cada vez más elevado. La laguna, que ya resultaba difícil de ver, comenzaba a ser una delgada línea dibujada en el horizonte. En la ladera de una montaña encontramos un pequeño agujero en la piedra lo suficientemente profundo como para servirnos de refugio.


  —Omati, ¿qué te parece este lugar? Podríamos quedarnos aquí hasta que vuelva a salir el sol.


  Antes de responder se introdujo dentro e inspeccionó cada rincón con detenimiento.


  —Creo que es adecuado, está vacío y no parece que tenga habitantes —respondió.


  Extendimos nuestras pieles en el suelo. No hacía frío, pero pensé que quizá Omati lo tuviera, así que salí de la cueva a buscar algunos trozos de manera seca, regresé a nuestro improvisado hogar, cogí de mi bolsa mis útiles y comencé a preparar el fuego.


  —Sepik, déjame a mí, ya te demostré que se me daba mejor que a ti —dijo mientras me arrebataba de las manos mis piedras.


  —Solo eres algo más rápida —respondí con una mezcla de vergüenza y enfado.


  [image: Imagen]


  Era cierto que lo hacía mucho mejor que yo, era como si adivinara el punto exacto en el que debían chocar ambas piedras para provocar la chispa necesaria. Además la agilidad de esas pequeñas manos seguía fascinándome. Un momento después las llamas ya iluminaban nuestras caras.


  Nos concentramos en el baile hipnótico del fuego. Fuera la oscuridad había engullido todo el paisaje. Allí, en mitad de ningún lugar, solo nos teníamos el uno al otro y me gustó la idea de imaginarnos así, juntos, sin nadie alrededor.


  —Omati, ¿qué nos ha pasado? No sé explicarte lo que me ocurre cada vez que te miro, pero nunca había sentido algo así —me atreví a decir.


  —Lo sé. Me pasa lo mismo. Algo me atrae hacia ti, he intentado ignorarlo, pero ha sido imposible —me respondió mirándome a los ojos.


  —Espero que no te arrepientas. Temo haberte obligado a acompañarme y que las cosas no salgan como esperamos… —Me tapó la boca obligándome a callar.


  Ya no hubo más palabras. Sus dedos rozaron mi cara y levemente empezaron a acariciar mi cuello y mis hombros hasta posarse con fuerza en mi pecho. Imité ese movimiento que llevaba deseando hacer tanto tiempo. Toqué su cara y fui descendiendo mis rugosas manos por su cuerpo, los bultos de su pecho se erizaron cuando pasé mis dedos por encima. Disfruté del contorno de su silueta, de sus largas y fuertes piernas. Despacio, hice que se tumbara sobre el suelo y me dejé llevar. Ella parecía estar disfrutando tanto como yo. La presión que sentía en mi entrepierna cada vez era mayor. Ambos sabíamos lo que iba a pasar a continuación. Se dio la vuelta, apoyó su cabeza sobre el suelo y elevó su cadera hacia mí. De manera instintiva me introduje en su cuerpo y me moví como lo había visto hacer a otras personas, no fue difícil. Lo hice una y otra vez, hasta que sentí una explosión de placer que me hizo parar y caer rendido. Ella me apartó con cuidado. Me sentía exhausto e incluso algo mareado. Mi compañera, recostada a mi lado, se limitaba a mirarme.


  


  En la actualidad existen evidencias que atestiguan que el sexo entre los primeros humanos modernos y los neandertales no era un evento raro. La presencia de ADN neandertal hallada en genomas de nuestros antepasados e incluso en los de humanos actuales deja patente este hecho.


  


  —Había visto a muchos hacer esto. Pero nunca había encontrado con quién probarlo —susurró.


  —Para mí también ha sido la primera vez.


  No pude seguir hablando, sentía un cansancio enorme, así que me perdí en aquella nueva sensación y cerré los ojos.


  Cuando desperté, Omati no estaba a mi lado ni su bolsa tampoco, pero para mi tranquilidad sus pieles seguían colocadas en el suelo. No se había marchado, me dije para tranquilizarme. Respiré aliviado y salí del agujero. Pensé que estaría cerca, intentando cazar o buscando algún arroyo para rellenar nuestras ya escasas provisiones de agua. No había rastro de ella, al menos a simple vista. Empecé a recoger nuestras pertenencias para salir en cuanto regresara.


  Llevaba esperando un buen rato cuando comencé a inquietarme. Debía ir a buscarla, podría haber tenido algún accidente y estar herida. Solo pensar en ello hizo que me estremeciera, así que dejé en la cueva un par de pieles para que si volvía no creyera que me había marchado, cogí mis cosas y comencé a inspeccionar aquel territorio.


  Ni rastro, grité su nombre, pero nadie contestó. Descendí una pequeña ladera y me pareció escuchar el fluir del agua. Me aproximé agudizando todos los sentidos, la llamé de nuevo, pero tampoco obtuve respuesta. Muy cerca, el arroyo discurría por un estrecho cauce y aproveché para llenar mi bolsa. Seguro que estaba por allí. Seguí el recorrido que marcaba el agua y, a escasos pasos de donde me encontraba, localicé la bolsa de Omati. En un principio pensé que estaría cerca, que habría salido detrás de algún animal, pero cuando observé el lugar detenidamente me di cuenta de lo equivocado que estaba. Su lanza se encontraba allí y el contenido de su bolsa se había desparramado. Me fijé en el suelo, estaba mojado, seguramente habría llovido hacía poco, y había huellas de varias personas: las del pequeño rastro dejado por Omati se mezclaban con otras de mayor tamaño.
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  El terror se apoderó de mí, se la habían llevado. Tardé un rato en tranquilizarme y ver la situación con claridad. Imágenes cada cual más horrible comenzaron a viajar por mi cabeza. Quizá aún no era tarde y podía encontrarla. La lluvia que había acompañado a la luna facilitaría mi misión, ya que varias huellas se alejaban por un difuminado sendero. Recogí sus cosas y las cargué en mi hombro. No pensaba dejarlas allí expuestas como si no importaran nada. Las pisadas cada vez eran menos profundas y el rastro fue desapareciendo lentamente hasta que la tierra se esfumó para dar paso a la piedra. Entonces la desesperación se adueñó de mis actos. Golpeé con mis puños un árbol cercano hasta desgarrarme la piel. La sangre comenzó a brotar a la vez que el agua de mis ojos. Era imposible, no conocía aquel lugar, podría haber ido en cualquier dirección, la había perdido.


  De pronto, mis ojos empañados creyeron ver una columna de humo que se alzaba hacia el cielo. No había lugar a dudas, cerca de allí alguien estaba haciendo fuego. Me senté a evaluar cuáles eran mis posibilidades, debía planificar debidamente qué hacer. Por primera vez desde que emprendí mi viaje no podía dejar nada al azar. No sabía a quién me estaba enfrentando ni cuántas personas habría, ni si serían como yo o como ella, así que intenté llegar a una posición que me permitiera observarlos desde la lejanía.


  Los pequeños arbustos no me ofrecían el resguardo que necesitaba para no ser visto. Me aproximé a la ladera de una montaña y, aprovechando una pared de piedra, me pegué a ella para avanzar. Caminé lentamente, asegurando cada paso e intentando hacer el menor ruido posible. Podían estar en cualquier lugar y si me descubrían todo se iría al traste. Ascendí una pequeña cuesta, me coloqué tras una gran piedra y, muy despacio, saqué ligeramente la cabeza para ver qué había al otro lado.


  La boca de una cueva se abría paso en una ligera elevación del terreno. Visualicé varias personas en el exterior, no eran demasiadas, y algunas hogueras estaban encendidas. Supuse que estaban preparándose para asar alguna presa recién cazada. Desde allí no podía observar mucho más, me era imposible ver lo que había en el interior, así que comencé a ponerme nervioso. ¿Y si aquella gente no tenía nada que ver con Omati? ¿Y si me había encaminado hacia el lugar incorrecto? Rechacé esos pensamientos, las posibilidades de que otra comunidad habitara tan cerca eran escasas, ese tenía que ser el sitio.


  Necesitaba acercarme más, pero era difícil hacerlo sin ser visto. Me tiré al suelo y comencé a arrastrarme; la maleza era lo suficientemente espesa para poder camuflarme. Noté cómo mi cuerpo volvía a magullarse, pero me dio igual. El dolor que sentía por dentro era mucho más intenso que unos cuantos arañazos. Como pude, fui descendiendo hasta llegar al valle que hacía de antesala a aquella caverna. Tardé en conseguirlo, pero lo hice. Por fin estaba más cerca y, escudándome en dos arbustos de un tamaño suficiente para esconderme, me puse de rodillas y volví a mirar.


  Eran como yo, no como Omati. Pensé en las cosas que ella me contó que le habían hecho, en las veces que la habían apresado y en los problemas que generalmente le causaba el ser diferente. Busqué con los ojos a mi compañera, pero no estaba fuera. Si la tenían allí, lo más lógico era que la hubieran metido dentro de la caverna. No podía acercarme más sin ser visto, por lo que decidí esperar a que oscureciera, así me sería más sencillo acceder a ese lugar. Esperaría a que durmieran para hacerlo.


  Me acomodé en aquel inhóspito suelo, aún quedaba un largo rato hasta que el sol desapareciera. Dejé todas nuestras pertenencias escondidas bajo unos trozos de ramas secas para moverme lo más ligero posible y solo me quedé con mi lanza, que podría serme de utilidad llegado el caso.


  El tiempo pasó lentamente y yo cada vez estaba más impaciente. Intentaba convencerme de que ella estaría bien, sin embargo una cascada de terroríficas imágenes circulaba en bucle por mi mente. Omati sabía defenderse, pero estaba en desigualdad de condiciones. Ni siquiera sabía si aún seguiría con vida.
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  La cueva del Boquete de Zafarraya se sitúa en la sierra de Alhama, a unos 1.100 metros de altitud, dentro del término municipal de Alcaucín (Málaga).


  


  El sol comenzó a descender entre las montañas. La actividad fuera de la cueva se fue relajando, la gente empezó a resguardarse dentro y yo me preparé para iniciar mi incursión. La oscuridad sería mi gran aliada. Avancé por un lateral del valle, debía averiguar si alguien permanecía en el exterior vigilando. No vi a nadie, parecía que todo estaba tranquilo. De dentro salía un leve murmullo. Asomé la cabeza y pude ver la sala, que era bastante pequeña, y a unas pocas personas sentadas y comiendo, pero ni rastro de Omati.


  Si quería encontrarla, tenía que entrar y, aunque no eran muchos, no podía hacerlo sin ser visto o aquello sería una trampa mortal. Decidí cambiar el plan, la opción que tenía era muy arriesgada, pero, llegados a ese punto, no encontraba otra mejor. Retrocedí por donde había llegado y regresé a los arbustos. Me quedaría allí hasta que saliera de nuevo el sol.


  Apenas pegué ojo, cada vez que me quedaba dormido, me despertaba sobresaltado con cualquier ruido. No podía permitir que me pillaran por sorpresa o mi plan se iría al traste. El cielo fue aclarando, el sol no tardaría en aparecer. Observé la cueva y vi que varias personas estaban en el exterior, parecían atareadas. Me aseguré de que la bolsa de Omati quedara bien escondida, cogí la mía y comencé a caminar en dirección a aquella caverna. Esta vez mi trayecto discurrió por el centro del claro, quería que me vieran llegar. No tardaron en hacerlo y vi cómo un grupo armado se aproximaba hacia mí. Cuando estaban a punto de llegar a mi altura frenaron en seco. Al igual que ellos detuve mis pasos y cogí aire, era mi única oportunidad.


  —Soy Sepik, viajero de tierras lejanas. Vuelvo a mi hogar, no conozco el camino, he debido de perderme y he aparecido aquí —dije intentando convencerlos de que no era una amenaza.


  —Tira tu bolsa y tu lanza al suelo —respondió uno de los hombres mientras otro de ellos se acercó rápidamente a recogerlos—. No nos gustan los desconocidos —prosiguió.


  —Perdonadme, pero hace tiempo que estoy solo. Cuando os vi no pude resistirme a acercarme.


  Se miraron entre ellos, no pronunciaron ninguna palabra, pero sí se dedicaron algunos gestos que no comprendí.


  —Está bien, ven con nosotros, viajero. Te daremos cobijo unos días para que puedas recuperar las fuerzas perdidas.


  La forma en que lo dijo no me gustó. Me miró de arriba abajo. Si hubiera podido, habría salido corriendo, esa gente me generaba desconfianza y no era solo porque sospechaba que pudieran tener a Omati, sino que había algo más. Como no tenía alternativa les seguí, aquello había resultado más fácil de lo que imaginaba, me habían invitado y desde dentro me sería sencillo descubrir si mi compañera estaba allí.


  En la entrada de la caverna varias personas tallaban piedra. Levantaron la cabeza mirándome de la misma manera que lo habían hecho antes los otros. Había maldad en aquellos ojos. Preferí pensar que todo eran imaginaciones mías, quizá los nervios no me dejaban ver con claridad. Los seguí hasta el interior y el que antes había hablado me ofreció asiento al lado de una hoguera apagada muy cercana a la entrada. Dos o tres personas más se sentaron alrededor. El espacio no era muy amplio, pero al fondo había unos agujeros en la pared que anunciaban el comienzo de dos galerías.


  —Bien, Sepik, mi nombre es Ramu y soy el que manda aquí. No me fío de ti, supongo que tú tampoco de nosotros. Así que vamos a intentar conocernos un poco más. Has despertado nuestro interés. Nadie suele perderse por aquí.


  
    Los restos humanos neandertales localizados en esta cueva son numerosos, aunque la mayoría de ellos se encontraron fragmentados. Únicamente una mandíbula localizada en 1983 se halla completa y en un excelente estado de conservación. Los huesos no están asociados a sepulturas, sino que se encontraron dispersos y mezclados con otros restos de animales y de herramientas líticas. Basándose en todo ello se ha llegado a la conclusión de que estos individuos no enterraban a sus muertos.

  


  —Vengo de lejos, he atravesado tierras frías, he visto con mis ojos la gran laguna, pero después de todo eso no he encontrado ningún sitio como mi hogar. Quiero volver allí, llevo demasiado tiempo fuera y echo de menos a mi clan, mis costumbres, mi paisaje —expliqué siendo lo más fiel posible a la verdad. Debía parecer sincero.


  —Vaya, ¿así que solo quieres volver a casa? —Su gran carcajada dificultó que terminara la frase y el resto le siguió inmediatamente.


  Todos reían y yo no entendía qué era lo que les hacía tanta gracia. Sus reacciones resultaban inquietantes. Continuaba sin ver a Omati por ningún lado, aunque desde el lugar en el que estaba tampoco tenía una visión muy amplia. La cueva continuaba más allá de donde alcanzaban mis ojos, pero la falta de claridad engullía el fondo.


  —Sí, quiero regresar, eso es todo. No me vendría mal pasar una noche resguardado, mañana podría continuar mi viaje. Si no os importa, claro. —Tuve que elevar bastante la voz para ser escuchado.


  —Claro, por supuesto, Sepik. Quédate el tiempo que necesites, aquí estarás a salvo —contestó con esa extraña sonrisa en la cara.


  A continuación varias mujeres se acercaron para ofrecerme carne, raíces y agua. No tenía hambre, pero no quise levantar sospechas, así que acepté las viandas. El resto hizo lo mismo. Aquello era ciervo y, a pesar de mi falta de apetito, me gustó volver a comer algo conocido.


  El rato transcurrió sin mayor sobresalto, intercambiando algunas anécdotas sobre caza y predicciones acerca de cuándo llegarían las lluvias; nada importante. El ambiente parecía algo más distendido, así que pensé que era el momento de que yo hiciera las preguntas.


  —Ramu, la cueva parece que sigue hacia las profundidades, tenéis un gran hogar.


  —¿Y eso a ti qué te importa? ¿Para qué quieres saberlo? —preguntó desconfiado.


  —Por nada, es que no he visto muchos sitios así, era solo por curiosidad. —Intenté que mis palabras sonaran despreocupadas.


  Su mirada fría me atravesó. Acababa de cometer un error, iba demasiado deprisa, me había precipitado mostrando interés.


  —Sí que eres curioso, Sepik —dijo mientras volvía a reírse. Estaba relajado o eso parecía, así que yo respiré aliviado—. Efectivamente, la cueva continúa, pero no hay nada interesante que ver ahí dentro.


  Asentí conforme. No forcé más la situación y seguí masticando en silencio. Ellos continuaron hablando y jactándose de quién era el mejor cazador o el mejor tallador, ofendiéndose y ridiculizándose los unos a los otros. Bueno, a todos excepto a Ramu, con quien nadie parecía atreverse a bromear. Al fin y al cabo era el jefe. La violencia flotaba en el ambiente y se notaba que no existía un vínculo sano entre los diferentes miembros del grupo.


  Pasamos el día de aquí para allá. Ramu no me perdió de vista. Me enseñaron sus talleres de sílex e incluso me hicieron demostrar mi destreza en el manejo de la piedra. También observé cómo trabajaban la piel y ayudé a colocar varios trozos de carne al sol para que comenzaran su secado. Hice de todo, pero seguían sin dejarme adentrarme en la cueva. Y justamente eso me hacía intuir que Omati estaba allí.
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  El sol comenzaba a bajar y con él el ajetreo de mis nuevos anfitriones. Mujeres y hombres recogieron sus herramientas y entraron en la cueva. Yo continuaba sentado con Ramu y unos cuantos más sin hacer nada, simplemente observar al resto. Supuse que no tardaríamos mucho en imitarlos.


  —Bueno, tendremos que entrar si no queremos morir de frío, la temperatura parece estar descendiendo —dijo Ramu mientras se levantaba.


  Todos, incluido yo, imitamos su gesto y nos levantamos. Nos introdujimos en la cavidad, donde las hogueras ya estaban encendidas. Ramu me indicó dónde podría descansar, en un lecho nuevamente a su lado. No parecía dispuesto a perder de vista a su invitado. En un momento la comida comenzó a circular entre el clan, el solo olor a carne quemada me revolvía el estómago, pero hice un esfuerzo por parecer hambriento. Comían con ansia, como si llevaran días sin hacerlo, y eso me alegró, porque sabía que cuanto más copiosa fuera la comida más profundo sería el sueño.


  Esperé a que se durmieran y aguardé aún más tiempo hasta comprobar que sus respiraciones eran tranquilas y profundas. Las hogueras perdieron su intensidad y la penumbra se fue adueñando del lugar. La oscuridad me ayudaría a pasar algo más desapercibido, así que, lentamente e intentando hacer el menor ruido posible, me puse en pie y cogí uno de los trozos de madera que aún ardían para alumbrarme. Observé a toda aquella gente para comprobar que nadie se había percatado, y nada me indicó lo contrario, de manera que me adentré en la boca de ambas galerías. La de la izquierda no parecía transitable, la de la derecha sí, así que opté por avanzar por ella. Apenas había andado unos pasos cuando tropecé con algo que había en el suelo. En un principio pensé que podían ser piedras, pero cuando acerqué la antorcha vi que estaba equivocado. Eran huesos, y lo peor de todo es que no eran de animales, parecían humanos. Pensé que, como ya había visto en otros lugares, quizá usaran aquel pasadizo para dejar a sus muertos, aunque me pareció extraño. Me puse nervioso y recuerdos desagradables volvieron a mi cabeza. Y si… no podía ser, la caza no parecía ser un problema por allí. Cogí con mis manos algunos de ellos y los observé más de cerca, algunas marcas de cortes claramente hechos con utensilios de piedra se extendían por diferentes partes de su superficie.


  Tuve que taparme la boca para evitar emitir un grito. Comían carne humana. Me aterrorizó pensar que yo podría ser su presa o incluso que Omati ya lo hubiera sido. Dejé aquellos restos en su sitio y seguí caminando. Apenas había avanzado unos pasos más cuando encontré un bulto en el suelo y me acerqué corriendo. Era Omati. Su cuerpo estaba maltrecho y la sangre cubría la mayor parte de su piel, sin duda se había resistido ante sus atacantes. Estaba atada y le habían introducido la cabeza dentro de una tosca bolsa de piel. Al sentir que había alguien cerca se arrastró hacia atrás. Rápidamente le retiré la bolsa para que pudiera ver.


  —Tranquila, soy yo, voy a sacarte de aquí —susurré en su oreja.


  Sus ojos expresaban una mezcla de alegría y agradecimiento. Quiso decir algo, pero le recomendé que guardara silencio. Debíamos ser lo más sigilosos posible, así que rompí sus ataduras y la ayudé a levantarse.


  —¿Puedes andar? —pregunté.


  Ella asintió levemente. Apoyándose en mí comenzamos el regreso. Al pasar de nuevo junto a aquellos huesos intenté evitar pensar en ellos y en lo que podría pasarnos si éramos descubiertos. Cuando llegamos a la pequeña sala, todos seguían acostados. Ramu continuaba durmiendo plácidamente y nadie me había echado de menos. Me pareció una eternidad el tiempo que tardamos en realizar el pequeño trayecto que nos separaba del exterior, pero lo logramos.


  


  Entre todos los huesos fósiles encontrados hay que destacar los exhumados del interior de los restos de una hoguera: dos fémures, una tibia y una mandíbula. Los análisis de estos restos descubrieron marcas de descarnamiento realizadas con objetos de piedra y que, según los investigadores apuntan, son evidencias claras de canibalismo.
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  Nada más salir miré a Omati y vi que algo no iba bien. Estaba muy pálida y noté cómo sus piernas le fallaban y sus ojos se cerraban. Antes de que cayera la recogí en mis brazos y sujetando su cuerpo fuertemente contra el mío eché a correr lo más rápido que pude en dirección a los arbustos que antes me habían servido de escondite para apoyarla allí en el suelo. Seguía respirando, supuse que el cansancio y la tensión la habían superado. Miré en dirección a la cueva, pero no había rastro de nadie. Entonces recordé algo: mi bolsa se había quedado dentro. En un primer momento sentí el impulso de regresar a recuperarla, sabía dónde la habían guardado, pero después de evaluar la situación pensé que no merecía la pena asumir ese riesgo.


  Encontré las pertenencias de Omati donde las había dejado, con eso nos valdría. Lo importante era alejarnos de aquel lugar, así que cogí la cabeza de mi compañera y la apoyé sobre mis piernas muy despacio, luego deslicé la escasa agua que me quedaba entre sus labios. Poco a poco fue volviendo en sí.


  —Sepik, ¿qué ha pasado? ¿Dónde estamos?


  —Tranquila, estás a salvo. Ya tendremos tiempo de hablar. Ahora debemos salir de aquí lo antes posible.


  No preguntó más. Estaba muy débil, no podría mantenerse en pie durante mucho tiempo, así que la volví a coger entre mis brazos y con su bolsa a la espalda comencé a caminar lo más rápido que me permitían mis piedras. El terreno era complicado, la elevación no hacía idóneo avanzar por él con tanto peso.


  Al cabo de un rato, unas voces rompieron el silencio y en la oscuridad varios pequeños puntos de luz se movían de un lugar para otro en la zona de entrada de la caverna. Habían descubierto nuestra huida, pero ya era tarde para ellos, la distancia que nos separaba aseguraba nuestra supervivencia.


  
    Cueva del Boquete de Zafarraya


    ¿QUÉ VER?


    Zona montañosa con interesantes formaciones rocosas y espectaculares puestas de sol.


    [image: Imagen]


    ¿QUÉ COMER?


    La cabra, el ciervo y el caballo conforman la base de la gastronomía de la zona. La carne humana parece muy valorada, el viajero debe extremar las precauciones si no desea convertirse en el menú del día.
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    ¿QUÉ HACER?


    Los viajeros pueden perderse entre sus senderos y arroyos en agradables y amenos paseos.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    La zona ofrece escasas posibilidades de alojamiento, solo se recomienda pernoctar en este lugar a los visitantes más intrépidos.
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  Me concentré en alejarme lo máximo posible de aquellas personas. No podía permitirme parar ni un segundo, el pánico y la excitación contribuyeron notablemente a aliviar mi sensación de cansancio. El cielo comenzaba a iluminarse cuando empecé a ser consciente de que mi cuerpo no podría resistir durante más tiempo ese ritmo. Había cargado demasiado rato con Omati por terrenos pedregosos, irregulares y con grandes elevaciones. Miré atrás y no parecía que nadie nos siguiera, dudé en qué hacer, pero finalmente tuve que ceder ante la evidencia del dolor que me embargaba.


  Encontré una pequeña explanada al pie de una pared rocosa que ofrecía bastante discreción y unas buenas vistas del territorio. Nadie podía acercarse sin ser contemplado. Con cuidado coloqué a Omati en el suelo, extraje de su saco un trozo de piel y lo puse bajo su cabeza. Seguía con los ojos cerrados, pero su respiración parecía normal. No quise sacarla de ese letargo. Ella estaba débil, todo indicaba que sus anfitriones no habían sido demasiado gentiles en lo referente a satisfacer sus necesidades. Nos urgía conseguir provisiones, apenas nos quedaba agua y, a pesar de la sed que sentía, decidí conservar la que teníamos en la bolsa para cuando ella despertara.


  Permanecí sentado a su lado observando cada mínimo movimiento. No podía dejarla. Me atreví a tocar su mano y su cara en varias ocasiones, quería que supiera que estaba allí, que se sintiera acompañada. No podíamos encender fuego para evitar ser localizados y solo nos quedaban las pieles que llevábamos puestas, pero por suerte la temperatura era suave. Aunque a mí me parecía que hacía bastante calor, su piel estaba fría, así que moví ligeramente su cuerpo hacia un lugar en el que pudiera recibir directamente los rayos del sol. Busqué dentro de su bolsa algo que me permitiera distraerme porque la espera se me estaba haciendo demasiado larga y comenzaba a desesperarme. Aún conservaba varias piezas de sílex, de manera que me dispuse a fabricar dos puntas de piedra. Habíamos perdido nuestras armas y no nos vendrían mal unas lanzas nuevas. Estaba concentrado en mi estrenada misión cuando me pareció escuchar mi nombre.


  —Sepik… —susurró Omati con voz ronca y apenas audible.


  Era ella, había vuelto en sí. Me coloqué a su lado, el sol le daba de lleno en la cara y le costaba abrir los ojos, así que la cogí en brazos, la trasladé a la sombra y lentamente le introduje en la boca las últimas gotas de agua que nos quedaban. Quería más, pero iba a tener que esperar. La ayudé a recostarse sobre la pared de piedra y despacio fue abriendo los ojos y escrutó el lugar en el que nos encontrábamos. Posó su mirada en la mía y pude percibir el miedo que aún residía dentro de ella.


  —Me has sacado de allí, Sepik. Apenas recuerdo cómo fue, siento haberme alejado, fui imprudente, no debí haber bajado la guardia…


  —Calla, Omati. Ya ha pasado todo, no debes preocuparte, lo importante es que seguimos juntos.


  —Pero te puse en peligro. Quería sorprenderte, despertarte con el olor de la carne recién hecha y, sin embargo, podría haber muerto en manos de esos salvajes —pronunció entre sollozos.


  —Eso ya no importa. Los dos estamos bien, seguiremos nuestro camino. ¿Cómo te encuentras? —dije intentando tranquilizarla.


  —Bien, algo cansada. Estoy dolorida, pero no tiene importancia. Me golpearon, Sepik. Yo me resistí lo que pude y sé que les hice daño, pero eran más que yo.


  —¿Qué te hicieron, Omati? ¿Sabes por qué te tenían presa? —pregunté con cierto temor a conocer la respuesta.


  —Me magullaron cuando me atraparon, pero nada más. Estaban esperando a que muriera de hambre. Mi aspecto les resultó chocante, querían probar mi carne, Sepik, estaban planeando comerme —gritó desesperada mientras observaba la reacción que sus palabras provocaban en mí—. ¿Es que no te sorprende?


  —No, me lo imaginaba. Vi restos de huesos humanos con marcas de cortes cerca de donde te tenían. Además no es la primera vez que me enfrento a algo así. En las tierras frías conocí un grupo que basaba su supervivencia en ingerir carne de miembros de su propio clan, pero eso era diferente —dije queriendo dar por concluida la conversación porque la imagen de Watut y todo aquel dolor insistían en regresar y yo no estaba dispuesto a dejar que eso pasara.


  —¿Diferente? ¿Es que acaso los estás justificando?


  —No, Omati, solo digo que ellos lo hacían por obligación y los que te atraparon simplemente lo realizaban por gusto. Es muy distinto, en las tierras frías no había caza, no había alimento y tomaron una decisión difícil. No digo que lo comparta, pero creo que de alguna manera he llegado a entenderlo.


  Ella no pareció muy convencida, aunque al ver la seriedad que estaba adquiriendo mi voz y lo esquivo que me mostraba a responder ciertas preguntas, dio por zanjado el tema.


  —Tenemos que irnos de aquí, este territorio es peligroso, no sabemos si existirán otros clanes con ese tipo de prácticas —expuso recuperando la compostura.


  —Sí, estoy de acuerdo, pero antes debemos comer algo. Perdí mi saco, no tenemos provisiones. Me muero de sed y tú no pareces estar mucho mejor. —Una sonrisa se dibujó en mi cara, necesitaba relajar la tensión del ambiente.


  —Es cierto, llevo mucho tiempo sin comer, y necesito beber agua.


  Consiguió ponerse en pie con dificultad. Juntó sus manos y, elevándolas por encima de la cabeza, se estiró todo lo que pudo. Me animó a hacer lo mismo y noté varios chasquidos de huesos, pero mis músculos parecieron relajarse. Se encontraba mucho mejor, ya no estaba tan pálida, así que terminé de tallar las puntas y utilizamos dos palos que había en el suelo para fabricar nuevas lanzas. Después guardamos nuestras escasas posesiones y, tras contemplar detenidamente desde aquel mirador privilegiado el territorio que nos rodeaba, salimos de nuestro escondite movidos por el rugido de protesta que resonaba en nuestros estómagos. Encontrar agua era la prioridad y, como no debíamos de estar lejos del arroyo en el que atraparon a Omati, caminamos hacia él en silencio para no llamar la atención de nadie. No tardamos mucho en localizarlo ni en abalanzarnos sobre la corriente para beber con avidez. El frescor del líquido en mi boca fue reparador. Cuando terminamos, nos tumbamos boca arriba en el suelo y tímidamente nos cogimos de la mano. El estado de bienestar y relajación era tal que me quedé dormido.
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  Me desperté sobresaltado, temiendo que haber bajado la guardia me hubiera costado caro, pero ella estaba allí, justo a mi lado, sonriéndome.


  —Descansa tranquilo, yo vigilo, no me iré a ninguna parte. Necesitas reponerte —me dijo acariciando mi frente.


  Aunque no debía, me fue imposible resistirme. Llevaba demasiado tiempo sin cerrar los ojos y el cansancio era tal que apenas pude pensar, así que me dejé llevar por las palabras de Omati convenciéndome de que dormir un rato sería lo mejor.


  Cuando volví a despertar empezaba a oscurecer. Ella seguía en el mismo sitio, tumbada, absorta en sus pensamientos. Aún quedaba algo de luz, y debíamos aprovecharla para cazar. Me incorporé y Omati pareció intuir lo que me proponía hacer.


  —No va a hacer falta, Sepik. Un pequeño conejo decidió acercarse a conocernos, mi nueva lanza funcionó a la perfección —explicó mientras me mostraba el cuerpo del maltrecho animal.


  La dicha que sentí en aquel momento fue indescriptible. Estaba acostumbrado a cuidarme solo, hacía mucho que nadie se preocupaba por mí de esa manera.


  Encender un fuego no era factible porque el humo o el resplandor nos harían visibles y aumentarían nuestra vulnerabilidad, así que no nos quedó otra opción que comer la carne cruda. Entre los dos arrancamos la piel y con la punta de mi lanza lo dividí en trozos y comenzamos a ingerirlo. A Omati le costó más masticarlo, pues sus mandíbulas no eran tan fuertes como las mías, pero el hambre pudo más que cualquier otra cosa. Saboreamos cada pieza de aquel conejo con gran placer. Ya había salido la luna cuando terminamos, y la temperatura descendió ligeramente.


  —Omati, ¿sientes frío? —pregunté.


  —No mucho, puedo soportarlo —dijo abrazándose las piernas con sus brazos.


  —Ven —le dije—, utilizaré mi cuerpo para darte calor.


  Se acercó a mí y nos tumbamos, su espalda contra mi pecho. Su olor volvió a despertar mi deseo de estar dentro de ella, mis manos comenzaron a recorrer su cuerpo y no pude resistirme. Una vez más repetimos lo que tantas veces habíamos visto hacer a otras personas.


  Me desperté antes de que amaneciera y Omati seguía entre mis brazos. Aún dormía. Intenté soltarme de su cuerpo lo más levemente posible, no quería interrumpir su sueño, pero no lo conseguí. A mi primer movimiento se incorporó de un salto.


  —¿Qué pasa, Sepik? —dijo asustada.


  —Nada, nada… simplemente me he despertado, iba a acercarme al arroyo a beber agua —la tranquilicé.


  Ambos saciamos gustosamente nuestra sed y vimos que varios peces se movían tranquilos por aquellas aguas. Cogí mi lanza, esperé a que alguna de aquellas criaturas aminorara el ritmo y la introduje a través de la corriente. Tuve suerte, a la primera y sin apenas luz el sílex atravesó un gran pez. Me sentí orgulloso de la hazaña y Omati me miraba sonriendo. Volvíamos a tener comida y, aunque no fuera muy de mi agrado, no me quedaba otra que conformarme. Intenté tragarme mi porción sin apenas masticar. Omati parecía disfrutar, el hecho de que estuviera crudo en este caso no era un problema para su dentadura, pues la textura de esa carne era mucho más ligera.


  Una vez dado por concluido el festín, retomamos el camino. El sol volvió a ser nuestro guía. Seguimos en la misma dirección, aunque variamos un poco la ruta. Posiblemente tardaríamos más, pero lo importante era llegar de una pieza. A medida que avanzábamos el paisaje me recordaba más a mi hogar. Los árboles más grandes crecían en las zonas más altas, mientras que las llanuras estaban inundadas de pequeños matorrales. Caminábamos a paso ligero, apenas hablábamos, intentábamos ser lo más sigilosos posible, ya que cualquier mínimo sonido podría delatar nuestra presencia. La caza era abundante, pero nos limitamos a atrapar pequeñas piezas y algunos peces de los cada vez más escasos ríos que íbamos encontrando por esa zona. Aunque vimos grandes manadas de diferentes especies animales y quizá no nos hubiera resultado demasiado difícil apresar alguno, preferimos no hacerlo.
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  Nos refugiamos en pequeñas cavidades que íbamos vislumbrando por el camino. A veces, según su profundidad, el tipo de entrada y la ubicación, incluso pudimos permitirnos el lujo de hacer fuego para calentarnos y, sobre todo, asar la comida que cazábamos. Ambos lo agradecimos, en especial yo, que ya aborrecía el sabor de los peces crudos.


  Omati era una gran compañera de viaje, a pesar del silencio que estaba caracterizando nuestro camino, no nos hacían falta demasiadas palabras para comunicarnos, era como si con un solo gesto adivináramos lo que iba a hacer el otro e incluso pudiéramos anticiparnos a su acción. En los ratos de descanso seguimos investigando nuestros cuerpos, nunca era un mal momento para poder sentir sus caderas chocando contra mi pelvis. A ambos nos resultaba extremadamente placentero.


  Cada paso que dábamos nos hacía sentir más relajados. Ya resultaba muy improbable que aquellas personas siguieran aún nuestros rastros, pero nos iba a costar bastante volver a bajar la guardia y entablar el contacto con otros humanos, la desconfianza se había adueñado de nosotros, habíamos descubierto la violencia en su estado más puro y no teníamos ni idea de cuántas comunidades más compartirían ese tipo de prácticas. Podía ser algo habitual en aquella zona.


  Después de varias lunas avanzábamos por lo alto de una montaña, relajados y disfrutando del calor del sol sobre nuestra piel, cuando Omati me empujó y me obligó a tirarme contra el suelo. Ayudándose de gestos me indicó que mirara hacia abajo. Un grupo de hombres y mujeres avanzaban en paralelo a nosotros, pero a un nivel de altitud inferior. Transportaban los trozos de lo que anteriormente fue un caballo. Nos arrastramos por el suelo hasta colocarnos tras unos matorrales que nos ofrecían una gran panorámica y que nos impedían ser vistos.


  Una vez adelantaron la posición en la que nos encontrábamos, los gestos se transformaron en susurros y los susurros, cuando nos sentimos lo suficientemente seguros, dieron paso a las palabras.


  —¿Qué hacemos, Sepik? Podemos seguirlos y ver hacia dónde se dirigen o podemos ignorar su presencia y continuar nuestro camino —planteó Omati.
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  —Hace días que dudo de si caminamos en la dirección correcta. No nos vendría mal hablar con alguien que conozca el territorio, nos ayudaría a orientarnos.


  —¿Y si no son lo que esperamos? ¿Y si volvemos a tener problemas? —El miedo resonaba en sus palabras.


  —Los seguiremos y los observaremos. Si hay algo que no nos gusta, no estableceremos contacto.


  Mi plan pareció convencerla y los seguimos desde la distancia. Iban distraídos, de vez en cuando realizaban breves paradas. Ya llevábamos bastante tiempo andando tras ellos, no podía faltar demasiado, el peso de los animales que cargaban debía de ser considerable. Efectivamente, al girar un cerro de no mucha altura una abertura se dibujó en su vertiente. Buscamos un lugar desde el que poder contemplarlos sin ser vistos y nos limitamos a esperar.


  El clan no era muy grande. Hombres, mujeres y niños salieron a dar la bienvenida a la expedición. Parecían contentos, sin duda eran dos buenos ejemplares de caballos. Rápidamente, y como pude comprobar que era habitual en la mayoría de los lugares en los que había estado, dio comienzo el descarnamiento y el despiece de las presas. Cada cual tenía su función y los más pequeños observaban a sus mayores, que, en algunos casos, les dejaban colaborar en la tarea que tenían asignada.


  A primera vista era una comunidad como tantas otras, pero evidentemente había cosas que no se podían averiguar a simple vista.


  —¿Qué hacemos, Omati?


  —Acerquémonos. No podemos dejar que una mala experiencia nos condicione.


  Sabía que lo único que hubiera querido era salir corriendo de aquel lugar. Yo la entendía perfectamente, pero mi sentimiento era distinto, aunque nuestro último encuentro con mis iguales no resultó muy agradable, el resto de los que yo había tenido durante mi largo viaje fueron experiencias que me permitieron adquirir muchos conocimientos. Gracias a eso había conocido a personas que sin lugar a dudas se habían convertido en parte esencial de mi aventura.
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  Guardamos nuestras armas y, aproximándonos por un lugar desde el que se nos viera llegar con claridad, iniciamos el acercamiento. En un primer momento, y como era lógico, adoptaron una posición de ataque. Los más pequeños se escondieron en la cueva mientras que el resto, lanza en mano, se apresuraron a darnos una calurosa bienvenida.


  —¿Qué se os ha perdido por estas tierras? —preguntó una mujer de larga cabellera blanca que me recordó a Lossuk.


  —Nos hemos perdido, estamos buscando el camino de regreso a nuestro territorio —respondí.


  —¿Y qué os hace pensar que podremos ayudaros?


  —Vivís en estas tierras, creímos que podríais orientarnos. Si no es así, continuaremos. No venimos con la intención de causar problemas —contestó Omati.
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  Hablaron entre ellos y nuestros argumentos parecieron convencerlos. La energía que fluía en aquel lugar era diferente, me hacía sentir confiado y rara vez mi instinto me había engañado. Aun así percibí que había algo que les inquietaba.


  —Mujer, ¿de dónde procedes? No eres como nosotros, tu cara, tu cuerpo… todo es diferente —preguntó la anciana.


  Yo estaba tan acostumbrado a su apariencia que no tuve en cuenta ese factor de cara a la presentación. Evidentemente estaban sorprendidos, sus expresiones de asombro me confirmaron que era la primera vez que se cruzaban con alguien como ella.


  —Sé que puedo parecer diferente, pero soy como vosotros. Vengo de tierras lejanas, allí todos son como yo. No sé por qué tengo esta cara ni por qué mi cuerpo no es más fornido. Pero puedo aseguraros que daría cualquier cosa por ser así, mi aspecto siempre me acarrea problemas.


  El discurso de Omati resultó de lo más convincente. No sé si fue por la tristeza que transmitieron sus palabras o por la curiosidad que les despertaba el conocer a alguien como ella, pero su actitud se relajó y las armas descendieron hasta tocar el suelo.


  —Podéis comer hoy con nosotros. Hablaremos y veremos si podemos ayudaros —informó la mujer.


  —Gracias. Yo soy Omati. Él es Sepik.


  La mujer, que resultó llamarse Wawoi, nos guio al interior de la cavidad. Nos acompañó hasta una hoguera que acababan de encender y nos invitó a sentarnos. Un hombre nos ofreció varios trozos de carne.


  —Es caballo, recién cazado. Primero comeremos, ya habrá tiempo para charlas después.


  Wawoi fue clara, así que me lancé sobre los pedazos de carne recién asados como si llevara días sin probar bocado. Era tal y como la recordaba, su textura, su sabor; simplemente deliciosa. No había pez, por muy grande que fuera, que pudiera igualar aquello. Además resultaba muy agradable poder dar grandes bocados sin tener que esquivar pequeños huesecillos.


  —Ya parecéis saciados, sobre todo tú, Sepik, creo que has disfrutado mucho de la carne que te he ofrecido —dijo Wawoi.


  Me sentí avergonzado, no había pensado en cómo podría visualizarse la escena desde fuera. Omati no pudo evitar reírse de mí.


  —Hacía tiempo que no probaba el caballo. Me trae buenos recuerdos —intenté justificarme.


  La anciana obvió mi comentario. Lo que realmente le interesaba no era verme comer, había algo que le inquietaba y que necesitaba preguntarnos.


  —Decís que venís de lejos. ¿Habéis visto algo raro por las tierras que habéis atravesado? —preguntó Wawoi.


  —¿A qué te refieres? Las cosas son distintas en cada lugar —respondí intentando sonsacarle más información.


  El tono de su voz era extraño, casi susurraba, y un ligero temblor sacudía su voz.


  —No, no me refiero a eso —tragó saliva antes de continuar—. Varios miembros de nuestro clan han desaparecido en extrañas circunstancias. Al principio pensamos en que podrían haber tenido algún accidente o incluso un desencuentro con algún gran animal. Pero ahora estamos seguros de que no fue eso.


  —¿Cómo podéis estar tan seguros? —preguntó Omati.


  —Hace tiempo que salimos en grupo a las batidas, somos precavidos. A pesar de ello, varios de los nuestros se esfumaron sin dejar rastro. Eso no puede ser obra de un animal, y si hubieran sufrido algún percance, los otros los habrían encontrado. Tiene que ser otra cosa.


  —¿Qué creéis que puede estar pasando?


  —Sospechamos de otro clan. Una vez nos los cruzamos durante una batida y algo en ellos me produjo un gran temor. Creemos que quieren nuestra cueva, pero en lugar de atacarnos directamente nos están debilitando poco a poco.


  Tenía que estar refiriéndose al clan de Remu. Desde que escapamos de aquel lugar no habíamos vuelto a encontrar otro rastro de presencia humana. Wawoi podía estar en lo cierto, pero algo dentro de mí sabía que se equivocaba en el objetivo de las desapariciones, poco tenían que ver con la conquista del territorio. La motivación era otra y nosotros creíamos conocerla.


  Teníamos que ser sinceros con aquellas personas. Nos habían acogido, habían compartido sus alimentos y parecían seriamente preocupadas.


  —Sabemos de quién habláis. —Omati me miró con gesto de sorpresa, pero decidí continuar, no podíamos callar lo que sabíamos, la vida de todas aquellas personas estaba en juego. Debían ser avisadas—. No les interesa vuestro hogar, lo que desean es vuestra carne.


  —Pero hay caza suficiente para ambos clanes, eso no es un problema —replicó Wawoi.


  —No me refiero a carne de animales, me refiero a la vuestra, a la carne humana —respondí bajando el tono de voz.


  Wawoi se quedó callada, necesitaba tiempo para procesar lo que acababa de decirle, así que aproveché su silencio para explicarle todo lo que nos había pasado, el rapto de Omati, cómo había llegado hasta ellos y lo que había visto dentro.


  —Debes creernos —intervino Omati—, los escuché hablar sobre ello. Me costó saber a qué se referían, para mí algo así era inconcebible, jamás habría terminado de creerlo si Sepik no hubiera visto los huesos.


  —Entonces, lo que me intentáis decir es que somos sus presas —apuntó Wawoi pensando en voz alta.


  —No puedo asegurarte que sea eso lo que les ha pasado a los miembros de tu clan, ni siquiera puedo confirmarte que estemos hablando de la misma comunidad. Solo te digo lo que hemos vivido —contesté.


  Sabía lo que costaba digerir aquella información, y más aún asumir que alguno de los suyos hubiera corrido esa suerte.


  —Pero no puedo entenderlo. ¿Por qué lo hacen? Los animales abundan —dijo de repente Wawoi saliendo de esa especie de trance en el que se había sumergido.


  —Es imposible saberlo, al menos para nosotros, pero debéis tener más cuidado y alejaros de esas tierras, la maldad habita en ellas, de eso no hay ninguna duda —respondió Omati.


  La anciana se levantó, nos agradeció la información y nos invitó a descansar junto a su lecho. Un niño se acercó portando un par de pieles sobre sus pequeños brazos. Se despidió de nosotros y se encaminó con paso lento a un grupo de hombres que conversaban relajadamente alrededor del fuego. Supusimos lo que iba a contarles.
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  Omati agradeció la piel, envolvió su cuerpo en ella y se aproximó al fuego. Yo tendí la mía en el suelo y me recosté encima. Disfruté de la sensación de no dormir directamente sobre el terreno, ya que hacía tiempo que no descansábamos en condiciones y sin miedo. Allí me sentía a salvo, preparado para bajar un poco la guardia. Con ese pensamiento me quedé profundamente dormido.


  Un leve murmullo me trajo de vuelta al presente. Ya había amanecido, la gente andaba de un lado para otro y Omati dormía plácidamente. Busqué a Wawoi y la encontré cerca, tallando sílex. Su ceño estaba fruncido y unas manchas oscuras bajo sus ojos indicaban falta de sueño.


  —¿Cómo estás? —le pregunté.


  Se sobresaltó ligeramente, levantó la mirada y me observó un instante.


  —No puedo dejar de imaginar las atrocidades a las que han podido ser sometidos los miembros desaparecidos de mi clan —respondió.


  —Wawoi, no sabemos lo que les pasó, pudo ser otra cosa, quizá no deberíamos haberte dicho nada…


  —Sepik, agradezco inmensamente la información. Saber a lo que podemos enfrentarnos nos brinda poder sobre la situación. Ayer hablé con los míos, cambiaremos la zona de caza y tendremos más cuidado, nadie irá solo.


  Siguió con su tarea. No era raro pensar que alguien quisiera apoderarse de aquella caverna, era muy amplia y profunda, lo suficiente para poder cobijar a muchas más personas de las que allí vivían. Le pedí un trozo de piedra para ayudar, me vendría bien tener un cometido para distraerme y un par de raederas podrían sernos de utilidad más adelante.


  Pasamos el día con aquella gente. Lo que habíamos contado parecía haber llegado ya a todos ellos. Se les notaba inquietos, vigilando continuamente el horizonte, temiendo que algún inesperado visitante se asomara por aquel paraje. Por suerte, tenían asegurado el alimento para una temporada. Los trozos de caballo, cortados en finas tiras, yacían sobre la piedra colocados de forma estratégica para absorber la mayor cantidad posible de luz solar. Tendrían tiempo para recuperarse del impacto causado por la noticia antes de tener que volver a salir.


  Poco nos quedaba que hacer allí. Debíamos irnos, a pesar de ser los que les habíamos alertado del inminente peligro éramos unos extraños a los que apenas conocían. Omati pensaba igual que yo, ya era tarde y nos convenía dormir allí, así que partiríamos a la salida del sol. Decidimos comunicárselo a Wawoi, no queríamos contribuir de ningún modo a ser parte de la incertidumbre que se respiraba en aquel lugar, así que regresamos a donde la habíamos dejado. Continuaba tallando sílex, quizá aquello la relajaba.


  
    En este yacimiento se han encontrado restos humanos como un frontal de un niño de seis años, dos fragmentos parietales adultos, una mandíbula de adulto y una tibia.

  


  —Wawoi, si no hay inconveniente, pasaremos aquí una luna más y partiremos con las primeras luces del cielo —le informé.


  —No hay problema, Sepik, esta es vuestra casa, os estamos muy agradecidos —respondió de manera sincera.


  —Debemos continuar nuestro camino. ¿Qué dirección crees que deberíamos tomar?


  Después de explicarle con todo lujo de detalles cómo era el territorio que albergaba mi hogar, creyó que lo más conveniente era que siguiéramos caminando en la misma dirección que nos había llevado hasta allí. No sabía exactamente si era lo correcto, pero el resto de las opciones quedaron totalmente descartadas.


  —Tened mucho cuidado. —Fueron mis últimas palabras.


  Dejamos a la anciana allí, inmersa en sus pensamientos. Ya era tarde, así que comimos unos pedazos de carne que nos ofrecieron y nuevamente nos acomodamos en nuestro improvisado lecho.


  El pequeño niño que nos había dado las pieles al llegar volvió a acercarse a nosotros.


  —Wawoi dice que podéis llevaros las pieles, cree que podríais necesitarlas.


  Mi instinto, una vez más, por suerte, no me había fallado.


  


  El yacimiento ha ofrecido un registro arqueológico muy amplio e ininterrumpido, cuyas cronologías han sido datadas desde los 82.000 hasta los 48.000 años. Con estos datos se puede afirmar que esta zona fue uno de los últimos lugares en los que habitaron estos individuos. La Carihuela, hoy en día, es un referente imprescindible de todo el sur de la península a la hora de establecer secuencias culturales, faunísticas y paleoambientales a lo largo del último ciclo Interglacial-Glacial-Interglacial.


  


  
    Cueva de la Carihuela


    ¿QUÉ VER?


    Apacible lugar en el que relajarse y disfrutar de la hospitalidad de sus gentes.


    ¿QUÉ COMER?


    El caballo conforma la base de la gastronomía de la zona, carne fresca y exquisita.
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    ¿QUÉ HACER?


    La práctica de la caza conforma una de las actividades de mayor interés. Importante seguir las indicaciones de los miembros experimentados del grupo y evitar alejarse de las zonas marcadas. Las desapariciones de personas son habituales en el territorio.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    La zona presenta múltiples opciones de alojamiento, no suelen existir problemas por alta ocupación.


    [image: Imagen]

  


  
    
  


  


  El olor que emanaba la tierra me llevaba directamente a mi hogar. Me sentía feliz por haber tomado la decisión de regresar. Varias veces durante mi viaje había pensado que no lo lograría. Por otro lado estaba nervioso, el objetivo era encontrar un sitio nuevo para mi comunidad y eso era algo que no había conseguido, más bien mi plan era ahora otro totalmente distinto. Quizá podríamos movernos, pero después de todo lo visto no consideraba aconsejable abandonar el territorio, sino más bien cambiar algunas costumbres. Debía pensar en cómo explicarle eso al Sabio, pero seguramente cuando supiera todo lo que había aprendido y cuando conociera a Omati, su forma de ver las cosas cambiaría. Me reconfortaba pensar así.


  Alejarnos más de los terrenos de aquel despiadado clan nos hizo mucho bien tanto a Omati como a mí. Aunque seguimos extremando las precauciones, la tensión disminuyó notablemente. El camino se hizo mucho más ameno y nos dio la oportunidad de seguir conociendo esa parte de nuestras vidas que aún no habíamos compartido.


  —Omati, cuéntame algo más sobre tu clan. ¿Son muy diferentes a los míos? Apenas sé nada, nunca hablas de ellos.


  —Nuestro cuerpo es la mayor diferencia —respondió.


  —Te equivocas, tu aspecto es lo menos importante. He visto cómo usas tus manos, la agilidad con la que te mueves, incluso tu forma de pensar, y eres mucho más rápida que yo. También haces instrumentos de sílex mucho más pequeños que los que yo tallo, aprovechas más y mejor las rocas.


  Tan parecidos y tan diferentes. Sabía que podía contarme muchas cosas, pero no quise presionarla. Entendía perfectamente lo doloroso que a veces resultaba pensar en el pasado, así que dejé ahí el tema. Me apetecía disfrutar de más tiempo a solas con Omati. Solos ella y yo. Después todo cambiaría, era irremediable. Estaba imaginando cómo sería nuestra vida cuando mi compañera, que avanzaba delante de mí, se paró en seco agarrándose fuertemente el estómago.


  —¿Estás bien Omati? —pregunté preocupado.


  —Sí, he sentido un dolor fuerte, pero ya se ha pasado.


  —Si te encuentras mal, podemos parar. No nos vendría mal buscar algo para comer.


  El sol estaba bastante bajo, no tardaría en perderse tras las montañas. Teníamos agua, pero la comida se había agotado. Wawoi nos ofreció llevarnos varios trozos de ciervo, pero lo rechazamos, teníamos la impresión de que ellos iban a necesitar provisiones más que nosotros. Sin nada en nuestras bolsas, fuimos calmando nuestras tripas con algunas raíces. Las abundantes manadas de animales que poco antes eran tan fáciles de encontrar parecían no existir por aquel lugar. El calor, el tipo de vegetación y seguramente la reducción significativa de ríos y arroyos contribuían a que no hubiera tanta caza.


  —Sepik, creo que debemos buscar un río. En las aguas siempre hay peces.


  Asentí resignado. Ella llevaba razón. Otra vez los peces, escurridizos y con ese olor tan desagradable, eran nuestra mejor opción.


  Descendimos ladera abajo al observar un cúmulo de espesa vegetación. El verdor de las plantas normalmente indicaba que el agua no se encontraba lejos y en efecto así fue. El cauce de un pequeño río apareció de la nada. Acompañamos su corriente durante un buen tramo, pero las criaturas que transitaban sus aguas eran tan diminutas que ni siquiera intentamos cazarlas, era prácticamente imposible clavar la lanza en aquellos estrechos cuerpos. Fue entonces cuando me pareció percibir un sonido extraño.


  —Para, Omati, creo que he escuchado algo. —Mi compañera tensó sus músculos preparándose para un ataque inminente—. Procede de más adelante, acerquémonos.


  —Cuidado, Sepik, no corramos riesgos.


  Avanzábamos lentamente, midiendo cada paso, agudizando el oído.


  —¿Lo has escuchado? —Algo volvió a sonar, lo que sea que fuera estaba cerca.


  —Sí, esta vez sí.


  Cuando ya parecía estar cerca, nos escondimos tras unos arbustos para poder verlo. A escasos pasos de nosotros, una mujer yacía tumbada en el suelo. Gritos ahogados brotaban de su boca a un ritmo acompasado. Por su pierna descendía un líquido espeso de color oscuro. Parecía herida. Intentaba incorporarse, pero le era imposible, lo que fuera que le hubiera pasado era grave. Si la dejábamos allí, moriría. Miré a Omati y no hizo falta decir nada, ambos asentimos.


  —Mujer, hemos escuchado tus chillidos. ¿Necesitas ayuda? —pregunté desde una distancia lo suficientemente prudencial.


  Giró la cabeza y nos miró. Tuve la impresión de que se extrañó al vernos, pero en ese momento había otras cosas que le preocupaban más. Nuestra compañía no le era grata, no había duda, se tomó su tiempo para contestar, así que supuse que estaba valorando cuáles eran sus posibilidades. Cuando el silencio ya comenzaba a resultar incómodo, contestó.


  —Un ciervo me ha atacado. Apenas puedo moverme, me ha herido en una pierna. Necesito levantarme y regresar a mi hogar —expuso haciendo un gran esfuerzo, casi susurrando.


  —Podemos acompañarte, no creo que lo consigas sola —dijo Omati.


  —¿Cómo fiarme de las intenciones de unos extraños? —respondió con una gran carga de desconfianza en la voz.


  —Nosotros tampoco te conocemos. Tienes dos opciones, o vienes con nosotros o te quedas aquí, pero decídelo rápido, no podemos perder más tiempo.


  Omati comenzaba a impacientarse. La mujer debía confiar en nosotros si quería sobrevivir, todos los allí presentes éramos conscientes de aquello. Tenía que decidir entre evitar la muerte y llevar a unos desconocidos hasta su clan.


  —Está bien, ayudadme a levantarme —murmuró la mujer.


  Nos acercamos a su posición. Antes de nada Omati quiso ver la herida. Presentaba varios agujeros en uno de sus muslos, pero la sangre parecía estar secándose, o al menos no fluía descontroladamente, lo que, según mi compañera, era bueno. Si nuestro cuerpo perdía mucho de ese líquido, la muerte estaba asegurada.
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  Introduje mi brazo por debajo de uno de los hombros de la mujer y mi compañera hizo lo mismo. Empujamos hacia arriba hasta que logramos que se apoyara sobre la pierna que seguía sana. Aquello no iba a ser fácil, estaba débil y el dolor parecía bastante insoportable.


  —¿Tu caverna está lejos de aquí? —quise saber.


  —No demasiado. Si seguimos el curso del río, no tardaremos en llegar.


  Seguimos la dirección marcada. Avanzábamos lentamente, aquella mujer pesaba más de lo que pensábamos. De vez en cuando miraba de reojo a Omati, una vez más su aspecto no había pasado desapercibido. Mi compañera simulaba no darse cuenta, pero yo sabía que no era así, se sentía incómoda.


  Intentamos saber algo más de aquella mujer, pero aparte de que se llamaba Wassi, fue difícil conseguir que nos contara nada. Estaba agotada y su piel, cada vez más pálida, no anunciaba un buen pronóstico. Todas sus fuerzas se concentraban en conseguir mantenerse en pie.


  Omati propuso parar a recuperar fuerzas, pero Wassi no pareció estar de acuerdo.


  —Ya estamos muy cerca, si paro, dudo que pueda volver a recuperar el ritmo —manifestó avergonzada la mujer.


  Unos pasos más adelante nos señaló un sendero que se dibujaba entre los arbustos. El trayecto comenzaba a complicarse, la pendiente, aunque no muy elevada, iba a suponer un esfuerzo extra a unos cuerpos ya demasiado cansados. Aun así seguimos adelante hasta que Wassi pidió que paráramos.


  —Esperad, desde aquí pueden oírme, vendrán a ayudarnos —dijo con voz firme antes de que de su garganta surgiera un fuerte grito.


  Permanecimos allí, de pie, quietos, expectantes ante lo que podía suceder a continuación.


  —¿Qué ha sido eso? —quise saber.


  —He llamado a mi gente, estamos muy cerca, pero no nos vendrán mal algunas manos extras. Ya habéis hecho suficiente —comentó Wassi.


  —Espero que ahora nosotros sigamos a salvo —apuntó Omati.


  —Me habéis devuelto a mi hogar, sabré agradecerlo y ellos también.


  No dio tiempo a concluir la conversación cuando dos hombres aparecieron de la nada con sus lanzas en mano y en posición de ataque. Estaban preparados para luchar.


  —Tranquilos, hermanos, bajad las armas. Son mis invitados —gritó Wassi.


  Con mirada suspicaz y conservando parte de tensión en sus músculos, parecieron hacer caso a la mujer.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Han sido ellos? —preguntaron.


  —Ya habrá tiempo para explicaciones. Necesito descansar, estoy al límite y no sé cuánto tiempo más podré mantener los ojos abiertos.


  Acto seguido ambos hombres nos relevaron de nuestra posición. Omati y yo nos miramos, no sabíamos bien qué hacer. ¿Debíamos acompañarlos o por el contrario sería el momento de irnos? Wassi resolvió nuestro dilema.


  —Acompañadnos, por favor —dijo girando ligeramente la cabeza.


  Y eso hicimos. Más que las ganas de conocer un nuevo clan, nos tentaba el hecho de que pudieran recompensarnos con algún suculento alimento. Estábamos hambrientos y exhaustos.


  Efectivamente, la cueva estaba ya muy cerca. No parecía demasiado grande, la comunidad que la habitaba no debía de ser muy numerosa y apenas tenían espacio. Introdujeron a Wassi dentro de la cavidad y la tumbaron sobre un lecho de pieles. La temperatura era alta, pero su cuerpo se contraía con ligeros espasmos como si tuviera frío. Sus ojos se cerraron. Un hombre apareció de repente y, obviando nuestra presencia, se concentró en las heridas que presentaba el malherido cuerpo de Wassi. Extrajo de su bolsa unas cuantas hojas y raíces, las puso sobre una laja y las machacó con una piedra hasta que consiguió una especie de pasta uniforme. Añadió un poco de agua y, ayudándose con las manos, extendió una gruesa capa de aquella mezcla sobre el muslo de la mujer.
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  Numerosos restos encontrados en diversos yacimientos evidencian que los neandertales sobrevivieron a importantes heridas y huesos fracturados. Estos datos se podrían traducir en que nuestros antepasados utilizaban técnicas para la curación de sus heridas.


  


  Solo en ese momento y una vez que pareció haber terminado lo que se proponía, se fijó en nosotros.


  —Os agradezco que la hayáis traído hasta aquí. No teníais por qué… —Sus palabras se frenaron de golpe al contemplar a Omati—. Tú…


  —Sí, lo sé —contestó visiblemente ofendida y cansada de que la misma situación se repitiera una y otra vez.


  —Mi compañera es diferente, me pasó lo mismo cuando la vi por primera vez, pero tranquilo, no supone una amenaza —intervine intentando calmar los ánimos.


  —Nunca había visto a nadie como tú. Siento mi reacción, has salvado a Wassi, con eso me vale —respondió el hombre sin poder dejar de mirar de arriba abajo a Omati.


  
    La cueva de Zájara se encuentra ubicada en el municipio de Cuevas de Almazora en Almería. Fue una de las últimas cuevas excavadas por Luis Siret, importante arqueólogo alemán que dedicó gran parte de su trayectoria profesional a investigar la prehistoria del sureste español.

  


  Aunque sabía que Omati no aceptaba bien las reacciones de asombro, comprendía perfectamente la reacción de aquella persona. Todo en ella resultaba llamativo, así que tendría que acostumbrarse a las preguntas, eran algo inevitable, lo desconocido provocaba una curiosidad innata.


  —Tenéis que estar agotados. ¿Os apetece comer algo? —prosiguió el hombre cambiando de tema.


  —Sí, por favor, hace tiempo que no satisfacemos nuestros estómagos —respondí agradecido.


  Omati seguía en silencio, necesitaba su tiempo para procesar la ira que le producían las miradas que siempre provocaba en los demás. El hombre se marchó y regresó con unos pedazos de carne de ciervo. Parecía fresca, no debían de haber cazado ese animal hacía demasiado tiempo. Se sentó a nuestro lado y, aprovechando una hoguera encendida, asamos nuestros alimentos y comenzamos a comerlos con mucho gusto.


  —¿Sabéis lo que le ha pasado? —preguntó el hombre.


  —Nos dijo que la había atacado un ciervo, no tenemos mucha más información. Apenas podía hablar cuando la encontramos —contó Omati intentando parecer amable.


  —Espero que se recupere, aunque sus heridas parecen profundas y tienen muy mal aspecto. Por cierto, me llamo Aitape —se presentó.


  —Yo soy Sepik y ella es Omati.


  Se hizo un breve silencio que rápidamente mi compañera se encargó de romper.


  —¿Crees que se pondrá bien?


  —Puede ser, es fuerte. Las plantas le ayudarán a calmar el dolor, solo queda esperar y ver si su cuerpo vence la batalla. De todas formas tardaremos días en saber lo que pasa.


  Esa pasta me recordó a la que usaron con Watut cuando enfermó, pero esta vez la forma de utilizarla era diferente, en lugar de dársela de comer se la extendían sobre la propia herida. En mi clan nunca había visto hacer algo parecido, en cambio Omati sí parecía haberlo visto antes.


  —Mi comunidad también usaba hierbas y hojas para luchar contra los males del cuerpo —explicó Omati—, aunque eran plantas diferentes a las que te he visto utilizar. —Aitape la miró con curiosidad, parecía interesado en el tema.


  —Si quieres, puedo enseñarte cuáles son las plantas que uso y quizá tú puedas encontrar por la zona las que conoces —propuso el hombre.


  Omati asintió ligeramente con la cabeza, no iba a ser mucho más expresiva. Me fascinaba la posibilidad de poder luchar contra la muerte de ese modo. En mi comunidad, cuando una persona enfermaba únicamente quedaba esperar a que dejara de respirar. Pero parece que había opciones y, aunque hasta ahora yo no hubiera visto muchos resultados, debían de funcionar si personas de diferentes clanes las utilizaban. Me propuse aprender sobre aquello.


  Wassi continuaba con los ojos cerrados, su respiración era fuerte y a veces su cuerpo se agitaba de manera extraña. Ya estaba oscureciendo y el esfuerzo realizado comenzaba a dejarse notar, tanto Omati como yo necesitábamos descansar. La cueva era demasiado pequeña para albergar a dos personas más, así que Aitape nos mostró una cavidad cercana. No era muy grande, pero nos bastaría. Extendimos nuestras pieles y nos acurrucamos el uno junto al otro. No pude evitar acariciar a mi compañera y nuestros cuerpos nuevamente se fundieron en un placentero y rítmico baile de movimientos.


  Al día siguiente cuando despertamos el sol ya estaba bastante alto, debía de ser tarde. Salimos de nuestro pequeño refugio y nos dirigimos a la cueva principal. Aitape se encontraba en el exterior golpeando un gran nódulo de sílex. Parecía una piedra de gran calidad y estaba quitando la corteza superficial. Nos acercamos hasta él.


  —Aitape, ¿cómo está Wassi? —pregunté interesado.


  —Continúa igual, si logra recuperarse, aún tardará algunos días en dar señales de mejoría. No es la primera vez que veo a alguien en ese estado —respondió.


  La conversación finalizó ahí. Un pequeño revuelo se generó a escasos pasos de donde nos hallábamos. Un par de mujeres ascendían por la senda en nuestra dirección, era la primera vez que las veíamos. El peso de los sacos que portaban sobre sus hombros invitaba a pensar que regresaban de recoger algún tipo de material o provisiones. La bienvenida fue calurosa, sin duda formaban parte de aquella comunidad. Los niños comenzaron a girar insistentemente a su alrededor mientras tiraban de sus bolsas, impacientes por apropiarse de su contenido. Una vez terminados los saludos pertinentes, ambas dejaron los pesados bultos que portaban en el suelo y deshicieron el nudo que los mantenía cerrados. Empezaron a extraer aquellas cosas que tan familiares a esas alturas me resultaban ya; eran conchas. De diferentes tamaños y colores, algunas incluso que nunca antes había visto. Para aquel clan, observando su respuesta al verlas, sin duda eran un manjar.


  Aitape seguía a nuestro lado, contemplando la escena en un segundo plano y disfrutando de la alegría de su gente.


  —¿De dónde sacáis esas cosas? —quise saber.


  —De la gran laguna —respondió de manera escueta.


  —¿Cómo que de la gran laguna? Es imposible, está a muchas lunas de distancia, no conseguiríais que llegaran hasta aquí en ese estado de conservación —repliqué.


  —Te equivocas, Sepik, la gran laguna no está lejos de aquí, se puede ir y volver en el día sin mayor problema —afirmó mirándome con cara de sorpresa.


  La respuesta me hizo enmudecer. Quizá no solo existiera una gran laguna, quizá hubiera más, o quizá, y aunque en ese momento me resultaba bastante improbable, solo existiera una. Me costaba imaginar aquello, pero desde luego podría ser que todo lo que hubiéramos visto estuviera conectado. Miré a Omati, que parecía estar sumida en sus propias reflexiones.


  —¿Qué piensas, Omati?


  —Creo que nos queda mucho por conocer —sentenció con una sonrisa.


  Todo el clan, incluidos nosotros, disfrutamos durante toda la jornada del intenso sabor de la carne que esas conchas escondían en su interior. Aitape nos ofreció un gran trozo de piedra por si queríamos tallar alguna herramienta y la comunidad entera se maravilló con el dominio y destreza de Omati en el manejo del sílex. Sus manos llamaron poderosamente la atención, incluso algunos se acercaron para tocarlas. Ella parecía relajada por fin, dejaba que la observaran asumiendo por primera vez con templanza el asombro que provocaba.
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    En este enclave se han conservado numerosos vestigios de su cultura material, principalmente utensilios realizados en sílex como raspadores, buriles y puntas.
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  El sol comenzaba a descender y era hora de plantearnos una vez más el momento de proseguir con nuestro camino. De vuelta al agujero que se había convertido en nuestro improvisado hogar, le plantee a mi compañera mis deseos.


  —Omati, creo que debemos irnos de aquí. Siento que mi clan está cerca, la impaciencia se está apoderando de mí —expuse tranquilamente.


  —Lo sé, Sepik, y aunque me gustaría quedarme para ver qué pasa con Wasi, entiendo lo que dices —contestó.


  —Entonces ¿te parece bien que mañana aprovechemos los primeros rayos de luz para salir?


  —He quedado con Aitape en que mañana saldremos a buscar hierbas y plantas curativas. Me resulta algo muy interesante y creo que podría venirnos muy bien para un futuro —respondió con cierto tono de súplica en su voz—. Pero en cuanto volvamos podremos irnos.


  No me quedó otra opción que resignarme y, aunque no veía el momento de continuar el trayecto, cedí a su petición. Todavía tenía dudas de que esas pastas y brebajes que se aplicaban sobre los cuerpos enfermos o malheridos fueran de gran utilidad, al menos yo nunca había presenciado su efectividad, pero si mi compañera consideraba que era algo que merecía la pena conocer, debía confiar en ella. Sin duda su capacidad de análisis y reflexión era mejor que la mía.


  Y así pasó. El sol anunció el comienzo de un nuevo día y Omati salió con Aitape. Aunque me ofrecieron acompañarlos, preferí quedarme en la cueva realizando algunas nuevas puntas para mi lanza. Me dijeron que no tardarían demasiado, no pensaban alejarse mucho de la zona.


  Ya llevaba fabricadas más puntas de las que necesitaba cuando decidí acercarme al lugar en el que descansaba el cuerpo de Wasi. Seguía prácticamente como la última vez que la vi, tendida frente a una hoguera, con una espesa pasta cubriendo sus heridas. Un ligero movimiento de su mano llamó mi atención, así que me acerqué un poco más y observé cómo sus labios se movían. Aproximé mi cabeza a su boca.


  —Agua… —Los sonidos brotaron de su boca con dificultad.


  Se estaba despertando. Avisé enseguida a una de las mujeres que se encontraba más cerca.


  —¡Mujer! Es Wasi, está recuperando la consciencia, ha pedido agua —exclamé.


  A continuación varias personas se ubicaron al lado de Wasi, con cuidado incorporaron ligeramente su cabeza e introdujeron entre sus labios una bolsa de piel de la que empezó a salir lenta y fluidamente un pequeño hilo de agua. La piel de Wasi fue adquiriendo poco a poco otra tonalidad y, aunque aún estaba débil, su aspecto había mejorado de golpe. Apenas había conseguido abrir los ojos cuando volvieron a colocarla en la misma posición en la que estaba. Las miradas de sus cuidadores eran de satisfacción, parecía que las cosas estaban evolucionando positivamente.


  Omati y Aitape aún tardaron un rato en regresar. En el momento en el que los vi aparecer por el sendero que ascendía hasta la cavidad, me apresuré a informarles de las buenas noticias.


  —Hemos de esperar, sin duda son buenas noticias, pero la batalla contra la muerte aún no ha terminado —las palabras de Aitape no dejaban entrever demasiada esperanza.


  —¿Qué tal os ha ido? ¿Habéis encontrado lo que buscabais? —pregunté a ambos.


  —Aitape ha sido muy generoso, me ha enseñado a identificar plantas que desconocía, he recogido algunos trozos para enseñártelos —respondió mientras abría su bolsa y me mostraba plantas de diferentes formas y tamaños.


  —Omati, apenas he hecho nada en comparación con lo que tú me has mostrado —expresó Aitape—. Tus conocimientos son mucho mayores que los nuestros, no hay duda de que tu gente es poseedora de una gran sabiduría.


  Omati asintió y guardó silencio. Hablar de su antiguo clan no era algo que le gustara hacer.


  —Me alegro de que la salida haya sido productiva para ambas partes —interrumpí intentando reconducir la conversación—. Omati, deberíamos pensar en irnos antes de que se haga más tarde. ¿Te parece?


  —Sí, debemos marcharnos. Iré a despedirme de Wasi —respondió mientras se alejaba en dirección a la caverna principal.


  Me quedé a solas con Aitape y aproveché el momento para mostrarle mi agradecimiento y para despedirme.


  —Aitape, gracias por acogernos y alimentarnos. Espero que Wasi se recupere.


  —No ha sido nada, amigo. Me ha resultado fascinante poder conocer a alguien como Omati. Es una pena que tengáis que iros, sé que podríamos aprender mucho de ella. Ojalá encontréis aquellos que andáis buscando.


  Sin más, nos separamos. Omati apareció a mi lado. Wasi seguía durmiendo, pero, como pude comprobar, su aspecto había mejorado. Con bastante prisa recogimos nuestras cosas y nos aventuramos a la que confiaba que se convertiría en nuestra etapa final del viaje.


  


  Este yacimiento, al igual que ha pasado con otros muchos, fue parcialmente destruido ya que la zona en la que se encuentra fue explotada como cantera. Afortunadamente, en la actualidad existen leyes que velan por la conservación del patrimonio histórico y que se encargan de evitar, en la medida de lo posible, que esto ocurra.


  


  
    Cueva de Zájara


    ¿QUÉ VER?


    Paisaje que llama la atención por el color claro de su tierra y la escasa dureza de sus rocas. Merece la pena detenerse a observar los grandes bloques de piedras desprendidos de las colinas aledañas. Emplazamiento privilegiado que ofrece una amplia perspectiva del terreno.
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    ¿QUÉ HACER?


    El viajero podrá reponer fuerzas en un enclave privilegiado, alternando sus periodos de descanso con la práctica de la talla de piedra y la caza de animales. Si se dispone de tiempo, se puede visitar la gran laguna, la distancia a la que se encuentra permite desplazarse hasta ella y volver antes de la salida de la luna. La recolecta de plantas con objetivos curativos es muy recomendable.
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    ¿QUÉ COMER?


    La carne de ciervo constituye el elemento principal de la dieta. La cercanía de la laguna favorece que en ocasiones se pueda disfrutar del sabor de las conchas.
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    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    Se recomienda visitar en grupos reducidos; el espacio, aunque acogedor, resulta algo pequeño. Preguntar a los habitantes del lugar, son grandes conocedores del territorio y podrán aconsejar acerca de alojamientos.

  


  
    
  


  


  No podía creerme que mi casa estuviera cerca. Desconocía el tiempo que había pasado fuera de mi hogar, pero para mí era demasiado. Tenía tantas ganas de volver a sentir el tacto de Madre, la mirada del Sabio y la protección que me ofrecía mi cueva que prácticamente me olvidé de que no iba solo. Mi ritmo debía de ser algo acelerado. Concentrado en llegar, avanzaba sin respiro lo más rápido que me permitían mis piernas.


  —¡Sepik, Sepik! Para, necesito sentarme un rato —gritó Omati.


  —Está bien, pero no perdamos mucho tiempo. Estamos cerca, lo noto —contesté bastante contrariado.


  —Siento algo extraño en el estómago. Llevamos mucho tiempo sin comer, deberíamos intentar cazar —se quejó mi compañera.


  Apenas habíamos avanzado, me molestó la debilidad de Omati. Aún teníamos algunas raíces que podrían perfectamente servirnos de alimento. Me estaba retrasando y, por un momento, ansié estar solo, tener el poder total de decidir qué hacer. Pero luego la miré. Ella, que tanto había sacrificado por estar ahí, que estaba dirigiéndose a un lugar desconocido en el que ni siquiera sabía si sería aceptada. Respiré hondo y esperé a que la irritación se disolviera antes de contestar.


  —Busquemos un lugar cercano donde pasar la noche, no queda mucho tiempo de luz. Podemos intentar cazar algo antes de que se vaya el sol.


  Mi respuesta la había dejado satisfecha. Atravesábamos una zona montañosa, así que encontrar refugio no resultó demasiado complicado. Las paredes de roca ofrecían bastantes salientes en los que poder protegerse. Elegimos uno y dejamos nuestras pertenencias dispuestos a buscar alguna presa que llevarnos a la boca. Un conejo despistado nos resolvió rápidamente el problema.


  Ya con la tripa llena y aprovechando la soledad y la calma de aquel lugar, procedimos a saciar nuestros instintos más carnales. Me arrepentí profundamente de haber deseado estar solo, aquello lo compensaba todo. Después ambos, como ya era de costumbre, caímos presas de un profundo sueño.


  Nos despertamos temprano y descansados. Enseguida comenzamos a andar. El paisaje me recordaba tanto al que había cerca de mi caverna que tenía la sensación de que en cualquier momento podríamos llegar a ella. Caminamos durante varios soles, no tan rápido como me hubiera gustado a mí ni con tantas paradas como hubiera deseado Omati. En algunos momentos, a lo lejos, se podía ver la gran laguna. Eso indicaba, si mi orientación no fallaba, que estaba mucho más cerca de mi comunidad de lo que creía. Quizá pudiera mostrársela al Sabio algún día.


  Las montañas fueron reduciendo su altura y caminábamos atravesando una gran planicie cuando comenzó a dibujarse en el horizonte un macizo rocoso rodeado de una extensa llanura, solitario, como recién caído del cielo. Al fondo, justo detrás de él, la gran laguna continuaba estando presente a poca distancia.


  —Omati, podríamos acercarnos a aquel lugar a echar un vistazo. Parece un buen sitio en el que asentarse, podría ser una opción para mi clan —expuse pensando en voz alta.


  —La visión del territorio debe de ser magnífica desde allí, además la cercanía con la laguna es algo positivo y a tener en cuenta. ¡Vayamos!


  Tenía la sensación de que mi compañera hacía cualquier cosa con tal de retrasar la llegada a nuestro destino, aunque esta vez no me molestó, yo también quería inspeccionar aquel lugar. Cambiamos nuestra dirección y nos encaminamos a aquella montaña.


  No tardamos demasiado en llegar y comenzamos el ascenso de manera pausada. Las vistas eran espectaculares desde allí, era difícil no parar de vez en cuando a observar el paisaje. Ya casi habíamos conseguido llegar a la parte más alta, cuando ambos escuchamos algo.
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    La Sima de las Palomas es un yacimiento arqueológico ubicado en el municipio de Torre Pacheco (Murcia). Se trata de una sima kárstica de veinte metros de profundidad en la que se han encontrado numerosos restos humanos.

  


  —¿Lo has oído verdad? —me preguntó Omati.


  —Sí, no estamos solos. Era extraño pensar que un lugar así no tuviera dueño. Hemos de ser cautos.


  Despacio, nos acercamos hacia el lugar del que parecían provenir aquellas voces. Un grupo de personas permanecía de pie en torno a una grieta que se abría en el suelo. No podíamos ver bien qué estaban haciendo, pero formaban un corro alrededor de algo. No parecían demasiado alegres, de eso no había duda.


  Intentábamos acercarnos un poco más cuando Omati resbaló. Me dio tiempo a agarrar su brazo y a tirar de ella hacia mí para escondernos tras una gran piedra, pero una cascada de tierra y rocas cayó armando un gran estrépito. Alarmado, uno de los hombres giró la cabeza en nuestra dirección, y esto me permitió ver su cara a la perfección. La sorpresa fue mayúscula: era Kumusi, de niños nuestros clanes habían coincidido en algunas expediciones de caza.


  Deposité en el suelo todo lo que llevaba, miré a Omati con gesto de estar sabiendo lo que hacía y rodeé la roca hasta situarme totalmente a la vista. Antes de que reaccionaran comencé a hablar.


  —Kumusi, amigo, soy Sepik, ¿me recuerdas? Del clan de las montañas. Hace tiempo que no nos vemos.


  Los cuerpos de aquellas personas se tensaron rápidamente. Kumusi me miró fijamente y, despacio, se fue acercando hasta mí. Tardó en reconocerme, pero al final lo hizo. Sus hombros se relajaron y pidió al resto de personas que lo acompañaban que bajaran la guardia.


  —¡Sepik, cuánto tiempo! Me ha costado reconocerte, estás cambiado.


  —Tú también amigo, los dos hemos crecido.


  —No llegas en un buen momento, acabamos de perder a uno de los nuestros. Estamos despidiendo su cuerpo, espera que terminemos y podremos hablar.


  —De acuerdo, no hay problema.


  Kumusi volvió a reunirse con aquellas personas. Me di cuenta de que Omati seguía escondida y así sería mejor que continuara. Si aparecía sabía que se armaría de nuevo un gran revuelo por el impacto que generaba su aspecto. Además, sentía curiosidad por ver qué estaban haciendo allí.


  Me acerqué sigilosamente sin llamar la atención. En medio de aquel corro improvisado no solo había una grieta, sino que una pequeña y joven mujer yacía tendida en el suelo. Su piel ya no tenía color, la muerte se había metido dentro de su cuerpo. Cada uno de los allí presentes fue depositando encima de ella una herramienta de sílex. Cuando todos terminaron, la cogieron con cuidado y la introdujeron dentro de la grieta ocultando su cuerpo. Una vez que esto pasó, la gente comenzó a dispersarse, posiblemente de regreso a su cueva, por lo que no creí que quedara muy lejos. Kumusi se acercó hasta mí.
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    Los trabajos de excavación han permitido recuperar más de trescientos fragmentos de esqueletos incompletos que han sido fechados en 50.000 años de antigüedad. Entre todos esos restos, se han localizado tres esqueletos casi completos en un buen estado de conservación. Dos de ellos, el perteneciente a una mujer bautizada como «Paloma» y el de un niño, fueron encontrados bajo una acumulación de grandes piedras, con las rodillas y los codos flexionados y las manos junto a la cara, lo que sugiere que pudieron ser enterrados intencionadamente.

  


  —Protegemos los cuerpos de los nuestros. No nos gusta verlos desmembrados por algún animal —me informó como sintiéndose obligado a hacerlo.


  —¿Y las piedras sobre su cuerpo?


  —Es una forma de protegerlos, de que no estén indefensos. Quizá no sirva de mucho, pero nos hace sentir mejor pensar que descansan junto a nuestras armas.


  Ya sabía suficiente, no quise presionar más a Kumusi. Su expresión reflejaba una gran tristeza, esa pequeña mujer debía de ser alguien cercano para él y pude imaginar cómo se sentía. Seguramente no le apetecía hablar sobre aquello, solo estaba siendo amable, así que cambié de tema.


  —¿Vivís aquí? Pensé que tu clan residía a dos valles de mi hogar.


  —Así era, pero en una batida de caza encontramos este lugar y nos trasladamos. Mira las vistas, nos permiten un gran control de la zona. Y aquella gran masa de agua —dijo señalando en dirección a la gran laguna— nos provee de multitud de alimentos. ¿La habías visto alguna vez?


  —Sí, de hecho regreso de un gran viaje en busca de tierras nuevas. He visto la gran laguna en varias ocasiones, incluso he podido cazar algunos de los animales que residen dentro de ella.


  —Así que vas de vuelta a tu hogar.


  —Eso es. Espero saber llegar.


  —Pues claro, Sepik, estás muy cerca. ¿Ves aquellas montañas del fondo? —dijo señalando unas grandes elevaciones en el horizonte—, dirígete hacia ellas y no tardarás en saber dónde te encuentras.


  —Gracias, amigo, parece que voy a tardar en llegar menos de lo que esperaba. Ahora tengo que marcharme, pero volveré pronto, me gustaría enseñar al Sabio la gran laguna.


  —Siempre seréis bien recibidos en estas tierras.


  —Gracias, Kumusi. Por cierto —añadí antes de marcharme—, el dolor desaparecerá.
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  El esqueleto del niño estaba enterrado junto a dos garras de pantera, lo que hace suponer la existencia de algún tipo de ritual en su enterramiento.


  


  Mi amigo asintió y comenzó a alejarse. Yo me dirigí hacia el lugar en el que se había quedado Omati, que seguía allí, esperando. No había hecho falta comunicarnos para llegar a la misma conclusión: no era necesario presentarla.


  —¿Listo? —me preguntó.


  —Sí, ¿has visto algo?


  —Lo suficiente. No es la primera vez que veo ocultar un cuerpo. En mi clan era algo habitual.


  Sorprender a Omati resultaba casi imposible. Había pocas cosas que no hubiera presenciado con anterioridad.


  —¿Has escuchado algo de lo que hemos hablado?


  —Sí, prácticamente todo. Parece que estamos cerca, ¿no?


  —Muy cerca, Omati.


  —Pues no perdamos tiempo entonces.


  Iniciamos el descenso en dirección al lugar que me había indicado Kumusi. Pasaron dos lunas hasta que tuve el convencimiento de saber dónde me encontraba. El terreno ya me era excesivamente familiar y no se trataba de una sensación sino de una realidad. Las colinas, los senderos, eran lugares por los que yo había pasado.


  —Omati, estamos llegando, reconozco todo, yo he pasado por aquí.


  Ella parecía nerviosa, se mantenía en silencio, inmersa en sus pensamientos. Ya hablaríamos de eso más tarde, ahora estaba muy cerca. Pronto comenzaría a escuchar el murmullo de mi comunidad. Dimos unos pasos más y tuve que parar en seco, necesitaba contemplar aquello. Mi hogar acababa de aparecer ante mí. Tanto tiempo soñando con aquel momento. Necesitaba respirar y disfrutar, lo había conseguido, había vuelto.


  La gente se movía alrededor del gran arco. Busqué con la mirada la figura de Madre y no fue difícil localizarla. Estaba en su sitio, al lado de su hoguera, curtiendo algún tipo de piel. No pude resistirlo más y gritando eché a correr hacia ella. Generé un gran alboroto, todos se alertaron hasta que me reconocieron. Siempre recordaré el momento en el que Madre levantó la cabeza y nuestras miradas se cruzaron. Prácticamente me abalancé encima de ella, estaba tan emocionado que no pude contenerme. Ella me respondió con fuerza, con una mezcla de alegría y alivio.
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  —Madre, he vuelto. ¡Lo conseguí! ¿Dónde está el Sabio? Tengo que contaros tantas cosas… —Las palabras se agolpaban en mi boca.


  —Sepik… —intentó interrumpirme Madre.


  —He aprendido mucho, Madre, ahora sé cosas que podrán ayudarnos mucho. Os sentiréis orgullosos, he conocido a personas de gran sabiduría…


  —¡Sepik, cállate! —replicó Madre.


  El tono autoritario de su voz me dejó helado. ¿Qué estaba pasando? Me esperaba otro tipo de recibimiento.


  —Escúchame —me dijo—, tengo algo que contarte. Siéntate.


  Su tono era tan serio que, sin más réplica, me limité a obedecer. Me acomodé junto a la hoguera y esperé a conocer qué era aquello tan importante que tenía que decirme. Una mala sensación comenzó a apoderarse de mí.


  —Él ya no está con nosotros, murió hace bastantes lunas. El mal invadió su cuerpo y no consiguió vencerlo.


  —No…


  Mis puños se estrellaron contra el suelo con todas mis fuerzas. La frustración y la ira tomaron el control de mi cuerpo. No podía creerlo, había llegado tarde.


  —Para, Sepik. ¡Para! Debes tranquilizarte. Tenemos mucho de lo que hablar. Has vuelto, eso es lo único que importa.


  —Madre, he llegado tarde; si hubiera estado aquí, podría haber ayudado. Quizá él seguiría con nosotros. —Sollocé mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  —No podrías haber hecho nada. Era su momento, la muerte no perdona. Pero él sabía que volverías, confiaba en ti.


  La tristeza que sentía no me permitía pensar en nada más que no fuera en el Sabio. Tal era mi estado que olvidé que no había llegado solo. Lo recordé de golpe cuando un leve rumor comenzó a extenderse por la gente de alrededor. Giré la cabeza y, avergonzado, observé a una solitaria Omati ascendiendo por el sendero que llevaba hasta donde me encontraba. Varias personas ya empuñaban sus lanzas directos a ella.


  —¡Alto! —grité—. Viene conmigo, es mi compañera.


  —Imposible, Sepik. ¿Acaso no la has visto bien? —gritó alguien.


  Asumiendo la autoridad que me otorgaba la confianza que en su momento el Sabio había depositado en mí, eché a correr hacia Omati y la cogí de la mano.


  —A partir de ahora ella es de los nuestros. Cualquiera que se atreva a hacerle daño me lo estará haciendo a mí, os digo que podéis estar tranquilos. Su llegada será de gran ayuda para nuestro clan.


  Percibí el temblor en el cuerpo de Omati, pero yo no temía. Mi comunidad tenía un gran respeto al Sabio, y el hecho de que él me hubiera encomendado una misión tan importante me dejaba en un gran lugar de cara al grupo. A pesar de ello recibí alguna mirada en la que atisbé cierta desconfianza, pero al final parecieron aceptar mis palabras. Rápidamente y sin perdernos de vista volvieron a las tareas que estaban realizando hasta ese momento. Ya solo quedaba lo más importante: debía presentar esa mujer a mi madre, así que ambos nos dirigimos hacia ella.


  —Madre, ella es Omati.


  Para mi sorpresa, la situación fluyó con gran naturalidad.


  —Eres distinta a nosotros, de eso no hay ninguna duda, pero si mi hijo te ha elegido serás bienvenida en el clan. Debes de tener paciencia, por aquí no estamos acostumbrados a recibir a extraños y menos a personas con tu aspecto —expuso Madre con voz serena.


  —Agradezco tus palabras. Soy consciente. Mi apariencia lo complica todo, pero haré lo necesario por encajar, no supondré un problema.


  —Tienes que conocerla. Te sorprenderán las cosas que es capaz de hacer. No es tan diferente, podrás comprobarlo —dije emocionado al ver que al menos había conseguido la aceptación de Madre.


  —Está bien hijo, pero a mí no tienes que convencerme. El clan está a la deriva, necesitamos alguien en quien confiar, un líder, y quizá podrías ser tú. Pero ahora dejémonos de tanta cháchara y sentémonos, seguro que estáis hambrientos. Además, quiero que me cuentes todas esas cosas que dices que has aprendido.


  Un hombre se acercó con un gran trozo de ciervo crudo y salivé al verlo, por fin volvería a comer aquella carne con la que tanto había soñado en el lugar en el que más a salvo me sentía. Entre bocado y bocado le expliqué a Madre todo lo que había pasado intentando no escatimar en detalles. Los apuntes que había ido recogiendo mentalmente en cada una de mis paradas me ayudaron a no olvidar nada. Le hablé de los rituales, de las pinturas, de la muerte, de Watut, de Lossuk, de la maldad humana, de la gran laguna… Omati me ayudó a explicarle cómo cazar animales voladores, a describirle el sabor de la carne de las conchas y la textura de la carne de los animales que vivían en el agua. Hablamos y hablamos durante largo rato, quería contárselo todo. Además, un corro de personas nos fue rodeando y pude sentir cómo mi clan quería escucharme, quería conocer todas esas historias que había vivido. El sol desapareció y yo continuaba hablando. Incluso Omati estaba ya bastante más relajada e intervenía animadamente en la exposición de mi relato, cuando uno de los hombres de mayor edad tomó la palabra.


  —Sin duda, todo lo que has vivido ha sido emocionante. Tu vida ha estado en peligro y tu clan agradece el gran sacrificio que has hecho. Pero, Sepik, ¿en qué nos favorece todo eso a nosotros? ¿Acaso has olvidado lo que el Sabio te encomendó? Debías encontrar un nuevo hogar y de momento no has mencionado nada sobre ello.


  El silencio cayó como una losa de piedra sobre nosotros. Todo el mundo, incluida Madre, esperaba expectante una respuesta. Yo ya me había preparado para ese momento, tenía claro lo que quería transmitir, así que me puse en pie para asegurarme que mi voz llegaba a todas aquellas personas.


  —Entiendo tu preocupación. Podemos buscar otra cueva o aproximarnos más a las manadas de animales para asegurar nuestros recursos. Eso será algo bastante sencillo. He visto cavidades no muy lejos que podrían servirnos, pero creo que debemos quedarnos en este territorio.


  —Sepik, entonces… ¿para qué ha servido tu viaje?, ¿para decirnos que nos quedaremos aquí? —intervino nuevamente el hombre mayor.


  —No, para deciros que lo que hay más lejos de nuestras montañas no es diferente a lo que tenemos aquí, incluso puede llegar a ser peor. Tenemos la suerte de disponer de un amplio territorio despoblado, la distancia hasta los clanes más próximos es de varias lunas. Podemos movernos por él sin problemas. No tenemos que salir de estos valles ni abandonaremos estas montañas. —Guardé silencio para recuperar el aliento y proseguí con mi discurso—: He visitado muchas tierras, he convivido con otras personas y os traigo aprendizajes que sin duda facilitarán nuestra vida y nuevas posibilidades de conseguir alimentos. Ya no dependeremos de las grandes presas y además contaremos con Omati. Os fascinará ver de lo que es capaz.


  —¿Lo que estás intentando decir es que esta extraña mujer será una pieza clave en la supervivencia del clan? —espetó una mujer.


  —Sí y no. Lo que digo es que no os traigo un nuevo hogar, os traigo mucho más que eso. Os estoy ofreciendo una nueva manera de vivir. Debéis confiar en mí. El Sabio lo hizo y os aseguro que no pienso decepcionaros.


  Di por terminada mi exposición. Esperaba que me dieran el tiempo necesario para mostrarles todo lo que les estaba contando, pero antes de que nadie respondiera, Madre tomó la palabra.


  [image: Imagen]


  —Este que acaba de hablar es mi hijo, ha demostrado su valentía y su resistencia. Ha realizado un largo viaje con el objetivo de proteger a su clan. El Sabio confiaba en él, nosotros debemos hacer lo mismo. Necesitamos a alguien que nos guíe y Sepik, a pesar de su juventud, ha demostrado su valía. Propongo que se convierta en nuestro líder.


  Sus palabras resonaron con gran firmeza. Sin duda, inspiraba respeto a aquellas gentes. Nadie se atrevió a contradecirla, las cabezas de todos los presentes comenzaron a moverse en señal de aceptación. Supuse que aunque no todos estuvieran de acuerdo con aquella decisión, sabían que no había un candidato mejor, y más después de todo lo que les acababa de contar. Conformes o resignados habían asumido que a partir de entonces yo tomaría las decisiones. Madre se incorporó decidida a marcharse.


  —Sepik, es tarde y debemos descansar. Hoy todos hemos recibido demasiada información.


  Su voz sonó cansada. Se levantó y se dirigió hacia su lecho. Omati y yo nos quedamos solos.


  —¿Cómo estás, Sepik? —preguntó mi compañera.


  —Bien. Sorprendido y agotado, pero me encuentro bien, solo necesito dormir.


  —¿Bien? Acabas de enterarte de que el Sabio ha muerto, no puedes estar bien. Llevabas tanto tiempo deseando volver a verlo…


  —Omati, no hay mucho más que decir. Ahora tengo un cargo importante dentro de mi clan, no hay tiempo para otra cosa.


  —No me engañas, Sepik. Debes permitirte sentir la tristeza y tienes que dejar que salga fuera o te terminará comiendo por dentro.


  —¡Ya basta! He dicho que no quiero hablar sobre eso. Él ya no está aquí y ahora yo soy el jefe. No hay más que decir —dije elevando ligeramente la voz.


  —Está bien, como quieras. ¿Te importaría decirme dónde puedo dormir? —contestó Omati visiblemente ofendida.


  —Aquí mismo.


  No había estado bien tratar así a Omati, pero no tenía ganas de continuar hablando ni de reconciliarme. Lo mejor sería cerrar los ojos. Ya estaba en mi hogar y, aunque la vuelta no había sido exactamente como esperaba, encontrarme allí me aportaba una placentera sensación de paz.


  Durante las siguientes jornadas intenté enseñarle a mi comunidad todo lo que había aprendido. Realizamos diferentes batidas e incluso les enseñé a cazar animales de agua. Los peces enseguida pasaron a formar parte de nuestra dieta y, para mi sorpresa, mis gentes recibieron el sabor de su carne con gran agrado.


  Omati se fue relajando y el clan dejó de mirarla como a una extraña para empezar a tratarla como a una más. Cada vez que encendía el fuego o que trabajaba la piedra generaba una gran expectación y a mí me gustaba sentarme en el lugar en el que habitualmente lo hacía el Sabio, justo encima del gran arco, y contemplarla. La vida fluía con normalidad y, aunque sabía que en algún momento tendríamos que trasladarnos a otra cueva de la zona, no me preocupaba, conocía lo que había tras aquellas montañas y hacia dónde debía, llegado el momento, guiar a mi clan. Desde mi llegada había podido demostrar que todo lo que había aprendido era de gran utilidad y poco a poco fui sintiendo cómo mi papel de líder quedaba totalmente aceptado, me lo había ganado. Allí sentado, por primera vez me di cuenta de que el objetivo de mi viaje se había cumplido con creces y no pude evitar sentirme inmensamente feliz.


  Vi a Omati ascender por el sendero que conducía hacia donde yo me encontraba. En un abrir y cerrar de ojos estaba sentada a mi lado.


  —Buenas vistas las que tienes desde aquí —admitió mientras contemplaba la zona desde aquella perspectiva.


  —Las mejores. Este era el sitio favorito del Sabio. Era el lugar donde tomó las decisiones más importantes. Aquí me siento cerca de él.


  —Me alegra saber que existe un lugar así para ti.


  —Omati… yo… quiero pedirte perdón, no te he tratado demasiado bien desde que llegamos aquí —admití con cierto pudor.


  —Estoy bien. Primero debías sanar por dentro, y creo que comienzas a hacerlo… Me gusta este sitio, me gustas tú…


  No pudo terminar la frase. La vi levantarse y salir corriendo hacia tierra firme. Cayó de rodillas sobre el suelo y comenzó a vomitar. Me acerqué hasta ella y vi que su color de piel no era bueno. Algo le pasaba. Me asusté, no sabía si podría soportar otra pérdida. Corrí y fui rápidamente a buscar a Madre.


  —¡Madre! —exclamé—. Necesito tu ayuda. Es Omati, ¡no está bien!


  Ella corrió detrás de mí. Sus viejas piernas le impedían avanzar a mayor velocidad. Tardamos una eternidad, o al menos eso me pareció a mí, en llegar hasta el lugar en el que había dejado a mi compañera. Omati estaba sentada, parecía encontrarse mejor, aunque su semblante transmitía un gran cansancio.


  —Omati, ¿qué te pasa? —quiso saber mi madre.


  —No lo sé. Hace tiempo que no me encuentro bien. Parece que mi estómago no acepta la comida, me cuesta mantenerlo lleno.


  Madre se quedó mirando fijamente a mi compañera. Con un movimiento rápido levantó las pieles que cubrían su cuerpo y posó la mano sobre su abdomen.


  —Está hinchado —comentó riéndose.


  —Pero, Madre, ¿qué es lo que tiene tanta gracia?


  Mi voz reflejó la angustia que sentía. Omati miraba perpleja a Madre, como si acabara de entender algo que a mí se me escapaba. Madre se sentó a mi lado y, poniendo una mano sobre mi hombro, me dijo algo que nunca me planteé que podría pasar.


  —Sepik, Omati lleva en su vientre una criatura. La vida brota dentro de ella. No está enferma, simplemente pronto se convertirá en madre.


  Omati y yo nos miramos. No hizo falta mucho más. Parte del futuro de mi clan estaba en el interior de aquella mujer. Aún no sabíamos la gran importancia que la criatura que habíamos creado iba a tener en nuestras vidas. Abracé a Omati y suavemente retiré un mechón de pelo de su cara. Una nueva aventura nos esperaba.
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  La secuenciación del genoma de especies extintas ha mostrado que neandertales y humanos modernos copularon y tuvieron descendencia. Gracias a estos avances sabemos que los eurasiáticos actuales llevamos entre el 1 % y el 4 % de ADN neandertal en nuestros genes.


  


  
    Sima de las Palomas


    ¿QUÉ VER?


    Recomendado ascender hasta la cima de la montaña y contemplar la panorámica que ofrece la posición. La puesta y la salida del sol son dos momentos que todo viajero debería permitirse disfrutar.


    [image: Imagen]


    ¿QUÉ COMER?


    Desde caballos, ciervos, uros y cabras hasta tortugas y conejos.


    [image: Imagen]


    ¿QUÉ HACER?


    Un buen lugar para contemplar rituales relacionados con la muerte. Una excursión hasta la gran laguna puede convertirse en un plan muy entretenido.


     


    [image: Imagen]


    ¿DÓNDE ALOJARSE?


    No es difícil encontrar un lugar en el que alojarse, aunque dadas las características del territorio, o se descansa a cielo abierto en la gran planicie o se busca refugio en la gran montaña. Los habitantes de estos lugares se caracterizan por su hospitalidad, pero no les gustan las sorpresas. Se recomienda anunciar la llegada.


    [image: Imagen]
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El andlisis de restos encontrados en
las piezas dentales localizadas en
el Sidrén no solo ha servido para

confirmar que los neandertales
incluian en su dieta los vegetales,
sino que ha permitido descubrir que
algunas de las plantas que consu-
mian —aquilea y camomila— tenian
propiedades curativas.
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Los neandertales habitaron
esta cavidad de forma
intermitente, dejando alli tanto
sus herramientas de piedra
como los restos de los animales
que consumieron. Compartieron
hogar con lobos, hienas y leopar-
dos, los cuales, aprovechaban
los momentos de desocupacién
humana para establecer
alli sus cubiles.

La cueva de la Carihuela se
encuentra situada en la locali-
dad de Pifiar (Granada). Ha resul-
tado ser un lugar de extraordinaria
riqueza, tanto en restos arqueoldgicos
como antropolégicos y paleontolégicos.
Estos hallazgos han permitido caracteri-
zar todas las fases climaticas desde antes
de la dltima glaciacién (hace unos
100.000 afios) hasta casi la actua-
lidad, sirviendo como modelo de
referencia para las reconstrucciones
ambientales de ese intervalo en
todo el sur de la peninsula.
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Los nean-
dertales transitaron
por cursos de agua dulce
y por zonas préximas al mar,
con plataformas litorales
emergidas y amplias
llanuras.
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El fuego, ademds de para
iluminar, calentar, cocinary
ahuyentar a posibles animales,
a lo largo de la Historia ha ser-
vido para fomentar la cohesién
social y las reuniones grupales.
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La zonaenla
que se asienta este
yacimiento es rica en
cuarzo. A pesar de que
no presenta la efectividad
del silex, la accesibilidad y la
facilidad de obtenerlo convir-
tieron a esta roca en uno de los
materiales més usados en la
elaboracién de diferentes
herramientas.
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El hallazgo arqueolégico de =
adornos colgantes (conchas y
dientes de animales) demuestra
que los neandertales, como lo
harén los humanos modernos,
ya utilizaban simbolos para
comunicarse, quedando asi

patente su capacidad
simbdlica.
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CAPITULO 11

Incertidumbres

Cueva del Boquete de Zafarraya (Alcaucin, Mdalaga)
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Muy importante para conocer el tipo
de vida de estos individuos ha sido el hallazgo
de restos de fauna de gran tamafo, como los bisontes
adultos, con claras sefiales de haber sido cazada y posterior-

mente consumida. Los neandertales de Axlor eran cazadores
muy eficaces, ya que sus estrategias de caza no eran siempre

las mismas y el tipo de animales cazados, segin se refleja

en los restos encontrados, iba cambiando.
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Los restos 6seos de peces encontrados
en los yacimientos parecen indicar que los
neandertales supieron aprovechar los recursos
alimentarios que les ofrecian los rios. Aunque es
dificil atestiguar cémo llevaban a cabo la pesca,
probablemente utilizaban sus lanzas e, incluso,
sus manos para atrapar a sus presas.
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En 2014 se produjo un
descubrimiento clave en
este yacimiento. En el suelo de la
cavidad fue localizado un patrén
de trece lineas que se cruzaban
entre siy que claramente habian
sido hechas de manera inten-
cional. Los estudios acreditaron
la autoria neandertal, ya que
establecian una antigliedad de
unos 40.000 afios. Estos grabados
constituyen una prueba mas que
apunta hacia la capacidad
simbélica y cognitiva de los
neandertales.

Entre los restos de aves,
fueron encontrados
huesos de dguilas con

marcas de corte que
parecen apuntar que
nuestros antepasados
separaban las garras
y las plumas posiblemente
para un uso ornamental.
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CAPITULO 2

Somos lo
que fueron

Cova Negra (Xativa, Valencia)
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Aunque la alimentacién basada en
pescado parece que fue de vital impor-
tancia, no solo consumian lo que el mar

les proveia, sino que su alimentacién
se completaba con otras especies de
mamiferos, como cabras, caballos,
uros, ciervos e, incluso, fortugas.
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CAPITULO 8

Incognitas

Cueva de Maltravieso (Cdceres)
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CAPITULO 14

El regreso

Sima de las Palomas (Torre Pacheco, Murcia)
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CAPITULO 9

La gran laguna

Figueira Brava (Arrdbida, Portugal)
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CAPITULO 10

Los otros

Cueva de Gorham (Gibraltar)
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CAPITULO 6

Supervivencia

El Sidrén (Pilofia, Asturias)
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Los neandertales tenian unas
falanges mds cortas y unas manos
menos habilidosas que los humanos
modernos, algo que, quizd, pudo
afectar a determinados procesos
y tareas de su dia a dia.
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CAPITULO 3

La sabiduria
de la experiencia

Abric Romani (Cinglera del Capell6, Barcelona)
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CAPITULO 1

El despertar

Cueva del Arco (Cieza, Murcia)
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CAPITULO 4

El manto blanco

Cueva de Axlor (Dima, Vizcaya)
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CAPITULO 7

La pérdida

Pinilla del Valle (Madrid)
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